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En el año 1860, centenario del nacimiento de Schiller, se celebraron actos 

conmemorativos de la efeméride en toda Europa. En cuanto a España, la primera 

traducción del drama de Schiller Don Carlos Infante de España es, precisamente, a 

cuenta de esta celebración, y es en Málaga donde se publica por primera vez. La 

Librería Universal de Málaga publica esta traducción en 1860 y se imprime en la 

imprenta de Gil de Montes. En la contraportada se afirma que es propiedad de D. 

Francisco de Moya a los efectos legales. El título exacto es: Don Cárlos, Infante de 

España; y añade: “poema dramático de Federico de Schiller, traducido del original 

alemán”. 

Es llamativo que exista también un manuscrito del mismo año de otra traducción 

del Don Carlos, en la Biblioteca Nacional, a cargo de otro malagueño, Eduardo Delius, 

de origen alemán y que, encontrándose en Hamburgo, manda su traducción para que se 

la corrija Hartzenbusch. Esta traducción no se publica y solo traduce una síntesis del 

drama. 

  Esta circunstancia se deba probablemente a que en Málaga residía la colonia 

alemana más numerosa del país. El traductor de la imprenta de Gil de Montes, en la nota 

introductoria, indica que la efeméride lo empuja a traducirla y a dedicársela a los 

alemanes de su ciudad. 

Friedrich Schiller (1759-1805) fue la segunda estrella, junto con Goethe, en el 

firmamento del clasicismo de Weimar. Entre 1794 y 1805, su actividad está 

estrechamente ligada a Goethe; pero, a diferencia de él, el genio poético de Schiller se 

centra en la tragedia política de corte histórico en la que, precisamente, se encuadra su 

Don Carlos. 



La obra de Schiller no sólo fue acogida con entusiasmo en Alemania, sino 

también en otros países europeos como, por ejemplo, en la todavía no unificada Italia 

(véase Giuseppe Verdi), así como en la Rusia de los zares.  

Se trata de un drama en 5 actos con una trama muy hamletiana, en la que el 

padre acabará con la vida de su hijo. Sin embargo, como toda gran obra literaria tiene 

muchas lecturas. Lo que inicialmente se vería como el drama sobre un conflicto padre-

hijo, es mucho más que eso. De lo que se trata es precisamente de la dualidad existente 

entre el poder y lo que éste permite hacer en nombre de la libertad. 

Otra cuestión interesante que acompaña a esta obra es el trasfondo político que 

contempla, que es según los historiadores del siglo XIX, toda la cuestión de la leyenda 

negra, que empieza cuando Felipe II pone precio a la cabeza de Guillermo de Orange, 

que reacciona recusando su legitimidad y enfrentándose a su poder. No era habitual en 

aquellos tiempos cuestionar la autoridad real, así que, para armarse de argumentos, el 

flamenco desarrolla una apabullante propaganda que subraya y exagera lo peor de su 

gran enemigo: un hombre capaz de asesinar al príncipe Don Carlos, su hijo (lo que se 

reveló falso), que se sirvió de la Inquisición para acabar con sus enemigos y que 

permitió las mayores crueldades durante la conquista de América. 

El volumen publicado en Málaga no solo incluye la obra entera sino que también 

traduce las consideraciones hechas por el propio Schiller sobre el drama, opiniones muy 

interesantes recogidas en forma de cartas. En ellas hace Schiller la descripción de los 

caracteres de los personajes principales de la obra y, además, dado que tardó 5 años en 

terminarla, narra también su propia evolución ante el drama que le lleva a focalizar su 

interés en el Marqués de Posa. Dedica varias páginas a explicar esta evolución suya que 

se refleja sobre todo en los actos IV y V.  

Es, por tanto, ésta una traducción muy completa del TO, hecha sin duda desde el 

alemán y con la que se puede disfrutar sin peligro de ver desvirtuado el pensamiento de 

Schiller. La única variación de su traslado a prosa se ve compensada por la pronta 

traducción.de un texto que, necesariamente, había de interesar a los lectores españoles 

por referirse a la historia de España. 

Hay que destacar sobre todo que la primera traducción de esta obra en España se 

deba a un traductor andaluz y que la siguiente no se publicará hasta 1979, más de un 

siglo después, y se debe a E. Llovet (otro malagueño). Que los traductores (o traductor) 

fueran además de Málaga, refleja la pujanza no solo industrial sino cultural de Málaga 



en esa época. A la afluencia por entonces de centroeuropeos a Málaga se debe que el 

apellido Delius, el otro traductor de la obra,  figurase entre ellos. 
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A LOS ALEMANES 

res/tientes en esta ci'4tlful,. 

dedica este trabajo en la fies(a celebrada en /101101' de SClHLLE!\. 

el centéúmo aniversario de Sil nacimiento 

El 'r .. aductor. 



,,00S $o·n la" Dpio¡r)fi0:'1, qll~ eorren J(:('f";¡ dl1 L1 trn')llrr::íOtl de 
"JI{J('t;:¡~; B~J~\lnO~ L'ri(if:o~ quierr'u <"¡II<) 5~ úa~nll ~i(,1Dpre .'1\ terso • 
• otro~. ,,'bltcncn 'lue no se han de haee,r ;.¡no C[l pros",; la vefllild 
.~~, \¡oe \lUO~ y otros tl~l\,?n filion, La tr¡¡d\lt{~io[l \'11 ¡¡rosa \lit 
,·I(ka 1\" 1..0110 ,10 que oijo eL poeta; pero le falla la 111115il;;I e<lO 
"(Iue acon,pai'w su" iMas, j',fi la IraducGion en Yer~o ~c CDI\Sena 
"la nHlSlca; pero la fidet¡d~,l al testo l\esaj)I\H~ee {t menlldo' llíl 
nt',~ !wBJ1,Je en el .. crso la c:\ar!iwrl do Ja prosa .. " ' 

1. E. H.\ItTJ.Er\lIUSCll. 

Cuando In CirC!lllsl.aucLil de celebrarse en MAlttga. el RnÍl'ersario 
dr,l nacimiento (k Schilll'r (",) trajo á la memoria de mis ami~os es­
ta traducciou, lw,dm en mi primeri\ juvcnlu(l, no quise ne!!:armc 
á que se imprimÍrxa, a.pcsar de su r,StilSí) mérito, porque erl esa 
oea~üon, era este el m~jor testimonio que vo ¡¡oelia. dar de mi admimcion 
hac,ia este poela, y porqnc m(~ pareeül., que a.lLn faltando á mi traduceion 
la armonía, con que el aulor acompañó sus T)(~nsaIllient()s) las idea::; no­
Lles y devanas qHeconticnc, aun despojad::ts de la. mágia de una dicc-loll 

IHlra, hastahan á tnte,resar vivamente :'~ todo el que no sea insensible á 
o noblc, á lo bello. 

Las lengua.s d~ una misma familia, pueden traducirse facilmeute 
entre sí; pero es casi imposihle (auu pr~scindiendo de mi insuficien­
cia) hacer en espauol ú otra lengua latina, completa justicia á la li­
teratura alemana, no sol(} por su índole enteramente distinta, sino 
tambien, porque rc(lejándose el espiritu de una nacion en el idioma, es 
tan difícil amoldar Slll menoscabo la pocsÜ\ de los pueblos del Norte a la 
de los del Sur, como distintos son sus caraetértls, y como dice un autor: 
Una melodia compuesta para tin illstrunwnto, no puede efecutarse con igual 
éxito en otro de dt.Stinto género, mucho menos si, como en este easo, se, tra­
duce en prosa, una ohra. escrita. en verso. 

Estas reflexiones me hacen ver claramente, cuan superior á. lUís 
fuerzas ha sido esta empresa. Pueda mi atrevimiento halhr al menos 
disculpa en la poca edad que no rcGexiona, y en la verdadera admi­
racioll) que enjendra siempre el deseo de comunicar á otros lo que uno 
siente, va que no me lisonjeo de haber hecho mas que allanar el camino, 
para que otros eon mejor ó:'Üto, hagan mas justicia al autor y dtll ma­
yor agrado al pÚI,Jiro. 

(' ) 1:1 di,~ \! de !Yot\i';m/¡re de 1:):)') cer¡(dúmo fl,u¡,renario dd flacimien¡o d"l Jlod(o mal 
rf)pl,tar de Alemani<l, lJ(rp,ci6 aqud prtis el maiJnifl.w cspcc/á.c¡¡.IOM rcu-IIir ,t 'lIdus sus hi­
j(,~ llu,n los fine 1'f-sidr:n tn lu. IIN1 re!W,(qf 1HÚf.'i, ni un müm<3 s"n,i~l~e1'Ú<3 Jo(; ({í,ill,l Y 
Mmitac¡Ol~ hllCii1 HI· inmilrlal ScI.illc!'. Rte (li~ )lO pi/Sil (INlljlff"cibido para MrHIl'lIJ" l11VS 
b~ a¡em(m~s r~siJIlr.I~~ rn cJla ~iHdo.d. d~'lJ1.H¡l'r(!ll una 7UtI¡]es{[I (¡ella f!uril, .o¡c/Jl1ü~arlll 



PERSONAGES. 

Felipe !I, Rey de fisp"';«, 
Isa\wl de Valnis) su esposa. 
D. Cárl{Js, Príncipe d8(f/islufias. 
Alejawlro Farnesio, Jli'incipe de Parma, sobrino del llc!J. 
Clara Eugcn[¡\, ¡n(anta, de edad de tres aíios, 
La Duquesa de Oliyares, Camarera mayor. 

)) filarquesa. de l\londejar. ¡ 
Princesa ele. Eho!i, Damas de la Rein!, 
Condes,L de· Fuentes. 

El Marqués de Posa, caó"Uero de la cide" de ,~laltn, ! 
), Duque dc,Alba, 
J) Conde de. Lerma, eapilan de las guardias de COfJlS. G ndf:s d ES!l.'l~ 

Duque da Feria, cc,baUero de la orden dell'oiso'/l de ora, ra € f"ua, 
11 de Medina. Sidonia, almirante. 

l), Raimundo de. Tariz, director general de ¡JOsI"s, 
Fra y DCHuingu 1 confesor de la Reina.. 
El Inquisidor general. 

)) PnQt' de lJU conv~ntQ de eartulQs. 
Un pa~e de la Reina, 
D. Luis Mcrc,a.do, medico de Cánwra. 
Damas, (lrandes de Espaúa, Poges, Oficiales, guardias úe Corp~ y varias 

personas que no liahlan, 



ACTO PRIMERO, 

Jardin real de Aranjue:. 

ESCENA 1. 

CARLOS Y FRAY DO)dI~GO. 

FR. DOM. La hermosa temporada de Úanjuez ha pasado ya, 
y vuestra alteza real 'no regresara de estos sitios con mas 
alegria. fiemos estado aqu\ en vano. Romped ese si­
lencio enigmático, abrid, príncipe mio, vuestro cora­
zon al cmazon de UD padre. El monarca DO puede pa­
gar nunca d<!masiado cara la tranqnilidad de un hijo, de 
un hijo único. 

(Carlos baja los ojos y permanece en si ¡encio.) 
¿Rabrla todavia algun deseo, que el cielo no hu­

biese conc~dido al mas favorecido de sus hijos? Yo es­
taba presente cuando en los muros de Toledo, el altivo 
CirIos recibió el homenaje de sus pueblos, cuando los 
priucipes se apresuraban á besarle la mano, y en una 
sola ... una sola genufieccion, tenia seis reinos poslra-

• dos á sus piés. Yo estaba alli, y veia esa jóven y noble 
saugre animar su rostro, levantarse el pecho lleno de 
altos proyectos, y la 'lista ebria de alegria va~ar por 

..la multitud; entonces, priucipe, esa mirada deCla: «es­
\~y satisfecbo.. (Cárlos se vuelve hacia el airo lado.) 
llsa pena silenciosa, que hace ocbo meses leemos en 
vuestros ojos, enigma de la córte é inquietud del reino, 
ha costado ya bask1ntes noches de insomnio á Su Mages­
tad, bastantes lagrimas iJ vuesLra madre. 

GARLaS: (Volviéndose COII viveza.) A mi madre ¡Oh cielos, 
haced que olvide, c6mo vino it ser mi madre\ 

.2 
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FR. DOM. ¡Príncipel.. 
c..\ RLOS. (PenslJlivo se ¡h1sr:.. la mGlIO pD1' /a (rente,) ReYe~ 

renda padre ... He tenido mur,ha desgraeia eoo. lili~ ma~ 
drcs, Mi pl'l\ll€-I'íl ac.C-\Oil al \'i?uír- al mundo ftU} un 
parrieidio. ' 

FR. Do~!. ¿Y es posible, principe, que ese 'lICeSO poeda aun 
inquietar vueslra conciencia? 

C\RLOS, ¿Y mi nueva madre, no m~ ha eostado ya el cariño 
de mi padre? ¡Él, que apenas me amaba!. .. Todo mi 
merito consistia en ser bijo unico. Ahora ya tieue u na 
hija y ... ioh~ ¿quién sabe lo ljllC dúrmila en el fondo 
del porvenir? 

FR. Do,!. ¿Os burlai,s, príneipe? La España enlera adol'a a su 
reina. Y seriais vos el único que la mirase con odio, el 
tInico que al contemplar sus cncantos no escuchase si­
no la fria raton? ¿Como, principe? La muger mas her­
mosa del mundo, "eina, y en un tiempo vuestra prome­
tida'!... No, eso no puede ser; vos no padeis ser el 
único que aborrezea a qlli~n lodos aman. Cárlos no ,c 
contradice de un modo lan eslraño. Tened cuidado, prín­
cipe, que ella no sepa cuan poco agrada a su hijo: eso 
la afligiria ... _. 

C~l\LOS. ¿Lo creei, así?_. 
FR- DOM. Vuestra alteza recordará los últimos torneos de Za­

ragoza, en los que la astilla de una lanza hirió a nuestro 
soberano. La reina con sus damas presenciaba, desrle el 
ba\con del palaeio, este combale. De repente se oye el 
grito de "El r"y esta herido. _ Todos se alarman, y este 
rumor llega a los oidos de la reina. «¿Quien? ¿El princi­
pe?" esclamo ella ecilándose sobre el balcon, como si fue­
se á precipitarse de él. <¿El p,-íncipeh .,. No, es el rey 
mismo, responden... «Que llamen a lqs medico"., dijo 
entonces cobrando alieolo_ (Despues de UnI' corta pausa) . 
• "stais pensal; vo? 

CAi>LOS. Estoy admirando la habilidad del régio confesor, en 
narrar cuentos ingeniosos. (Con lona sério y magestu,(lsn). 
Siempre he oido decir, que los espias y los chiBmosos han 
causado en este mlllldo mas daño, que el puñal ó el vene­
no, en manos de un asesino. Ese trabajo, Señor, os lo 
podiais haDer ahorrado. Si esperaís favores, id al rey. 

FH. DOM. HacBis muy bien, príncipe mio, Bn ser circuospedo 
con los hombres; pero debeis diferenciarlos y no recha,ar 
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al amigo por el aüulador. Mis lll\encione, para con vo, 
son buenas. 

CAnl.Os. En ese caso, e\'itad que el rey lo sepa, si quereis 
obtener aun la púrpura. 

~R. DUM. (Sorprendido.! ¿Cómo?,,: 
CAJiLOS. ¿Acaso, no 05 ha prometIdo la primera que dé Es-

paña? 
fR. DOM. ¡.Os burlais, príncipe1 
CARLOS. Dios me libre de burlarme del hombre temible, 

que puede decretar la sahacíon Ó la condeoaciou de 
mi padre. 

FR. DO~L No es mi ánimo, príncipe, penetrar en el augusto 
secreto de vuestra pena. Solo ruego a vuestra alteza no 
olvide. que la Iglesia ofrece un asilo 11 las contiendas 
inquietas, donde los monarcas no tienen acce,o, y donde 
basta crlmenes yacen sepultados bajÜ' el se\lo del. sa­
cramento. Vo~ no ignorais a lo que aludo. He dIcho 
bastante. 

CARLOS. No, lejos de mi, el tentar asi al depositario de ese 
sello. 

FR. DOM. íEsa desconfianza, prlncípe!.. Desc(tlloceis al mas fiel 
de vuestros servidores. 

C!RtoS. (Tomándole la mano.) Mas vale que uo os ocu-
peis mas de mí. Sois un bombre santo, nadie lo ig­
llera; pero francaroente, (eoei, demasiado en que peo­
sar, para ocnparos de mi. Vuestro camino a la Silla de 
San Pedro, reverendo padre, es el mas torcido. El mu­
cho saber puede estorbaros. Decid esto al rey que os 
envi6 aqui. 

FR. DOId.¿Que me envio aqu\? 
CARLOs.. Lo be dicho. Demasiado bien se, que esto)' vendido 

en esta córte; sé que hay mil ojos pagados para es­
piarme; que el rey D. Felipe ha vendido a su hijo úni­
co al último de sus esclavos, y que cualquiera silaba 
que de mis labios se escape, es pagada coJllQ nun­
ca lo fué una buena acciono Sé ..... ¡Oh, basta, bas­
ta! el corazon quiere desbordarse, y ya be dicllo dema­
Siado. 

FR. DO!I. El rey ha resuelto estar de vuelta en Madrid, antes 
que anochezca; 1<' se reune la c6rte. Puedo tener el 
bGllOf, \wí\)cipe". 

C!.RWS. Bien". Ya G5 sigo. ,Domingo aale. Despues de un 
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corto SIlencIO.) Iln[ortnn~do Felipe, digno d~. compa-­
>lon como lu hIjo! Veo ya tu corawn desgarrado por 
el gusano roedor de la sospecha Tu I!'alhadada curio­
sidad apresura un descubrrmlcnto terrIble, que te pon­
drá fuera de tí, cuando lo hagas. 

ESCENA JI. 

CARLOS, el MARQUES DE POSA. 

¿Quién viene?... ¿Qlle veo? ¡Oh Dios miO, es mI 
Rodrigo! 

¡Cárlos\ 
¿Pero es posible1 ¿Es verrlad? ¿Eres r-ealmentc tú?.. 

iOh si, tú eres1 Te estrecho en mis brazos, y siento tu 
cora~on latir contra el mio. ¡Ahora, ya acabó todo! Mi 
enfermo corazon recobra su alegria. Descanso en el seno 
de mi Rodrigo. 

¿Vuestro enfermo carazon? lY que 8s10 que ya acabó, 
lo que debio acabar? Vuestras palabras me sorprenden_ 

¿Y qué te trae tan inesperadamente de Bruselas? ¿/\ 
(luién debo esta sorpresa? ¿A quién? ¿Yauu pregunto? .. 
¡Perdona esta hlasfemia al esceso de mi alegria, Divina 
Providencial ¿A quién podría agradeceda sino á tí, Dios 
de bondad! Tú sabias que ningun ángel velaha por 
Cár\os, y me en'liastes este; y aunmc atrevo á pre­
guntar? 

I'erdon, querido prlncipe, si solo mi consteruacion 
corresponde a estos ardientes. arrebatos. No -esperaba yo 
encontrar asi al \lijo de Felipe. Un encaruado demasiado 
vivo inflama vuestras palídas. mejillas, y tiemblan vues­
tros labios con movimiento febril. ¿Qué debo yo peusar 
de esto, querido principe? Este no es el jóvell de corazon 
a qnien un ¡meblo oprimid(), pero beróico me envia, pues 
abara no estoy aquí coma Rodrigo, como el camarada 
de Cárlos, cuand() niíio, es -un diputado de la humanidad 
enlera quien os estrecha ahora en su seno; las provincias 
llamencasson las que lloran a vuestros pies, y solemne­
mente 05 piden que las s.lveis_ Cierta es la perdicion de 
ese pueblo que~ido, si Alba, representante del fanatis­
mo, marcha á Bruselas para gob~rnar eOIl leyes espano-
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las. En el glorioso nieto de Cinlos V, funda eso noblo 
pueblo su única esperanza. ti sucumbe. si vuestro ge-
neroso corazon cesa de latir por la humanidad. 

y sucumbira. 
I ¡\ Y de mí! IQui: escucho! 
Tú hablas de tiempos que fueron. Yo tambien he so-

ñado con un Carlos, cuyas mejillas se enardecían al gríto 
de libertad, pero ese yace enterrado largo tiempo hil. 
El Carlos qtte ves aquí, ya no es aquel que se separó de lí 
en Alcalá, y que en dulce embriaguez presumió renovar 
algun diaen España la edad de Oro. ¡Oh! aquella era una 
ilusion de niño, pero sin igual hermosa ..... ¡Huyeron eso¡¡ 
ensueñosl 

Ensueños, príncipe? ¿No fueron mas que ensueños? 
Déjame llorar en tu seno, llorar ardientes lagrimas, 

único amigo mio. Yo no tengo á nadie en el vasto cir­
cuito de la tierra, a nadie. En too05105 paises á que so 
estiende el poJer de mi padre, en lodos los paises a que 
llevan nuestros buques el pabenon español, no hay un 
solo lugar, ninguuo, ninguno, donde pueda dar curso a 
mís lilgrimas mas que este. ¡Oh Rodrigo, por todo lo que 
lú y ro esperamos en el cielo, no me arrojes de lu cora-
7.on. (Posase intLüw ,obre él, en silenciosa emúcio))). Fi­
gúrate qu~ soy un huérfano, que recogíste piadosamente 
al pié de un trono. Pues en efecto, ignoro lo que es tener 
padre. Soy el hijo de un rey ... Oh, si es verdad, como 
me lo dice el corazon, que de millones de hombres, tú 
eres el elegido para comprenderme; sí es verdad, que 
la creadora naturaleza reprodujo en Cilflos á Rodrigo, y 
en la dorada mañana de nuestra viua ajusto á una misma 
clave, las delicadas armonias de nuestras almas; si una 
lagrima que alivia mi corazon te es mas grata que el fa­
vor de mi padre ..... 

MAlIQ. Y mas grata que todo en el mundo. 
CARLOS. He decaido tanto, me he empequeñecido en tBrminos de 

que necesito recordarte los primeros años de nuestra in­
fancia, y reclamar el pago de la deuda que contrajiste, 
cuando crwiamos juntos C4lmo hermanos. Nada turbaba 
entonces mi dicha, sino el verme eclipsado por tu supe­
rioridad, y porqne me faltaban las fuerzas para igualarte, 
re~olv\ amarte ilimitadamente. Entonces te empece á im~ 
pOl·tunar CDn mi amor fraternal, que tú, de alti,·o coraZlln 



me deyohia,:; friamente. ¡Cuátlta~ veces, auuque tu nU!lcil 
lo obsenastes. :-le llelwuan mis ojos de lágrimas al verle 
abrazar á ffiuc,baúllOS de nacimiento mas bLumíld~) desen­
leodiéndote de mí! ¿Por qué solo a estos? preguntaba YO 
entristecido. ¿Acaso te profesan mas cariño que yo? Pero 
lti, postnlndote ceremoniosamente ante. mí, decias: "esto es 
lo ~ue eorresjlo!ld~ al hijo d~ un monarca.> . . . 

MARQ. No traed, pnnclpe, j mi memona, esas hlstonas 1Il-

fanliles, que todavia me ruborizan. 
CARLOS. No merecia yo tanto desde.n. Pudiste despreciarme, 

lastimar mi cnrazon, pero no alejarlo de. ti. Tres veces 
rechazastes al principe, y tres veces VOlviÓ á Implorar tu 
cariño, y a instarte aceptases el suyo. A una casualidad 
debí, lo que habia intentado en vano. ¿Te acuerdas del 
dia, en qllejllgando, tu yolante dió en la cara á la reina 
de Bohemia, mi tia? EHa creyó, que habia sido con inten­
eion, y enojada se quejó al rey. Toda la juventud de pa­
lacio se reunió para averiguar quien era el culpable. In­
dignado mi padre, jura castigar esta insolente nceion del 
modo mas terrible, y aunque fuese en Sil propio hijo. Yo 
miré ¡\ mi alrededor, f te vi a lo léjos temblando. Al mo­
mento me echo a los piés del rey, diciéndole: 'yo soy, 
yo soy el culpable, véngate en tn hijo.,. 

MARQ. j:\hl ¿qué merecordais, príncipe? 
CARLOS. Mi padre cumplió su promesa. Ante la córte entera, 

que conmovida me rodeaba, me castigaron corno á un es· 
clavo. Pero yo te miraba, y no lloraba. El dolor me hacia 
rechinar 195 dientes, y tampoco lloraba. Mi sangre real eor­
fla vergonzosamente baj() inclementes golpes. Yo te mi­
raba, y no lloraba. Entonces te arrojastes a mi cuello, 
y me dijlstes sollozando: «mi orgnllo está humillado. Yo 
te pagaré cuando seas rey." 

MARQ. (Talldiér¡dole la mano.) Y as! lo haré, Cllrlos. Ese 
juramento de niño, lo renuevoah()ra como hombre. Yo 
le pagaré. Tambien llegará mi bora. 

CARLOS. Ya, ya ba llegado, no la retardes mas. Ya llegó el 
tiempo en que puedes cumplirlo. Yo necesito de un ami­
go. Un horrible secreto devora mi corazOQ. Es preciso, 
es pre.ciso, que salga de mi seno. En tu pálido rostro voy 
á leer mi sentencia de muerte ... Oye ... estremée<Jte ... y 
no repliques nada ... Yo amo á mi madre. 

MARQ. ¡ Oh Dios miol 
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¡XO, no quiem indu\genn;tl Dí, eli, que en este V;\sto 

mundo, no bay désgracia que se parezca á la mia, habla. 
Lo q,ne tu puedes decirme, \0 adivino ya. ¡E! hi.io 
ama a su madre' Las costumbres del mundo, el orden de 
la naturaleza y las leyes de Roma condenan esta pasion. 
MIS deseos cbocan terriblemente con los derechos de mi 
padre. Yo siento todo esto esto y sin embargo amo. Este 
camino, solo conduce a la locura ó al cadalso. Yo amo 
sin esperanza ... criminalmente ... con las ansias deun mo­
ribando 1 con peligro de mi vil1a ... Veo, conozcu lodo 
esto, y sin embargo amo ... 

iSabe la reina que abrigai, esa pasion? 
¿Ele podido acaso revelársela? Ella es la esP0Ba de 

Felipe, es la reina, r estamos en suelo español. Vijila­
do por los celos de mi padre, rodeado por todas partes de 
la etiqueta, ¡,cómo era posible acercarme 11 ella sill testi­
gos? Ocho meses han paBado ya, ocho meses infernales, 
desde que el rey me mandó llamar de mis estudios, y 
que estoy condenado á verla, y 11 callar como un muerto. 
Ocho meses infernales, Rodrigo, que este fuego devora 
mi pecho, que esta terrible confe$ion se acerca mil ve­
ces á mis labios, pero tímida y conan!e retrocedé al fin 
al corazon. ¡Oh Rodrigo! .. Un breve momento en que pu­
diera verla sia testigos, bastaria ... 

¡Pensad en vuestro padre, príncipe! 
¡Infeliz! ¿á qué traerlo a mi memoria? ¡Háblame de 

los mayores tormentos de la conciencia, pero no me ha­
bles de 0111 

¿Le aborreceis por ventura? 
¡Oh no, no, no le aborrezco; pero el terror, la ansie­

dad de un criminal Be apoderan de mi, al oir ese nom­
bre! ¿Es culpa mia, si una educacioIl servil ah~gó en mi 
jóven corazon el tierno germen del amor? Contaba ya 
seis años, cuando ~\ por primera vez a ese bombre (an te­
mido, que llaman mI padre. Aquel dia habia firmado de 
una sola plumada cuatro senlencias de muerte. Desde en­
tonces nunca !e be visto, sino cuando por mis fallas me 
anunciaban algun casti~o. i Oh Dios mio 1 mi lell~ua em­
pieza á ser amarga ... VillDonos, ViJ.lDOaOS de aqul ... 

No, príncipe. Ya es preciso desahogueis vuestra pena. 
Las palabras alivian al c.orazon oprimido. 

CARLOS. ¡Cuántas vece,s he luchado conmigo mismol ¡Cuántas 
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'itU'S a media lIoche) 111if~lltra::. Ilonniall pff¡lunuarnellt..: 
mi;~ guardias, me pOfltralJ:.t baúatlo (lB l;lgrim:ls alltt~ b 
im:lp:¡lo de la purísima. Virg(\n) \~ imploraba eon fe'n'of 
t1W diege· un t'orazon fili{ll. .. pero en van¡\ sicllll1n' mI) 
he k\"í:WbltlO, siu ser oido. [Oh Rodrigo, rsplítarnc ~sle 
port.entoso ~isterio de. la Pr?'>ideneia. ¿Por qué, ent:c mi~ 
les, darme ]ustame.otc a mI este padre, y por que este 
l¡ijo á ,"l, eutre mil otros me.ioro,? i\o podia la naturaleza 
encontrar en sus vas los orbes uos seres mas opuestos, ni 
mas incompatibles. ¡Cómo ha podido unir cstos estromos 
<Id g~nf"tl humano con un lazo tan sagrado? ¡Oh suerle 
¡nr:m"ta! ¿Por qué ha de suceder asi'l ¿Por qué dos seres 
que sr evitan sin cesar, han de encontrarse lau terrible­
nlt'nte en un mismo deseo? Tu ,es, Rodrigo, dos asteDs 
enemigos, que en el curso cnter(} de los tiempos, solo una 
vez se encuentran en sus oblícuas órbitas y destruyéudo­
s,,, se alejan para siempre uno del olro. 

i Presiento un accidente desaslroso! 
Yo tambien. Como furias del abismo, me acosan sue­

ltos espantosos, y en un mar de dudas lue!la mi espíritu 
eon horrorosos designios. ~E sutileza se arrastra pClf un 

. laherinlo de sofismas, hasta pararse en el borde del abis­
mo. ¡Oh Rodrigo! si llegase ~ desconocer en i>l al padre ... 
veo en la palidez mortal de tu rostro, que me has com­
prendido; si llegase á desconocer en el al padre, ¿qué 
seria el rey para mi? 

(Dcspues de U/la p"!!sn.) ¡'puedo atreverme á hacer 
una súplica á mi Cárlos'l Cualesquiera que sean vuestros 
planes, prometedme que no emprcndereis nada, sin con­
sultar á vuestro "migo. ¿Me lo promelcis? 

¡Todo, todo lo que me imponga lu cariño! Me ccho 
enteramente en lus brazos! 

Segun dicen, el monarca quiere volver á la capital. 
El tiempo <ls corto. Si quereis hablar á solas con la reina, 
8010 aqui en Aranjuez puede ser. La calma de estos si­
tios, las coslumbresmas libres del campo, favorecen ... 

¡Esas cran mis esperanzas, pero ,anas por desgracia! 
No del todo. Voy al momento a. presentarme á la 

reina. Si ella es la misma on España, que en la corte 
de Enriq1le, haHan~ franqueza. Si puedo leer en sus 
miradas alguua esperanw para Carlos, si la encuentro 
dispucsla á Hila cnlrevist:l y logro alejar sus darrws! .... 
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Las mas de ellas están d~ mi parte. Sobre to,lo L 

l118.t'qtH'sa de ~lonrl(\jar es mn~T amig::t miu, por V:llet' d,' 
page á mi senitio un hijo suyo. 

Tanto m\)jol'. E"t'Jd pu~~.; por aquí c,nl,(.~ y PI\H;:_::.' ~ 
salir ú la prim~rtt SE'Ü\l! que yo haga. 

BíCIl J bien; pero nu me lleU:::"lS :"3p:'f::r mucllo. 
l\O perderé un momento; el cielo 0.-" guarJe, pt-iJ;;:;ipe 

(Salell por di/eren/e., ladus) 

ESCENA III. 

(Silio campestre, atravesado por "/la alameda q1le linda C{l1l 1" 
quin/u de la reina.) 

La REiNA, la DUQ"ESA DE OLIVARES. la PRINCESA DE EDOLI, la 
MARQUEsA DE l\lo~DÉJAn, que bajan pOI' la alameda. 

REINA. 

EBOL!. 

MONO. 

REiNA. 

OLIVo 

REINA. 

MONO. 

(A la marquesa.) A vos. marquesa, qnicl'o telleros ú 
mi lado. Los ojos alegres de la princesa me ~an morti­
ficado toda la maiiana. Ved, apenas pnede úGullar su 
alegria, porque dejamos el campo. 

No puedo negar, reiua mia, que vuelvo á Madrid nI! 
mucho gusto. 

¿Y Vuestra Magestad siente tanto dejar á Aranjuez? 
Al menos siento dejar este hermoso sitio. Aquí (',loy 

como en mi elemento, y desde largo tiempo he escogido 
por favorito este parage. Aquí me saluda esa natul'aleza 
rústica de mi pais, íntima amiga de mis primeros años. 
aquí bailo de Dvevo los juegos de mi niñez, y respiro los 
dulces ail'es de mi Francia. Disculpad mi parcialidad, 
el corazon siempre nos inclina hitcia la patria. 

Pero qné Bolitario, qné triste y mnerlo está todo esto! 
Se creeria una en la Trapa. 

Al contrario. en Madrid es donde todo lo encnentro 
triste. Pero qué dice á esto nuestra duquesa? 

A mí 010 parece, señora, que desde qne hay reyes on 
España, siempre fué cos\umore pasar un mes aquí, 'otro 
en el Pardo, y el invieruo en Madrid. 

Teneis razoo, duquesa, ~'a sabeis que nunca. di3putD 
con vos. .. 

y que animado estarú Madrid, dentro de pocol Ya 
3 

€5-
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tan arr¡:.glando b Pla1..a. Mayor rJ.r~\ la.:-; cO\'I'lJ.i.s. dt': t{}rú~, 
v lamiJien n03 han prometido un auto de fe . 
. Nos han prometido! ¿Es la dulce Mondej;¡r, 'luie)) asi 
babia? 

y porque IlO? si no quem'\fi mas que ¡\ hereges. 
Yo espero que la prinee,. pensará de otrrllllollo. 
¿Yo" Su plico á vuestra Magestad no me tenga por meno~ 

cristiana que la marquesa de Mondejar. 
¡Ah olvido donde ~s\oyt Bastel ya de esto. Si no me 

engaño, habHlbamos del campo. Este mes ha pasado ad­
mirablemente pronto. Yo me babia prometido Oluch~ 
alegria de esta jornada, y no he encontrado lo que espe-;­
raba .• Sucede esto siempre con nuestras esperanzaso \ 
con todo, no bay deseo que no se me haya cumplido. 

Princesa de Ebolí, aun no nos habei, dicho si hay es­
peranzas para Gamez, y si podremos acompañaros pronto 
iI vuestros desposDrios. 

Es verdad; me alegro que me lo recordeís, duquesa. 
(A la princ"a.) Me han suplicado que interceda por él 
¿Pero como puedo yo hacedo? El bombre, a quien yo re.­
compense con mi Eboli, ha de ser un hombre digno de ella. 

Lo es, señora, es un hombre respetable, honrado, como 
es notorio, con el angusto favor de uuestro monarca. 

Eso lo hará seguramente muy feliz. Sin embargo, lo 
que nosotros queremos saber es, si M ;;abe amar y si es 
acreedor a ser correspondido; eso lo dira la princesa. 

(Permanece inmóvil y con {usa con los njos bajo" al fin 
se ec/u¡ á 10$ píes de la Reina.) Generosa Reina, por 
Dios, DO permitais que sea sacrificadal 

¿Sacrificada? Basta, levantaos . .Es uoa suerte muy du­
ra el ser sacrificada, os lo creo. Alzaos. ¿Hace mucho 
tiempo que rechazáslei. al conde? 

(Levantándose.) Oir,mucbos meses. El prlucipe Cár­
los estaba todavia en la universidad. 

(Sorprendida I1 mirándola de /JI! modo indagado,'.) ¿Y 
babeis examinado bieu los motivos'? 

(COII <nergio.) Eso no podía ser, uunca, señora, DUO­
<A1, por mil molivos. 

(COII gravedad.) Mas de uno, es demasiado. Vos no 
leamais, eslo me basta. Oejemoo ya esto. (A. las 01,"" 
damas.) Todavía UD he visto a la infanta, marquesa, 
traédmela. 
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(Jllr<lndo el reloi.) Aun no es hora. señora. 
¿Todavía no es hora, de ser madre' ¡Eso es muy duro! 

No olvideis avisarme cuando llegue, (Un ¡¡age entra y ha­
bla bOJo á la camarera mayor, quien ";ego se dirige á la 
rema. 

E¡ marqués de Posa, señora .. 
¿De Posa? 
Viene de Yrancia y de \05 Paises Bajos, y solicita el 

honor de entregar cartas de la reina madre á Vuestra Ma· 
gestad. 

¡,Está eso permitido? 
l Titubeando.) Eu mis instrucciones no se ba previsto 

el caso extraordinario, de que un grande de Castilla 
llegando de una córte extrangel'a, venga a entregar car­
las a la reina en sus jardines, 

Voy pues á recibirle bajo I)li rpsponsabilidad. 
Permitid me entónces que yo me retire entretanto. 
Haced lo que gusteis, duquesa. (Sale ta camarera 

moyor, y la reina hace una señal al poge, que se vá al 
momento, ) 

ESCENA IV. 

La RW<A, la PRINCESA DE EBOLI, la MARQUES! DE M!>NDÉ1.lR Y el 
MARQUÉS DE POSA, 

ROINA, 
MAAQ. 

REINA. 

MARQ. 

Sed bien venido al snel!> español. 
Que nunca llamé mi patria e<>n mas justo orgullo que 

abora. 
(A las dos damas ,) El marqués de Posa, que en el 

torneo de Rbeims rompió lanzas con mi padre é hiz!> 
triunfar mis colores tres veces; el primer bombre de su 
nadon que IDe hizo sentir cuan glorioso era ser reina 
de los españoles. (Dirigiéndose al Marqués.) Cuando nos 
vimos la última vez en el Loune, caballero, no soñabais 
aun, que seríais un dia mi huesped en Castilla. 

Es verdad, augusta Reina, porque ent6nces no imagina­
ba que la Francia perderia en vos, lo único que le envio 
diilbamos, 

Altivo español! ¿Lo úniC()l-¿Y decís esto a nna hija de 
la casa de Valois'¡ 
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Abora me e, perlllllldo decirio. señora, puesto qu~ p 

sois nuestra. 
S~guu dicen os han ilevado vuestros viajes Lambieu ~ 

Francia. ¿Que noticias podeis darme de mi madle, de 
mis queridos hermanos? 

(EIl//'fgá'"fole algunas cartas.) A la reina madre la 
encontre enferma, apartada de lodos lo~ ~laceres de este 
mundo, esccpto dei de saber que su regla hija era feliz 
en el trono español. 

¿Puedo yo meaos de serlo, al pensar en una familia 
tan querida, en recuerdos tao gratos?. Eu vuestros via­
ges, caballero, habeis visitado muchas córtes, haheis vis­
to muchos paises y muy diversas costumbres, y aho­
ra.se dice pensais vi,ir independiente en vuestra patria 
como un príncipe, tao grande en sus pacíficos dominios, 
COIllQ. el rey Felipe en su trono, como hombre libre, eo­
molilóso(o ... Dudo mucho que os guste la vida de Ma­
drid, En Madrid se vive Lan tranquilamentel 

Una veotaja de que no puede vanagloriarse el resto 
de Europa. 

Sí, asi dicen, yo be perdido hasta la memoria de los 
negocios del mundo. (A la princesa de Eboli.) Me pare­
ce, princesa, que veo a!tl un jacioto eo flor; quereis co­
jérmelo? (LII princesa uá al sitio indicado. La reina ha­
blando algo mas bajo al marqués.) Mucho me engaño, 
si vuestra llegada a esta córle no ha becho dichosa á 
una persona mas. 

Una he encontrado triste, a quien solo podia consolar 
en este mundo ... 

(Volviendo con la (101".) Como este caballero ha visto 
tantos paises, podra sin doda conLarnos mochas cosas 
llÍlerellantes. 

Ciertamente! y tomo es notorio, el bllscar aventuras 
es deber de cabaHeros; el mas sagrado de todos, prote­
ger á las damas. 

~Contra gigantes? Ya no hay gigantes. 
,La fuerza es siempre un gigante para el débil. 
Tooeis razoo, aUIl hay gigantes, pero ya no se encuen­

l.rall cabaHeros. 
Hace poco, volviendo de Napoles, fuí testigo de 

una tierna historia, que tos sagrados lazos de la amis­
tad ban hecho mia, Si el temor de molestar f¡ Vuestra 
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Ma¡(bt,"1 COII la n'1rr""ioll ... 
¿.A qlló titllbear? I.a cnriosidad de la pri:lcesa 110 per­

dona nada. Al Iwcho pues, ljue )0 tambicn soy amiga 
de histol'i(l~. 

Dos nobles casas de. Mirllndola, cansadas \'a de los 
ce,los y ~ne,mi3t¡¡des que desde muclJü~ sig\os l€s habían 
trasmitido los güelfos y gibeliflos, resolvieron unirso 
para cterna paz, por medio de los tiernos lazos del pa­
rentesco. Fernalldo, sobrino del poderoso Pietro, y la 
hermosa Malilde, hija de Colonua, fueron los elegidos, 
para anudar el Ino hermoso de esla uBion. Nunca [or­
mó la naturaleza dos corazones mas nobles} ni mas en ar­
monia; nllnca celebró el mundo uoa eleecion mas feliz 
y acertada. Hasla eutónces Feroando hahia adorado a Sll 

prometida solo eo relrato ¡Cómo hacia palpitar su coru­
zon la idea de encontrar realidad lo que en sus mas ar­
dientes ensueños apenas ereia del pincklll. ... En Pádua, 
donde sus estudios lo detenian, esperaba Fernando con im­
paeiencía el momento feliz que le hahia de permitir arro­
jarse a los pies de ~latilde, rendirle balbuciente el primer 
homenage del amor. (La reina presla masalcnc;on. El mar­
qués prosigu, despues de u.q corta pausa, dirigiéndose, en 
cuanto /0 presencia de la reina la permi((' ~ mas ti la prince­
sa de Eboli que á e/la). Entretanto queda Pietro libre por 
la muerte de su esposa. El anciano oye CDO ardor juvenil 
el rumor que la fama de los encantos de Matilde difun­
dia ¡Viene, vé y ama! Esla nueva cmocion, apaga la voz 
de la razono El tio solicita la mano de la muger destina­
da {¡ su sobrino, y consuma su rapto en el altar. 

bY qué hace enlónce, Fernando? 
Ignorando tan terrible cambio, vuela en alas del amor, 

ebrio de felicidad, á Mirandola. A. la luz de las estre­
llas alcanzó su corcel las p.uertas de la ciudad. El ruido 
de Ulia bacanal, de dansas y musicas alegres salia del pala­
cio, iluminado en todas StlS fachadas. Sube trémulo las 
escaleras, y se baila en la sala nupcial; nadie le ha conoci­
do. En medio delos huéspedes del festin, vé il Pietro y sen­
tado a 511 lado un auge!. Un ángel, que él conoce, y gua 
nunca le pareció tan bermoso, ni aun en sueños. Una 
sola mirada le enseña lo que. poseia, le enseña, lo que 
para siempre perdió. 

¡Desdichado Fernandol 
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¿Acaha au! la h't~toria, cauaHerú? Dehe conduir (\hi. 
'io del todo. 
¿00 dijísleis que F~l'Jl.Jlldo era vuestro an.li1:!0? 
~,'o tengo otro mas tntwto en el mundo, 
Continuad la historia. marqués. 
El resto es muy triste, " su solo recuerdo renuev,\ 

mi dolor. Permitid que coneÍllya aquí. (Silellcio geueral) 
(Dirigú!nduse á la prillcesa de Eboll.) ¿Ahúra me se­

rá al fin permitido, ahrazar á mi bija1 Traédmela, prio­
cesa. (Esta se aleja, el marqués hace señal á un poge que 
estará e-n el fondo, y que se vá al momento, La reina abrs 
lar cartas que le en/regó el marqués y parece quedar sor­
prendida. Entretanto habla el marques en voz baja, y COI. 

bastante cnimaeion con la marquesa de /rJondéjo1·. La 
reiira despues de leer las carlas, se dirige al marqués con 
tina mirodapen,trantc.) No nos babeis dicho nada de Ma­
tilde. Tal ~ez ella ignora lo que sufre Fernando. 

Nadie ha sondeado aun el corazon de Matilde .... pero 
las almas grandes sufren en silencio. 

Estais inquieto; ¿qué buscan vuestras miradas? 
Pensaba lo feliz que cierta persona, qne no me es per­

mitIdo nombrar, seria en mi lugar. 
¿Y quien liene la culpa, de que no lo sea? 
(Interrumpiéndola con viveza.) ¿C6mo? ¿Pnedo atrever­

me a interpretar estas palabras segun deseo? ¿Obtendría 
perdon, si se pre6enlaSe ahora? 

. (Alarmada.) ¿Ahora, marqnes, ahora? ¿Qué qnereis 
decir C{ln esto? 

¿Podria esperar ... podria? 
(Contusa.) Me asustais, marqués, él no se atrevera... 
Aqu está ya. 

ESCENA V. 

La REINA, CÁRLOS. 

; El marqués de Posa, y la marquesa de Mondejar se retiran 
al tondo) 

CARLM. (Echándole á los pies de la rcina.) Por !in llegó ya 
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pI momento el1 que Cúrlos pueJe estrechar esta mano 
qucrid.l. 

¿Que es eslo? ¡Qné! sorpresa tan culpahle y lemeraria! 
Le,yantaos 1 nos ObSefY~nl mi c.órte está aquí eNca, 

C\RLOS. No me levanto ... Olliero E'star así eternamente 1 vaeer 
encantildo a Yueslros pies, permanecer en esta postura ... 

REI". iInsensatol ¿A. qU(' desalino os lleva mi indulgencia'? 
¿Ignorals que. es a la l'f>,ina1 que es a \lues\ra madreJ á 
quien dirigís este atre\'ido lenguage1 Sabeís que yo ... yo 
misma diré al rev... . 

CARLOS. Aunque ya de 1110rir. iUne me arranquen de aquí, para 
subir al cadalsol Un momento pasado en el paraiso, no 
se paga demasiado cafO con la muerte. , 

REl'A. Y vueslra reina? 
elRLOS. ¡Uios mio, ;;ios mio! Voy á dejaros ... ¿No he de ha-

cerlo, si lo exigis de ese modo? ;Madre, madre, cuan 
eruelmente jugais conmigo! Una sefml, una sola mil'ada, 
IIna sola palabra de vuestros labios me da la vida, Ó la 
muerte! ¿Que quereis que suceda todavia? ¿Qué hay ba­
jo el sol, que no me apresure a sacrificar, si vos lo 

REn\<. 
C., "LOS. 
REINA. 

deseais? 
¡Ruid, entónces! 
¡Uios miol 
Carlos, es lo úuico que os pido con lagrimas, huid 

antes que mis damas, antes que mis guardias nos encue1}­
tren juntos, y lleven esta grave noticia á vuestro padre, 

CARLOS. Yo espero mi destino, sea de vida ó muerte. ,¡Que! ¿he 
cifrado yo todas mis esperanzas en este único momento, 
en que os habia de ,el' sin testigos, para que los mas 
leves temores me alejen~ No, señora, el mundo puede 
girar mil veces sobre sns ejes, antes que el acaso repita. 

REINA. 

CARLOS. 

REINA. 
CARLOS. 

este favor. 
Ni debe repetirlo nunca. ¡Infeliz! ¿Qué quereis de mi? 
El cielo es testigo, reina mia, que yo be luchado, co­

mo jamas luchO mortal. Ha sido en vano. Mi valor des­
fallece. Yo sucumbo. 

Basta ya de esto, por mi reposo .. , 
Vos erais mia, reconocida por tal ante la faz del mun­

do por dos coronas poderosas;. vos estabais destinada 
para mí por el del o y la naturaleza, pero mi padre me 
ba robado ese don precioso. 

REINA. Es vuestro podre. 
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CARLOS \ \íl\';.;,tro i~:'.POS.O. 
itEtr.:A.. t)ne OS da por hl'reol'ict el ll1::t\'nf reino <1(>, la ü('fra, 
CARLO::'. \' á 'dh por mat!)'{' , 
REINA. i(~raJl Oios~ ... Estais d('lirando .. 
CAltLOS. y ~abe ~~I ~H'-JSO lo tlHe po¿C'e1 ¿Es sn cor.nrm ('apn dc: 

~'omprendel' y Ilpl'l>ciar í-d vur-:"tro'! ~Ot no quirm qno­
JHl'lllf, ohillal'ia lo ind\ihlen,p,llte ft'liz que hnbiexa 
,ido it vH!'slro buo, con lal que el lo fuese. Pero 
no ID es ... Ahí pstá mi inférllal tormento. El no lo \'S, ni 
lo ser:l n\lllca. ¡liado crud, tu me quitastes mi f('lieidad 

]tEI'''' 
CAaLos . 

REINA. 

REINA. 

CARLOS. 

REINA. 
CARLOS. 

REINA. 
CARLOS. 

REflU. 
CARLOS. 

REINA. 

[lara dostra".rla en los brazos de Felipel 
Pensamiento abominable' 

• ¡Oh, oien sé, qui"1l arr,'gló este enlace, sé como n. 
Felipe puedo amar' y como cortejó. ¿Quiim sois vos en 
este reino? Hocidmelo ¿Sois por 'cnl.ura regente? Oh no, 
impOSIble, pues si vos lo ru~seis, como pooria un Alba 
hacer tal carnicería? ¿Cómo podria Flandes desangrarse 
mártir de su fi,'1 ¿Sois la muger oc D Felipe? Imposi­
ble, no lo puedo crocr. tlna muger posée el corazon de 
su marido y ¿á quién pertenece el suyo? ¿ Si en un ac­
c~so febril, se le escapa acaso una caricia, no le pide 
perdon a su cetro y a sus canas? 

¿Quién os ha dicho qoe mi suerte al lado de Felipe, 
sea digna de compasion. 

Mi eorazon que ,iente vivamente, cuan digna de en­
vidia hubíera sido á mi lado. 

'¡Que vanidadl ¿Y si mi eorazoo me dil'e~e lo contrario? 
¿Si la ternura respetuosa de Felipe y e mudo lenguaje 
úe su amor, me llegasen mas al alma que la arrogante 
elocuencia de su altivo bijo? Si el respeto madurado de 
un anciano ..... 

Eso es otra cosa. Ah, entonces, entonces, perdono Yo 
ignoraba, ... yo no sabia que amabais al rey. 

fIonrarle es mi deber y mi deseo. 
¿Vos nunca habeis amado? 
iPregunta singular! 
¿No habeis amado nunca? 
Yo no amo yá. 
Porque asi lo manda vuestro corazon, vuestro ju­

ramento 
Dejadmo, príncipe, y no vol vais nunca á anudar esta 

eonv€"rsJeiol) , 



¡lEI'.'. 

CAHLO". 
IlEINA. 
C,nLOS. 

HEIN.\. 

CAnLOS. 
HEI"A. 

CARLO;. 
Rm1\'. 
CARLOS. 

HEINA. 
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¡,Por {pwast lo manila \uestro c.orawll 1 Ú \'lwstl'O ju­

l'amcntú? 
Porque mi deber ... ¡Infeliz! ¡.~ qué psle analisis del 

destiflo, á ClllC ambos drbcIllos obedecer? 
¿Devemos ... dchemos obedecer? 
¿Qué significa ese tono t<ln solemne? 
Significa, ~lIe no es mí únimo ceder al deber, cuando ten­

go derecho á querer. Que DO estoy fé'suelto a ser el mas 
desgraciado del reino, cuando no me costaria mas, que 
derrocar las leyes, para ser el mas feliz. 

¿Os he comprcu(\ído? ¿AUD cs¡¡erais, y aun os atreveis 
a esperar, cuando ya todo, todo esta perdido? 

Yo no doy nada por perdido, sino á los muertos. 
¿Yesperais de mí? ¿de ,ucstra madre? (Le mira }lor 

alglln tiempo de UIl modo penetrante. Desplles continúa con 
dignidad y serenidad.) Ob! y por~ue !lb? El recien ele­
gIdo monarca puede ir aun IDas leJOS, puede arrojar al 
fuego las disposiciones del que le precedió, destruir BUS 

monumentos, y hasta puede ... ¿quién lo impide'? sacar 
los restos del difunto del reposo del Escorial, y esparcir 
por los vientos las profanadas cenizas; ,puede, para con­
cluir dignamente ... 

¡Por Dios, DO continueia! 
C1IBafBe con sn madre. 
¡Hijo maldecidol (Permanece un momento 'inmóvil y 

mudo.) Si, ya acabó todo, ahora acabó wdol ahora veo 
claramente, lo que hubiera debido quedar eternamente 
oculto para mi. Vos no existís para mI. La suerte está 
echada. Yo os he perdido para siempre, eternamente. Ob! 
en este pensamiento está el infierno, y. el infierno tam­
bien, en saber que otro os posee. ¡Ay de mil Yo no pue­
do soportarlo, no puedo comprenderlo, y las fibras de mi 
eorazon estallan. 

Querido Cárlos, sois digno de compasion. Yosiento, cual 
vos, toda la intensa pena que os devora. Ese dolor es, co­
mo vuestro amor, infinito. Infinita tambien sera la gloria 
de vencerle. Luchad con él, hasta lograrlo. El premio es 
digno de tan noble y fuerte campeon, cuyo corazon en­
cierra las virtudes de tantos I'eyes, sus antepasados. Acor­
daos de ellos, y sed hombre, noble príncipe. El nieto del 
gran Cárlos, empieza ir luchar con lluevas fuerzas, donde 
los domas mortales sucumben sin aliento, 

4 



CARLOS. 

HEI'" 

CáRLOS. 

REINA. 

('-"'RLOS. 

REUu. 

MARQ. 

REINA. 
MARQ. 
REINA. 

CARLOS. 
REINA. 

CARLOS. 

REINA. 
CARLOS. 

ItEIM. 
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Dios mio, \a es líll'th< _ 
¿Tal'dr para srr hombre-? ¡Uh Cúrlo~, 1:llán guandc se 

.1stenla la virlud, cuando vence al cm'non! La P¡,ov¡de,ll~ 
cia os ba coloc,j(lo muy alto ... mas <lito, príncipe., que á 
míllones de "'Ui-'stros hermano5. PareialmE'llte hol dotado 
a s.u favorecido de \0 que prl\'ó a otros) y estos pregun­
tan «¿Qué merito contrajo ese) para aun e,n /:',1 seno de: 
su m::u1rí\ ser va mas que nosot.ros'?» i¡\n\rno, PUQ,st Jus­
tificad el fa\or" del cielo, y haceos digno de estar á la 
cabeza del mundo. Sacrillcad, lo que nadie sacriticó has-
ta abora ..... . 

Capaz soy de hacerlo ... Para hacerme digno de vos, 
tengo fuerzas de gigante; para perderos, me faltan. 

Confesadlo, Carlos. Es arrogancia, amargura, orgul\ o 
lo que os atrae tan locamente a vuestra madre . .Ese amor, 
y ese corazon, que me ,acrificais con tanta prodiJíalidad, 
pertenece 11 las naciones, que gobernareis un dia. Hd ahí, 
vos disipaís los bienes confiados á vuestra tutela. El amor 
es vuestra alta vocacion. Hasta abora se ha eSlraviado, 
dirigiéndose a vuestra madre. Devolvedlo a vuestros fu­
turos reinos, y sentid, en vez de los remordimientos de 
la conciencia, el deleite de ser como un Dios. Isabel fue 
vuestro primer amor ... que España sea el segundo ¡Con 
cuanta mas voluntad, elegiría yo 11 esta segunda amante! 

(Lleno de emocion se echa á SI" piés.) ¡Oh que grande 
sois, celestial criatura! Sí, voy 1t hacer cuanto deseais ... 
Así sucedera. (Levantándose.) Aquí estoy en maDOS del 
Todopoderoso, y os juro un eterno ... ¡gran Dios! .. UD eter­
no silencio, pero no un eterno olvido. 

¿CólIÍopodria yo exigir de Cárlos, lo que yo misma no 
puedo c1Hnplir? 

(Viniendo de prisa po,. la alameda.) ¡El reyl 
¡Dios mio! 
Idos de estos sitios, príncipe. 
Sus sospechas serán terribles, si os llega á ver. 
Me quedo. 
¿Y quién será elltóllces la victima? 
(Dándo el b,.azo al ma"ques.) Ven, ven Rodrigo. 

(Se vá y vllelve.) ¿Qué puedo llevarme de aquí? 
La amistad de vuestra madre ... 
¡Amist<:t!! ¡Madre! 
¡Y estas lilgrimas de los Paises Bajos\ (Le dá olglmas 
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cartas, Cár'o~ y el marqués se retiran, La ,.eina mirQcon 
{nquiftwl en torno de sí, buscondo á sus damas, que no 
parecen por "illg"" lado. Al ir hácia el (o ",lo aparece 
el rey) 

ESCENA VI. 

El Hu, /" HEI'''', el DUQUE DE ALBA, el CONOE DE LERMÁ, FR. 
DOMINGO, olg,mas damas y demás Gral/des de Espafia, que se que­

dan á a{g,ma dislatlcia. 

ItElNA. 
BEY, 

REY. 

MOND. 

llEINA. 

(' lthra como eslrmlando tn tot'no de si, y guarda un mo­
metlto silencio.) ¿Tan sola, seüora? Y ni siquiera una da­
ma, que os acompañe. E,lo me asombra ¿dónde estan'? 

Señor ... 
¿Porque tan sola? (A [" comitiva) De este descuido 

imperdonable, se me ha de dar estrecha cnenta. ¿A. quién 
toca hoy el servicio de la reina? 

Nos os enfadeis, esposo mio ... yo soy la culpable, por 
úrden mia, se alejt\ h princesa de Eboli ... 

¿POI' órden vuestra? 
A llamar á la camarera, porque deseaba ~er á la in­

fanta. 
¿Y por eso habeis despedido á toda la comiti va1 Pero 

bien, eso no disculpa mas que á la primera dama, ¿dón­
de esta la segunda? 

(Que ha lIeQado entretanto y se ha mezclada can las 
demás, sale.) Conozco señor que soy culpable. 

Por lo mismo, os doy diez años de tiempo, para pensar 
en ello lejos de Madrid. (La marquesa se relira llorando. 
Silencio general. Todos [0$ presentes miran cans¡tlrnados 
á la reina.) 

¿Porqu~ llorais, marquesa? (Al rey.) Si he cometido 
una falta, soberano señor, debia al menos la corona de 
este reino, que nunca ambidone, librarme de un bochor­
no. ¡.Hay leyes en este reino, que citen á juicio á las bi­
jas de los monarcas? Guarda solo la vigilancia a las mu­
geres de Espafla? Necesitan que las proteja un testigo 
mejor que su virturl?. Abora, perdon señor. Yo no estoy 
acostumbrada, á qlle se despidan llorando, las personas, 
que me sirl'ieron siempre con a¡,'gria .... Mondejar (Se 



REINA. 
RBy. 

ALBA. 

LERlIA.. 
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qulfl1 el cin{uf'on?l SR lo e/á.) hahris ofen{\id() al r!~y, no :\ 
Illí; pOI' eso, aceptad esto, como rccnerüü mio y (\e este 
momento. Abandon;\u el reino, solo babeis peca,Jo en b­
pafla. En mi querilla Vrancii.l se enjugarian con alegria 
esas lagrimas.-¡All, que tenga que reconvenirme siem­
pre! (Seapuya sobre la cama"era mayor y oculta la cara.') 
Ah: mi Francia es muy distinta. 

(Algo conmovido.) ¿Pudo una recouyencion, hija de 
mi amor, afligiros de tal modo? Una palabra que la 
exci'siya ternura puso en mis labios? (Volviéndose á la 
grand •• a.) Aquí esta u los vasallos de mi trono. Decid 
si algnna vez bajó el sueño á mis ojos, sin que yo hu­
biese examinado antes cómo palpitan los corazones de 
mis pueblos en mis :nas lejanas re~iones Y babia de 
temblar IIl1!S por el trollo, que por la esposa de mi eora­
ZOIl? Mi espada y ... el duque de Alba me l'esponden de 
ellos; pero solo e~tos ojos del amor de mi muge!' ... 

Si os he (}fendid{), seúor... . 
Me llaman el hombre mas rico del mundo cristiano. 

El sol nQse oculta en mis estado •• -Todo esto lo poseyó 
otro ánles que yo, y lo poseeriln todavía otros muchos. 
Esto es mio ... Lo qoe posee e.1 rey, pertenece 11 la for­
tuoa; lsahel á Felipe, y he ahl el punto en que soy tam­
bien mortal. 

Temei&, señor ... 
¡No las: canas, v i ve DioSJ Si empezase á telWr, cesaria 

al momento el temor. (A 10$ gtandes.) Cu.¡¿otQ los gran­
des de ml remo, y echo de menos al pflme~ ¿D6nde es­
tá )}. Cárlos el infante1 (Nadie responde.) El j6ven D. 
carlos se me vá haciendo temible. Desde que vino de la 
universidad, evita mi presoncia. Su sangre es ardiente, 
¿por qtlé tan fria su mirada? por qué tan magestuosa y 
reservada su conducta? Velad, os lo recomiendo. 

Yo velo. Mientras el corazOD palpite bajo esta coraza, 
puede D. Felipe dormir tranquilo. C(}ffi\} el querubin de 
Dios en las puertas del paraíso, esta el duque de Alba 
ante el trono. 

¿Puedo atreverme á contradecir humildemente al mas 
sabio de los reyes? Venero dema,iado la magestad de mi 
rey, para dejar juzgar con tanto rigor y ligereza a su hi· 
JO. Mucbo temo de la ardiente sangre de Carlos, pero do 
su corazon nada. 
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HEL Conde de terma, bahlai:5 muy biell\ parrt i!dul,¡r á un 

padre; Alha ser;, sielllpre el sosl('n del rey ... !lasta yadr 
esto ... (Vo!ciéndose á su com¡"iva_j Abo!',J marchemos­
pronto it Madrid, mis deberes dc rey me llaman. La pla· 
bra de la heregia cO~llagi3 á mis pueblos. La rebe-lion c,re­
ce rn 105 Paises !laJos. No hay tiempo que perder. Un 
ejemplo terrible ha de convertir á los cs(raviados. El 
gran juramento, que todo rey cristiano hace, lo cumpli­
ré maúaoa. Este juicio sangriento va ft ser sin iguaL To­
da la córte ,~stá solemnemente cotwil.lada. (Se lleva á la 
,daa y lus demas siguen.) 

ESCENA VII. 

DOIlCÁIILOS, con curias en la mano, el ~hQuÉs DE POSA, entrando 
por el lado opuesto. 

CARLOS. 

MARQ. 

CARLOS. 

MiRQ. 

LERMA. 

Estoy decidido ... que Flándes sea sahada. Ena lo 
quiere... eslo me basla. 

No hay que perder un momenlo. A.seguran que el duque 
de ;\lba ba sido ya nombrado gohernador, en el consojo. 

Mañana BiD falta p~diré audiencia a mi padre, y 
solicitaré este empleo para mí. Es la primera súplica, 
que me atrevo a dirigirle, y no podra negarmela. Hace 
ya tiempo, que mi presencia aquí en Madrid le enoja ¡qué 
bien va á parecerle este pretexto para alejarmel Y, si he 
de confesarlo, Rodrigo, yo espero aun mas. Tal vez, cara 
a cara con él, logre recobrar su favor. El no ha oido toda­
via la voz de la naturaleza, dejame ver, si puede algo en 
mis labios. 

Por fin oigo de nuevo ami Cárlos.-Ahora sois otra vez 
vos mismo. 

ESCENA VID. 

Dichos, !J el CONDE DE LERIIA. 

Eo este momento acaba de partir de AraOJllCZ el mo-
narca. Tengo órdeo de ...... . 

CARLOS. Está bien, conde, yo alcanzaré al rey. 
MARQ. (Haciendo como para irse '1 con lona ceremonioso) ¿ Vues-
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lra aJtL'za, no t.ic!H:' nada mas que m;:tudarnH.'·! 
C.~RL(l.'i. j\'ad.l caballerD, os deseo mUc\Ja ft'll(~Ldad en MadritL 

CARLOS. 

~le cnnt.areis aun mas de FlánJes (ú Lama que e·7,cra.) 
Os sigo al momento. (Lama se vá.~) 

ESCENA IX. 

Te he comprendido, y te lo agradezco. Solamente la 
presencia de un terCBro puede disculpar ese tono viOlento, 
pues ¿no somos hermanos?-Desaparezca en adelante de 
nuestro trato. esa comedia del n:ogo. Figúrate que nos 
hemos encontrado en un baile. de mascar,lS, tú en trage de 
esclavo, y yo, poi' capricho, envuelto en un manto de púr­
pura. Mientras dura el feslin, seguimos con ridlcula se­
riedad la mentira de nuestros papeles, para no distraer á 
la mnllillld de su dulce embriaguez. Pero a \raves dela 
máscara, le hace señas tu Carlos. Al pasar tú le estrechas 
la mano, y nos comprendemos. 

Ese sueño es divino. ¿Pero no se desvanecedl nunca? 
¿Tiene Cárlos \aula confianza en si mismo, para arrostrar 
la~ seducciones de una soberania sin limites? Aun no ha 
llegado el gran dia, el dia en que esle heroísmo-os lo 
prevengo ahora-tendrá que pasar por una dura prueba. 
Don Felipe muere. Cárlos hereda el gran imperio de la 
cnstíandad. Una sima inmensa le separa del resto de los 
mortales, y convierte en Dios, al que ayer era hombre. 
Enlonces ya no tiene "flaquezas. Los deberes eternos son 
mudos para él. La humanidad, esa palabra hoy lan gran­
de á susoidos, se esclaviza a si misma, yse arrastra á los 
piés de su ídolo. Su compasioll c~&ara con sus sufrimien­
los, y su virtud se enervara eO los deleites. El Perú en­
via oro para sus lowras, y la corte escita sus \icios. El 
sr. adormece engreido, bajo este eielo, que con maña crea­
fún sus esclavos, 'f su divinidad dura tanlo como el sue­
ño; ¡Ay del insensato, que por compasion le despierle!­
¿Y qué ha de bacer Rodl'igo? La amislad es sincera y 
atrevida-y la debilitada majestad no podria soportarsus 
claros rayos. Vos 110 toleraríais la arrogancia del subdlto; 
yo no tolerana el orgullo ~cl príncipe. 
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Veridlca y horrible es tu )lllltura ele! monarca. 10 t.'. 

rreo.-Pcro solo la lujuria corrom¡w de tal modo el {'()­
ralllD, y lo €I!t.regti ú los víc¡os. Yn lte cumplido ya mi~ 
veinte y tres aüos, y aUIl est.oy puro. Lo qllA otros han J¡­
sipado sin eoncicnc.ia ('ll desrnfrenados deleites, la. mejClr 
parle del espll'itu, la fuerza del hombre, la he eons~rvad.\ 
yo para el futuro soberano. ¿.Qni. podría arrojarte de mi 
('()razon, cuando las llHtgen:,s no alcanzan á bi\cerll}? 

¿,Y yo mismo Carlos, podri~\ aman':; tan de CQfazon, si 
tuviera que temeros? 

C..\RLOS. No, eso no sucederá mlllGl. ¿A.easo ni~eesitas tú de mí? 

MARQ. 

CARLOS. 

lIIARQ. 

CARLOS. 

¿Tienes por ventura pasiones, que mendiguen ante el 
trono? ¿Te seduce á ti el oro? Mas ricn eres tú, como suu­
dito, oe lo que yo pueda ser como rey. ¿A.mbicionas ho­
nores? Aun jóven, aeot<lste la medida, v los desdeñaste. 
¿Quieu do nosotros sera acreedor Ó deudor delotr01 ¿Callas? 
¿Tiemblas anle esla prueba? ¿No tienes confianza en IÍ? 

¡Pues bien, cedo, aquí esta mi mano1 

¿Es ya mia? 
Para siempre, y en el sentido mas lato de la palabra. 
¿Seras tan fiel y sincero para el rey, C<J!Il0 lo eres aho-

ra para el infante' 
MARQ. Os lo juro. 
CARLOS. y si el gusano de la adulacion rodease mi descuidado 

coraZOU-Sl mis ojos olvidasen las lagrimas, que en otro 
tiempo derramaban, si mis oidos se cerrasen á las que­
jas,-di, querras, cual intrepido cenlinela de mi virtud, 
recordarme el pasado, y despertar mis buenos senti-

~IARQ. 
CARLOS. 

MARQ. 
CAilLOS. 

mientos? 
Si, quiero. 
y anora otro favor te pido. Tuteame. Siempre ne en-

,idiado este privilegio de la confianza, á tus iguales. Ese 
tú fraternal engaña mi oido y mi enrazou cou el dulce 
presentimiento de la igualdad. No repliques. Yo adi,ino 
lo que vas á decir. Para ti, es esto una pequeñez, lo sé, 
para mí, hijo de un rey, es mucho. Di ¿quieres ser mi 
hermano? 

Si, tu hermano. 
Pues ahora vamos á buscar al reY. Ya no temo nada. 

Yo desafio á mi siglo estando tu a mi lado. (Salen.) 



AGTO SEGUNDO. 
= 

PalacIo real de .Madrid. 

ESCENA J. 

El REY FELIPE bajo un dos.l, el DUQUE DE ALBA (a poca distancia 
del rey con la cabezo cubierta.) CÁRLOS. 

El Estado tiene la precedencia, y gustoso cedeCárlos al 
ministro. Él habla por Espaila. Yo soy el hijo de la casa. 
(Se re/ira haciendo una cortes/a.) . 

REY. . El duque se queda. Hable. el infante. 
CARLOS. (Dirigiéndose á Alba.) Eutonces, duque, apelo a vues-

tra generosidad, para obtener el favor de bablar a solas 
CúD el rey. Un hijo, como comprendereis, puede tener 
que Cúnfiar á UD padre muchas cosas, qne no conviene 
oiga un lercero. No quiero nada con el rey, solo os pido 
al padre por un breve iDstante. 

El duque es mi amigo . 
.. Merezco, tal vez, contarlo tambien por mio? 
¿Has aspirado acaso a merecerlo? No me gustan los 

bijas, que hacen mejores elecciones que sus padres. 
CARJ.OS. ¿Puede el orgullo caballeroso del duque de Alba pre-

senciar esta escena? Por vida mia, el papel del importu­
no, que se introduce enlre padre é bijo, sin ser llamado, 
y que sabedor de sU cornrleta nulidad, persiste eu que­
darse, no lo haria yo, aunque me fuese en ello una dia­
dema. 

(Se levanta, mirando al príncipe con cólera.) Retiraos, 
duque. (f:sle sale por la puerta principal, por la que en­
Iró Carlos, y el rey le hace seña de que se vaya por o/ro.) 
No, al gabinete hasta que os llame. 

r, 
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C.ARLOS. 

REY. 
CAR.LOS. 
REY. 

CARLOS. 

I\EY. 

CUlLOS. 

REY. 
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ESCENA 11 

I,:SI' dff'/ge !uic(ú e/ rt'y tf( ('((lud¡,{ d jti'lfd aáanr(uflft /a 
habitacion} y Sf echu á sus JÚús r'Orl fn l'spri'si(Ji( ¡fl.! /u mas 
pr(Jfl~nda emocion.) ¡AlIora sois otra V{'Z mi padre) aho!'~~ 
~ois otra vez mio, infiuitas graeias por este fa\'or! .. Dad-­
lile la mano.-¡Oh dia feliz! Mucho tiempo hacia ya, que 
la delicia de este beso) no CI'¡\ eoncedida á vuestro hijo. 
¿Por '1né rechazarme de yue.slro coraZOIl, padre? ¿Qui, 
es lo que YO he hecho? 

C'¡rlos, "tú eres novel en estos artillci()3; omítcJos; 
qne no me agradan. 

(Levantándose.) Esa e,s la VOL de "twstros cortesanos. 
¡Por Dios, padro miol no lodo lo que dice un sacerdote 
es hueno, ni todo verdad lo qne dicen Sl" hechuras ..... 
Yo no soy malo, padre,-sangre ardiente es mi maldad, 
y juventud mi crimen. Pero no soy perverso, no lo soy­
aunque arrehatos impetuosos acusan a menudo á mi co­
razon, mi eorazon es puro ... 

Tu corazuu es puro, lo se, como (lf anw{orr. 
¡A.hora ó nuncal-Estamos solos-La barrera de la 

etiqueta, que apartaba al padre del hijo, se ha hundido: 
¡A.hora ó nunca! Un raro celeste de espera"za luce en mi 
alma, y un dulce presentimiento penetra en mi corazan. 
El cielo entero con sus coros de alegres ángeles se inclina 
á la tierra, y el Tres veces santo se complaee, en mirar 
esta grande y tierna escena .... Padre mio, reconcilia­
cíonl (Se echa ti sus piJs.) 

Levántate, y déjame. 
¡Padre, reconciliacionl 
(Deshacíélldose de él.) Demasiado atrevida se vil ba­

ciendo esta comedia. 
¿Demasiado atrevido el cariño de un bijo? 
¿Y para colmo, lágrimas? Degradante espeet~culo! Quí­

tate de mi vista. 
¡A.hora ó nunca. R8conc.iliacion, padre! 
iApártale de mi vistal Aun cuando volvieses cobieno 

de oprobio de nf" campús de batalla, siempre hallaría, 



mIs brazos abiertos lIara I'Lj,cibirl('~ pero ebi) f¡< n'd¡;WI, 
Solo l;:t ('ulpa cúb,mJe se lawl inuoolrllH'lll1 1 l'nn L',gri­
mas. A el que no <{\'ergüenza el LlrrepPllliuli('nto, Ilunca 
le failarill1 reruordimÍf'lll.os. 

C,\!lLOS. ¿Qué hombre es e~tc? ¿,Porqué eSlruyio de la natura-
leza lo e,s f'sto ser rstl'a!1O al genero humano? Las h12:ri­
mas son el etemo testimonio de la humanidacl.-Sns ojos 
cslún ser,os) no ha naridode. muger.-Ohl i?llseilad ti. "ues­
Iros Ílridos ojos) cuando aun es tiempo, a derramar lá­
gri~las, no tcngais que apl'lmder este consnelo en horas 
aCl(lgas. 

CAI\1.OS. 

CARLOS. 

REY. 

CARLOS. 

¿C'rces tú poder alterar con bnenas palabras la gra\'c 
desconfianza de tu padre? 

¿Desconfianza? Yo la desvaneceré. Yo me abrazaré al 
COI'azon paternal, hasta arrancar de él, esa corteza im­
penetrable., dura como la roca. ¿Quiénes son ellos para 
espulsarme del fa,or de mi rey, de mi padre? ~Qué llUe­
de ofrecjJros ese froile en lugor de un hijo? ¿Como pien­
'" compensaros Alba una vida pasada sin hijo? ¿Que­
reis ser amado! AquÍ en mi pecho brota un manan­
tial de. amor mas férvido, mas puro, que en los turbios 
y pantanosos depósllos, que el oro de Felipe tiene que 
abrir. 

¡Modérate, temerario) Los hombres que le atreves á 
injuriar, son los servidores fieles y esperime,ntados de 
mi eleccion, y tu de.bes honrarlos. 

¡Jamasl Sé lo que puedo. Todo lo que vuestros Albas 
hacen, puede hacerlo Cárlos tambien, y aun mas. ¿Qué 
le importa á un mercenario el reino, que nunca poseerá? 
¿Qué le importa que la cabeza de Felipe se cubra de ca­
nas? Vuestro Carlos os hubiera amado ... Me espanta la 
sola idea de figurarme solo y aislado en un trono ... 

(Herido pur estas palabras, queda suspen~o y pensati­
vo. Drspues de una paucia.) iEstoy solo! 

«4cereáadose con viveza y calor.) Lo habeis estado. 
No me aborrezcais mas, y yo os amaré sÍncBramenle como 
un hijo; pera cesad de odiarme. ¡Qué grato, qué dulce 
es sentir nuestra existencia reflejada en el alma noble de 
otro 1 saber que, nuestl'as alegrías animan otro rosll'o; que 
nuestras penas c.onmueven otro seno) que nuestros sufri­
mientos humedecen otros ojos!-Que hermoso debe ser 
!,i.:U\l un padre, \'oher Ú pa~ar en un hijo querido, In sen-
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da tlol'ida de la juyenlu¡Jl \o\\'er '\\ snú;\I bs d\l~UI\\\'., \\1 
la vida! Y cuan grato S dulce pllrw~ll\<lr:'.é pnr m\E',l\l.i';' 

~if!los en las Yirt.lldf1~ dE' un hi,io! Ult~ hermnso (>1 ~\.'tH­
tll<1f 10 que él La de reCOQ.er un di", reunir 10 que !Jet ,le 
redundar mas tarde, ('n sti p rovl?cho, y p['e'~entir CUlin 
grau?e sera su agradecimíeuto! ¡OO pild.l'c IllIO! de est(l 
paral50 terreno no os hablaron muy saLtamente vucslnh 
fl'ailes\ 

(COlO emocion.) ¡Oh Lijo mio, hijo mioI tu mismo te 
eondenas, pintando cOlIlJntos enc.antos una ~ellclllad, qUí' 
nunc" me has concedido. 

¡Que, Oios sea mi juez' Vos sois, quíp,n hast .. \ el pre­
sente, basta' hoy mi~mo, me ~SC\U~;Ú d~ vuestro tO[0l101l, 

de tomar parte en \'w!stros ffglOS euidal\o;;. Ohl ~slaba 
eso bien? era eso justo! lIasta ahora, )'0, pr\ncipe hfre­
dltano, era lIn estranjero en Espoña, pnslOnero en el 
mismo suelo de qlle un día seré dueño. Decid, era es" 
justo? lCuilOtas veces be bajado avergonzado los OJOS, al 
oir de los embajadores estranjeros, al leH en la .Gaceta» 
lo que sucedia en la corte de Araujuez! 

Tu ",,,gre b.ierve aun con demasiado [llego en tus ve­
nas. Tú no sabrias mas que destruir . 
. Dadme entonces que destruir, padre mio. En efedo, 

Siento mi sangre hervir en las venas. iVeinte y tres años 
cumplidos, y auo no hecho nada para la inmortalidad! 
He despertado, v siento mi capaeidad. Mi misio n al trono 
me despíerta de' mi sueño; todas las horas perdidas de mi 
Jnventud, claman a mi eDDciencia, como deudas de DO­
nar. Ha llegado al fin el momento de devolver con usu­
ra los intereses del capital que Dios me ha confiado .... 
La historia, la gloria de mis antepasados y la trompeta de 
la fama me llaman. Ahora es el tiempo de que se abra. 
para mi el campo de la gloria; y ¿IDe atreveré á haceros 
la súplica, que me ha traido aqui? 

¿Otra petícion? dila. 
La rebelioD del Brabante, crece ,le un modo amenaza­

dor. La terquedad de los rebeldes exije lIna represíon 
enérgica, pero prudente. Para aph\C;lr el furor de eso.; 
visíonarios, el duque investido de un poder sübcrallo, 
debe llevar a Flandes un ejército. ¡Cuán gloriosa misioll 
para vuestro hij<\ y qué á propósito para conducirlo al 
templo de la gloria! Confiad me, paclre, ese ejército; so\' 
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tnuy querido dr los !hnwllcos, y me atl'C'\:O t ce::1J 1ollder 
ton mi \ ieht (le su 11(\elid[l(1. 

Hablas como un iluso, Ese cilrgü requln(~ un horuhfE'J 
y no un júvcn inesperto. 

Requiere solamente l1umanidJd) padre mio, y (lSO es, 
lo que Alba nunca ba tenido. 

Solo el terror puede apagar la rclwlion. La tompasion 
sería una locura. - Tu al~1a es ucma.siado hlanda) hijo 
mio, el duque es temido. ~\esiste de tu prctellsion. 

Enviaumo eon nn ejercito it Flandes. Contiad en mi al­
ma blanda. Solo el nombre de hijo del rey, que volará 
delante de mis banderas, conquistará lo qw el verdugn 
Alba solo podría destruir. Os lo pido Je rodillas. Es el 
primer favor, que os be pedido en mi vida. Padre, con­
fiad Flánoes á mi cuidado. 

(,fJirando a/infante de un modo penetran/e.) ¿Y confiar, 
al mismo tiempo, mi mejor ejercito a tns planes ambi­
ciosos, el puñal a mi asesino? 

¡Oh Dios mio! ¿No he adelantado nada, y es este el 
fruto de la hora tan ardientemente desead'l? (Despues de 
zm (flOmento de rfjlexioll, con tono solClfwr, pero mas dul­
ce.) POI' Dios! eontestadme con mas dulmra, y no me 
dejcis así. No quisiera ser despedido con semejante res­
puesta, no quisiera. irme con e.l corazon tan oprimido: 
Tratadme con mas caridad. Mi alma lo necesita, es mi úl­
tima tentativa, una tentati~a desesperada. Yo no puedo 
llevar con paciencia ese desden, no puedo soportar co­
mo hombre que me lo negueis as! todo, absolutamente 
todo. Voy a dejaros, y me alejo de vuestra vista sin babel' 
sido oido, con mil esperamas, mil dulces ilusione,; per­
didas, y aquí donde ha poco ha llorado en el polvo vues· 
Iro ¡lijo, reinaran triunfantes vuestro Alha y vuestro Fr. 
l)omingo. La turba de cortesanos, la trémula grandeza, la 
,legenerada corpol'acion de los frailes, lodos, fueron tes­
tigos de que me concedisteis audiencia. No humillad me, 
no beridme tan mortalmente, sacrificándome con igno­
miuia á las insolentes burlas de la córte. ¡Que perso­
nas estraua3 naden en YlH~stros favores} mientras que la. 
súplicas de un hijo no pueden alcanzar naJal .. Como 
prueba de que tambien quereis honrarme, mandadme con 
el c¡ército á Flandes. 

No insistas en tu súplica, SI (llllerCo eyitar mi cólera e 
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CfJt'l'iJ ["1\. rirs~u de pro\'()I:·J.r Ltculpra di: nll rl'.y, y p~ 
rupgo por l¡}¡írn~l YE'zquc me. míillde!s ¡\ rl;1l1t\p:;;. Yo I}(,~ 
('~\sito ~alir de Espilila. L.:Ll atmuSltra me ahoga, El 
cIelo de, M;1c1rid pl~sa sobre mI como la id(~(I clp un (lsesi .. 
II ¡!\ o; solamellte d ca!)Jhi~l de clima IJtl('dl~ Cllrarm0. Si 
quereis salYtlrme, Pll\'i:1.dnw {d punto á Flandes. 

ICono/re/lula (n>lldad.) EnferllJos l'omo tú, hiJO mio"re: 
qUIi:ren un cuidado (lstn~11l0, y deben qnedarse aqm a 
lit ,isla de los mi-dicos. Tú te quedeLS, I el duque vil il 
Flande.s. 

\Fllrra.de sí.) ¡Asistidnw, ilngel dr la gllílrrla~ 
(Rt'trocedif'lulo un paso.) ¡Ehl ¿qué significan esos ge.s­

tos? 
(Con vo; IrélllUla.) Padrr! ¿Es irrevocable t'sa detf;rmi­

nílf'ion? 
Como lomada por el rey 
Nada maslengo 'tue pl';lir.(S"le <19'1",10 (¡¡erlafilenle.) 

ESCENA m. 

FELIPE:, se queda por algunos momentos en!Jol~ldl) en lUla prolund[l 
reflexioll, al fin dá aiguao; PliSO;, ,~LB, se acerca perpleJo. 

REY. 

ALUA. 
REY. 

ALBA. 

REY. 

ALBA. 

REY. 
ALBA. 

REY. 

Estad listo jJara marebar á Bruselas 11 la primera 
órden. 

Todo esta dispuesto, señor. 
En mi gabinete están ya sellados los poderes, Entre­

tanto, despedios de la reiua y del infante. 
Lo acabo de ver salir de aquí furioso, y lambien 

,"ues\ra Magestad me parece algo agitado. Tal "ez el asuu­
lo de la conversacion ... 

(Paseándose.) La conversacion versÓ sobre el duque de 
Alba. (Fijondo en él la vistn de uo modo sériu y sO/l/hrio.) 
Me place el ver que Cárlos aborrece á mis consejeros, 
pero descubro con sentimiento, que los desprecia. 

'.Se pOlie pálido y hace nlJPlllan de h(jblar.) 
No quiero respueslas. Reconciliaos con el prlncipe. 
·\~ef¡orl .... 
¡('cid ¿quién rué el primero que me advirtió los ne­

gros proyectos de mi hijo" ... lO uo escucbaba mas que a 
YO,3.0tro~, y 110 a i'1. Qui('n1 ~\'f',r¡guar la v~rd¡~.d. U~ hoy 
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.:11 :uklalltl\ 0:-:.l_'l t.>\rjo::. 111a-.::. ('t'rea \k mi trono. (El rey 
,\(' ,l'l'tíl'a (1 SI{ lJabi}/r!f!, y el duque su!!: ¡nI' I{~ otra ¡)J;rl'la) 

ESCENA IV. 

Antesala tlcl ('{(({l/U de /" IlcillCl. 

C.A.RLOS ent/'(/. llnMliJu!o con un PAGE por lo (J1Iata de! alltro, Los 
corfesallos se dúpasarl tÍ su, llegada por las laterales. 

PAGE. 

CARLOS. 

P'GE. 
CARLOS. 

PAGE. 
CARLOS. 

PAGE. 
CARUIS, 

CAnLOS. 

P'GE. 
CA RLOS, 

¡Un~t l:arta petr,l aJÍ? J'Para fiué ('sta Ha\~_? ¿Y ambas 
cosas se me elltregilll con tanto mi3terio? ,Acéreale ¿,don­
de te han dado esto? 

(Misteriosamente.) Segun me dio á ente.nder la dama, 
qui:,iera mejor ser adi\'inada. 

(Retrocediendo,) ¿La dama'! (Jiirando al [lllgc eDil lilas 
a/encíon) ¿Como? ¿Quién eres tú eutónces? 

Un pago de su magestad la reina. 
(Asustado 86 vá á él, Y le pone ItI mallu sobre la (¡oca.) 

¡Calla Ó mllere~! Eso me basta. (Rompe o1'r<surw{amente 
el sello y se aparta para leerla. Entretallto pasa el duqu,' 
de Alba, Ji" ser notado por Carlos, y entra en el cuarto 
de la reina. Cárlo¡ I;embla .v muda de color. Despues di 
haberla leido, permanece mudo, lo! ojos ~jos CIlla carta. 
Luego se dirige al 1'age.) ¿Te entrego ella lllisma esta carta? 

Con su propia mano. 
¿EHa misma te dió e.sta carta?. ¡Oh, no te burles~ ... 

Aun no he leido nada (le SR mano. Yo hahré de creerte, 
si puedes jurarlo. Si es mentira, eoufiésalo francamente, 
y no abuses de mÍ. 

¿Con quién'l 
(JJirando yll Ú 1" caI'la,ya al }lage c"n nir, so,pechoso.) 

¿,ViI'en tus padres to:lavia'! ¿Sirv" tu padre al ¡'cy? ¿Es 
bijo del pais? 

Murió en la batalla de San Quintin, siendo coronel de 
caballería del duque de. Saboya. Se llamaba Alonso, con­
de de Henáres. 

(Agarrando/e la malla y ~Jdlldolo de un mudo siglli~ca­
liva.] ¿Esta earta te la dió el rey? 

(Ofelldido) Príncipe, ¿merezco yo e,,\S sospe,;bas'? 
(Vyenáo la 1'111111.) d',,, \laye abre las habitaciones in, 
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)) tl'J'iC!r(\:, dr1j p:'tlH'\!nn dl1 IJ J"(·illa. L" nl:h lr\pu;\ dl' ¡ltda~ 
"lIlHLt "\).;'\ \\\1 f.iJh~nt'h·, dynt\" ¡\\lll ll\) hil l1\'g:tdl) ill)('~ 
)lll(>lr:ll' 1\lngull p:='¡da. ¡\III, el ilmor plH'(k (;(lUI'!'<ll' f[',lll­

))(',1 ) IdJrrmclllc, lo qlle !I'l"':!.l1 <lhora conlíi\ba solo il L\~ 
)l mir¡ldiH. rl Jmdnle t!tnidn .~prú ()ido, y la paeíron('ia mo­
,).dcc-Ll \'f1C()11l[l(~[]~lHb. tl (Ci;1IJO dcsp~J'/(ul(lo de un (dar!Jo.) 
\0 Iln :;lIrüo¡ }\) no drli!'\!. I\.tü r:=, llli hrazo dCI'('dlO, es­
ta r . .;; mi p:.-.pada, l'slas SOH pl..tl~lhrJs €'SCJltas. l:::)í, L'S reali­
dad, no (l.::' na s!l('iio~ ¡soy amado. soy amado! {Lf'l'(111ta los 
mlll/OS di ('iell,!?! SI' !wsc(llln/' 1'[ 1;/lllrfu CLIma fuera d(1 si.) 

~pgllidm(', prínl'ipe, yo o:; cOlHlucil'!\ 
lleJ¡lme pnmrro voher en mi. Todavia tiembla mi 

seno cQn el sob['c~aHo de tanta dicha. ¿Cu:lndo osó yo 
abrig,!!' l;dl alrevidas esp(lranzas, ni cll,Lndo osó soflar así 
mi ralll3~¡;l? ¿Dónde pstá el h,\mbnJ , que' purda acústum­
bl'(lr~l) l;\Jl f;;ciltlH'llIe iL srr como un Viu~? ¿JJuién era yo 
alll(·s. v quien ,oy ahora? Este rs otro cielo, es 011'0 sol 
4ue _(~l de aulcs. ¡Ella me ama\.. 

(Uaiu(' llevárse!¡J.) Príll(~ipe, pI'Íllcip(\l no e.s e~tp el 
sitio. Ohídais .. , . 

(Pose ido s¡¡óilammle de terror.) ¡Al rey mi padre! 
(Deja caer los bra,os, /l/ira desconcertado á su alrededor, 
1/ volviendo poco IÍ I'"CO en .11.) ¡Esto es ter"ible! Sí, tie­
He5 Tazon, amigo micl. 'fe lo agrade'zeo, no est.aba en roí 
en este instante. IQue tenga que guardar sileDcio, que 
tenga que sepultar en mi sellO lanta felicidad!-eso es 
terrible. (AqlJrf",j/lIlo al r"lJ' de la ,"0110 y aparte.) Aho­
ra, óyeme; lo que tú has visto y no ~as ,isto, ha de que­
dar enterrado en tu seno, comoen un hepulcro. Vete ya. 
Quiero serenarme. Vote, no vayan á 50r¡lrenderno; aquí. 

(Se t'á.) 
Espera, oye. (El page .uelve, edrlos le pone las ma­

nos en los hombrrs, ,fJ clavnndo en el la vista de un modo 
pene/nm/e.) Llevas contigo un secreto terrible, selllejante 
i1 aquellos fuertes venenos, que hacen saltar el vaso que 
los contiene.-¡Domina bien tns gestosl Nunca ,epa tu 
cab,'za. lo 'lile ~lIartl" el corazon; s& eDmo la bocina, que 
rec.ibe la 'Oh, Y la devuelve sin oirl~. Tu eres DiOo, sé­
lo siempre, y continua con tu alegria juvenil. ¡Qué há­
bil l' prudente fue ella, en eSI'o~cr para el amor seme­
jan!l! mefF:ljcro~ ¡\({uí no vendra el rey a buscar sus \'1-
b~lrí)f. . 
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Yo, príncipe mio, Dlé cnol'gllllezcn \1("'. \'flrme: p();:;0e,dor 

,k un seerdo mas, que el mismo rey ... 
JÓ"cn vano é indiscreto! Eso es justamente lo qne. mas 

dpucs temer. Si nos cneontramos en {HllJlico, ac,\';\,cal.e;L 
mi con aire tímido y sumiso. Que no te seduzca la \'ani­
dad, á dejar..,-er que el infante te distingne. Tn mayor 
crimen, bijo mio, seria agradarme a la vista de las gentes. 
Lo que tcngas que comunicarme en ade.lante, no lo esprescs 
COIl palabras, no lo confies á los labios, no pase por ese ca­
mino general de los pensamientos. HáLlame con los ojos, 
por señas, y te comprcnderan mis miradas. El aire, la lul, 
que nos rodea, son hecburas de Felipe, l"s sordas pare­
des estaD ,'endidas a él... Alguien viene. (Sr abre la 
puerta de la habilacion de la reina, y sale el duq"e de 
Il/ba.) Retírate, hasta lllas ver. 

Príneipe, cuidado no equivoqueis la puerta. (Se vá.) 
Es el duque. No, no la equi,ocaré. 

ESCENA V. 

CÁnLOs y ALBA. 

(Acercándose,) Dos palabras, principe .. . 
(Yéndou.) Bueno ... bien ... otra vez .. . 
En verdad, no es este el sitio mas ~ propósito. ¿Tal vez, 

su alteza real prefiere darme audiencia en su aposento? 
¿Para qué? Tambien la puedo dar aqul. Pero que no 

dure mucbo, sed breve. 
Lo que principalmente me trae aqui, es el deseo de dar 

~ vuestra alteza mis lllas respetuosas gracias, por lo que 
va sabeis . 
. ¿A mi, gracias? ¿De qué? ¿y gracias del duque de Alba? 

Pues apeoas dejásteis el cuarto del lDonarca, recibí 
órdcn oe p"rtir ~ara Bruselas. 

¿Para Bruselas. IEb!. .. 
y á quien, príncipe, a quien puedo atrihuir este favor 

sino á 'Vos? a vu€'stra intcrcesion con el re·v? 
'lA mí! Seguramente no, no por cierto. ¿Os marchai,? 

¡frliz viagcl 
¿Yeso es todo lo ~nc me ""els· lo estral'O, Vuostra 

G 



alteza no tiene otras órJCQM que tlarmC pnra F1lulftt'S? 
CARLOS. ¡,(J¡¡iJ ilrllones be de 1~llert ' 
ALBA. No mucho ha, parecía fllijir el doolno d~ ('i\f pail la 

presencia misma de D. C'rl.".. 
CAaLos. ¿Cómo?. ¡Ah, si ... es ~erdadl Eso era anUll. ,u,i está 

bi~n" aun mejor. 
ALB... hlraño mucho ... 
C.oI.RLOS. Yo, ""is uo gf;111 g~n"rnl, ¿lIui~n lo ignora' La mi~U>R 

envidia debe conr"".rlo, Yo, ni contrario, Mlj' loda.ía 
I!luy ji"",, ... E."t;t e$l" nl>lníon d.-¡ my, 'i li~lle Tuum, 
mUr,hara1OD. Yo In <,:a!lOOIeó abora, y."hl)' eontenlo; Ctlll 
quo basla ya d~ esln. I'.:lit viaj"l Como ""i~, dd'lUe, el-" 
loy de ptioa r M I'g~d" de¡"nerme. U~j"m"$ l'l t ... lo lIA­
ra m"iiana, para cuando quer.lil', Ó para C0311do "DI.ai~ 
Ih, Rru •• \ .. ,. 

ALBA. ¿f~\[IlO' 
funLOjI. (/),.p~,,,d. un~ pQl,&~, al ver 9N •• / Ju'lIU .. IIN...!",I 

La "'!aClOR "~(lr!lp:da,l",""tei~ pnr lhlan, LOM!IIIl, Bor­
¡¡"iia y Alemania, ¿'\lf'm3P;~? ,l. esO e:<; alll <).. t~lIllC~n 
ya. ~1.mOj! ahor'd en '\bril, Mayo, Junio, en Julio, !'!lO 
es, en Julio, il luas I,mmr a principio,; de Agml6 "i.ar~i6 
en Dru;.I'las. Oh! j'" no d~do, 'lue oiremo.¡ mur pronto 
hablar de 'lle~\rM haz3~"'. 11M ""br~¡~ bllOOfl>l lIc1'Ile,LOf 
A nUl':!lro r,lvor f oonlianza. 

ALB..\.. (D, U" .. mi" "g;,i/i",/¡oo,) ¿Podr~ cooMgoirlo, ,ipodo 
uil<>dor do mi «'U\l'¡~la "nlldad~ 

Cutot. (Ii"pu" t1~ u. <O' 'o "I<ncio. con d¡g~idad 11 1111i •• %.) 
~ ~~is por ofelllMn, dU<lue, y t.nn ralon. Conf¡oso 'ln~ 
fue ~oco gen~ro>o de mi parle, l'1 'al"rme oonlra 'M dp 
nrmilll do que DO podíalol »cnlrOll á tUelIlra ~e¡: CIID~ 
In mI. 

¡Oue no pDdiaL, 
(L. da la mano sonrj/_e.) LáslifILl qtl~ no leDg¡t 

~I",ra tlemp~, pota ¡"rminar osle digno combate COI\ el 
duqllede Alba. O.ta vez ... 

Prlndp.·, """'Ir"" calrul.OlllS ~~ un modo mny di,lin­
lO, Vus, por ejemplo, os """siil~ra;g eDil wiu«' a¡¡ •• om,. 
mienl!1 .. que yo, ,,1 contrario, os rebajn GirO !aoto. 

CARI.o'. ¿Y b¡~II~ 
ALBA. Y esto me hace pen!W' en lo mucho, '11l~ hubiera dado 

el rey, por adquirir .'", vos un br.lto como el miu. BiIlU 
sabia él, cu~nto mas fácil es crear monarcas, 'l1l~IM-



n~fqu¡a., ,. C\l3l;to !lld" pronto se dit al mundo un rey, 
'11Ie iI un rev, un mUlJdo, 

CAHO<. l~luy dedo! duq'I~. " bien ... 
ALBA. ~ la !l\lttba ~allllN ,¡",\ l.\wblo que habria de cnrrer, 

¡wl~ qUA un~ ~nl~ M hkiera rey ... 
CAM~. t:s '~rda,l, ~ha Dill>l l' en do, palah,.;1' flabeis dicho 

torio lo que ~, orgullo !lpl mérito puede oponer al Or-­
¡tull .. d~ la fortuna_ Ahora la moral, duque. 

AL... ¡Ay d~I1i~l'no ¡Illanl". príncipe, qM se burla de su 
1I00driza! Muy bien ¡.c d~ran~ fU el blando al ID"b.dOD 
dI' lO 1I"$lra~ ~iCloria •. En la corOlla '010 ilri!ian las per­
IlIó. Iwr" \111 la.I,~ri,la~, '1U8 rosl" adquirirl~_ Eslll e&­
p~da ha ¡m!'u .. """ I~yl'; ""Im~ola~ il pueblos t'81ruDj~rOl. 
b., laillado d~I.DI" d~1 (lót.,ndarI8 de la <'r01l, y ha .bier­
lo >'Obre el C<lnliaenlfl SQr~,o,; ~op;r;t'lItos para la loe­
milla de la f~. Ilíos jllZf!~ba en el cielo, y yo en la 
IInra, 

e.RUIa. [)i"~ ¡¡ ~I diablo; no importa, vos erais el in,lrumao· 
lo. Lo ~ IDU}' hiN!; ppr" ba.'la ya de ",lo. hay t'osa~ que 
nn qllisif:r~ rl'\:llrdar. '11\ M\,elll la d~o\'iNl d~, mi PI\.­
dre. __ Mi (ladrn nfreoi!a D" A ba, y JlOrqoe id le D"" .. ile 
DOl'Sju.tum~"I~. I"'r I~ que)'o lo cD,iJíl',-YO, Mi. puo­
de ser, on ilomllrc lI"I0l1e, y bAila lo creo; solameotll me 
ltarea., qoo .iniswi. al mundo olgunos .igloo demasiado 
Il1lIJprallo. UD Alba, cffillo, (!l\ el 110mb!"\) que dftb~ AJ4-
~~r al fio de hlil tiompo., euando la ¡n¡olenda del oi­
ci~ haya :J.f!lrtado la longanimidad del delo, cMnd" In 
ml~ IlIlI l,~cad" .,.Ié~ mn.rlurn~, y H-qUIO.F1\O 1!1l~­
dor ~iu igual, enlOnrl'$ (\!!WriBh¡ ~u ~Qe.ilrO lURar. ¡Ob 
Dios, mi paraíS<!, m', l'limdesl PCI'G yo no ~~OO ponmf on 
810, &> dioo qu" oS IIc~ai5 liRa buellll l'ro,'i~ion -de ¡;~n­
t.ncias de n'ucrlr. 6rruadd' d. anlemano í Loable precan­
elonl Coo eoo 11" ho~ 'lile temer \ulrlg1ls, ¡i_lb ¡>lIdre miol 
".,n mal t.. CI1ml'f~nd[, acusandow, al oegarme uu mi-
8100, donde AAlo liD Alba p11l'de brmarl-~ ha lido Il/la 

ALU. 
f".aUlS. 
A~u. 
C.IIJ.CS. 

prp~ba ill<"lUI~c~1). d~ tI! e3fiílo. ' 
üu. palahra. mer~cian .... 
¡J~I~rn,ml'iJlldQI •. ) ¡Que? 
M ... ~l oer hijo del rey, os vale ..... 
(Tira",I~ 1ft I~ ''1'"<1;,.] w pide !iaogre, duque, desnn­

dad 01 acero, 
{COII [riu/dad.) ¿Contra quien? 
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CAnco,. (f'rec¡!JÍ/úndosc hacia él.) Desnudad d acero, ú osalr,(· 

"ieso. 
ALBA. (Desenvainando la espada.) Si es preciso .... (R¡'¡en.) 

REJNA. 

CARLOS. 

ALBA. 

ESCENA VI. 

Dichos !/ la llEINA, saliendo asustada de SU cuarto. 

¡Espadas desnudasl-(Dirigiendose al pri1lcipe COII ;n­
dignacion, !/ fono imperioso.) Carlos! 

(Turbado al ver lita reina, deja caer el brazo,permane­
ee i¡¡movil, se acerca á Alba, y le abraza.) Rec(}ncIliémo,­
nos, duque. Ol vidémoslo todo, (Se echa á los pies de la 
reina, se levanta y sale fuertemenle agitado.) 

(La viJta fija en él, y admirado ell estremo.) (Vive Dios, 
que esto 80 estraíio! 

(Turbada éinquieta, se dirige á su aposento, al llegar 
á la puerta, se vuelve y llama al Jug'".) Duque úe Alba! 
(este la sigue.) 

ESCENA VII. 

Gabinete de la princesa de Eboli. 

L. PRINCESl vealiJa de un modosel/cillo, pero caprichoso, toca un· 
laud y canta. El P'GE entra. 

EBnLl. 

P'GE. 

EBOLl. 
PAGE. 

EBOL\. 

(Levan/ándoso con viveza.) ¿Viene? 
(Solicita.) ¿Eslai& Bola? Mucho me admira, no encon­

trade ya aquí. No debe tardar nada. 
¿No debe tardar? Luego va á venir. ¿Con que es cierto? 
Me viene siguiendo. Noble princesa, sois amada, y 

amada, como nadie lo puede ser, ni nadie lo será. ¡Qué 
escena acabo de presenciarl 

(Acercándose al page con impaciencia.) Di, pronto, ¿le 
bablaste? Responde? qué dijo? qué eara puso? ¿Cuales 
fueron sus palabras? Se turbó? Estuvo perplejo? Adivinó 
quien le enviaba la llave, ó no lo acertó? Quizás no adi­
.inó nada, pensó en otra? llabla pronto? No contestas 



EnOLI. 
PAGE. 

EnoL!. 
PAGE. 

EnOLI. 
flAG!::. 

ESOL!. 

PAGE. 

EBOL\. 

PAGE. 

RnoLl. 

I'ÁGE. 
ES\\LI. 
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nada? Anda quila) quita y i.~\'ergüeIlZalt\ nunca uas sidll 
tan torpe, tan calmoso, tan Insoportahle. 

¿Acaso me de}ai, bablar, princesa? Yo le entregué la 
llave y el billete en la ílntecámara dE' la reina, y apenas 
le dige que una muger era! ta que me ~nv\aDa1 se 
turbó.-

·.Se turbó?-Muy bien, siaue, sigue. 
Yo iba ir continuar, cuando poniéndose palido, me ;11'­

ranca la carta de las manos, y mirándome de un modo 
amenazador, me dijo, que lo sabia lodo. Leyó b carta 
con mucha agitacion, y temblando. 

¿Qué lo sabia lodo? ¿Dijo él eso? 
y me preguntó tres, cuatro veces, si vos misma me 

habiais entl'egado la carta. 
¿Si '10 misma? luego pronunció mi nombre? 
No, no pronunció ningun nombre. «Puede haber por 

aqui espias, dijo, que se lo cuenten al rey.' 
¡,Dijo él eso? 

l' añadió que al rey le interesaria mucho, le importa­
ria mucho, tener nOlicias de esta carla. 

¿Al rey1 Estas seguro que oistes bien? Fueron esas sus 
palabras? 

Si señora, y tambien dijo queesle era un secreto peli­
groso, roe advirtió que debia tener mucho cuidado con 
mis palabras y COII rol conducta, para no dar al rey roo· 
tivos de sospecha. 

(DeJpues de un momento de reftexíon, admirada.) Todo 
va bien. -No puede ser otra cosa. El debe saberlo. Es 
muy particular. ¿Quien podria habérselo dtcho? ¿Quien? 
y aun pregnnto! LQuien sino la mirada de (¡guita. del 
amor, podría penetrar tanto? Pero sigue, sigue, ¿leyó el 
billete? 

Tambien dijo que el billete coutenia una felicidad, que 
le hacia temblar y que ni siquiera se habia atrevido á 
soñar. Desgraciadamente, entro el duque en la sala, yes­
to nos obligó á ... 

(Con enojo.) ¿Qué tendriaque hacer alli elduque~ ¿Pe­
. rQ donde esta él? ¿ Quil le detiene? ¿Por qué no viene? 
Ves como le han engañado? ¡Cuan feliz podría ya haber 
sido mientras que me has pinlado lo mucho que iba a serlo! 

Yo temo que el duque ..... 
iVuelta con el duqu~\ Que tendrá que ver ese guerre-
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ro, ('OH mi pacitica felitidnll'? Pnü 01 debió !wbl'r!e dt'~ 
.iaJo, y haberle dicho que se retirase'; ¿\ quiell !lO se pue­
de tralar así? Verdaderamente tu [ll'l!lclpe parece com­
prender tan poco el amor1 como el cOl'azon de la mu­
ger. Ignora In que es un minuto; pero silencio. oigo 
pasos. A!('iatl" <se! príncipe. (El [lage se ViL) ¿Dandi' dejé 
1111 laud? Quiero que me sorprenda, que llH canto lí, sir," 
de señal. . 

ESCENA VID-

LA PRINCESA Y poco despues C~RLos. La princesa se Ita recostarlo so­
bre una otomana, y loca. 

CUltOS. (Enlra precipitadamente reconoce á la princesa, y queda 
pasmado.v perplejo.) Cielos\ donde estoy? 

EsoLI. (Dejando el laud y sal¡endole al encuentro.) Cómo! el 
prlndpe Carlos? SI, en efecto! 

CARLOS. ¿Donde estoy? torpe error. -He equivocado el gabi-
nete. 

EsoLl. ¡Québábil es Cárlos, para dar con las uabitaciones don-
de están lassefioras solas\ 

CARLOS. Princesa-perdonad, priÍlcesa- yo encontré abierta la 
antesala. 

EDOLl. ¡.Es posíble? Pues me parece, que yo misma la cerré. . 
CARLOS. (Perplejo.) Eso os pareceril nada mas, os parece-pe-

ro seguramente os equivocais.-Quisisteis tal vez cerrar­
la, eso si lo creo, pero no la cerrasteis ciertamente. Yo 
oi tocar nn ¡aud ¿no era un laud?-(Mírando dudoso á su 
alrededor.) Efectivamente alli esta. Un Iaud, Dios lo sa­
be. me gusta con delirio. Todo oídos, olvidome á mi 
mismo, e involuntariamente me precipito en el gabinete, a 
contemplar a la artista, que tan celeste milgia ejercía so­
bre mi alma. 

EBOLI. ¡Ohl amable curiosidad, que bien pronto habeis satis-
fecho, por cierto! (Despues de una pausa con /ono sígllifi­
ca/ivo.) Yo respeto al hombre modesto, que por no ru­
borizar á uoa mugH, así se enreda ~n tales invenoiones. 

CARLOS. (lngéntlomente.) Pri~cesa, conozco, que solo empeoro, 
lo que quiero mejorar. E,cusadme de hacer Ull papel 
de r¡ue no soy capaz. Vos buscasteis en este cuarto Uil 



EOOLI. 

refugio contra el mundo, donllc entregaros lejos d,' los 
hombres a los ínlimos deseos de vuestro corazon; yo. hi­
jo de la des~racia, llego, y ved a~í ya destruido ese her­
moso ensueñ'o, Por eso debo alejarm" al momento, (QUie-
re solú'') 

(Sorprendida.tl crJ}}fUSil, pero v,?lvienrlo en si al mOIll!TI­

lo.) Oh eso PS poco galante, príncipe! 
C'RLOS. Comprendo, princesa, lo que esa mirada en este lugar 

significa, y respeto es" perplejidad de la virtud.-iAy del 
hombre, a quien el rubor de una muger hace atrevidol 
Yo me acobardo. cuando ellas tiemblan. 

EOOLl. ¿Es posible? Un" conciencia sin igual para una perso-
na tan jóven, para el llijo de un monarca. Ahora, princi­
pe, debeis quedaros, yo misma os lo ruego. Tanta virtud 
disipa el temor de cualquier muger. ¿Sabeis que meslra 
súbita aparieian me sorprendió ell medio de mi ária fa­
vorita? (Le lleva al sofá, y lama ellaud.) Voy 11 cantar­
la olra ver, y habeis de e.scucharme en castigo. 

C!.RLOS. (SI! siellto, no sin repugnollcia, al lado de 1" princesa.) 

EBOLI. 

Ese es un castigo tan apetecido como la culpa, y a la 
verdad la caneion era tan hermosa que no me cansaria 
de oirla. 

¡Cómo? La ohteis lada? Eso es terrible, prlncipe, creo 
que trataba de amores. 

CARLOS. y si no me engaño, de amores felices. Bello tema pa­
ra tan lindos labios, si bien, mas bello que veridico. 

E80L!. ¿Cómo?-Mas bello que veridico1-¿Aun dudais? 
C.aLO,. (Seriamente.) Dudo si Carlos y la princesa de Eholi 

EOOL1. 

lIegarim a comprenderse, cuando se hable de amor. (ú, 
princesa se asombra, ClÍrlos lo observa. y conlinua COII 

ya/Otlleria.) ¿Pues quien ha de creer, que esas mejillas 
de rosa ocultan un corazon desgarrado por la pasion? 
¿Corre acaso riesgo la princesa de Eboli, de suspirar en 
vano, y sin ser oida? Solo el que ama siu esperanra, sabe 
lo que es amor. 

(1,'011 toda su anterior vive;a y alegria.) IOh, c"lIadi 
Qué ideas lan negrasl y en verdad que parece ser esa la 
suerte que os persigue hoy mas que á otros, justamen­
te hoy (Le loma la mano COII il/terés insinuador.) Vos es­
tais triste, querido príncipe. Vos ,ufrls, no me engaño . 

. ¿Y por que, principe? Vos, que e~tais llamado á gowr del 
mundo; vos, en quien la prildiga naturaleza ba dcrrama-
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do (allto:; dones, y que podeis a~p¡rar á toJos l03 goces 
de 1;\ vida'! Vos, hijo de un gran rey, y lo que es mas, 
adornarlo de prendas, que eclipsan basla el esplelldor de 
vuestro rango? Vos, que t.enei:'l jn<:ces par~:¡alt':s en j?l se­
'\ero tribunal de las rnugeres, que son la:"! que esclusiva­
menle deciden del valo!' y mérito de los uombres? Vos, 
'1ue ron Ulla sola mirada venceis; que inflamais, perma­
Ileciendo fria; qne con vuestro amor, darlais un paraiso, 
<In cielo, Una felicidad divioal-v el hombre, á quien 
la naturaleza, para la felicidad de' tantos, colmo do do­
nes, que concede a muy pocos, seria desdichado? Oh! 
CIclos, que le dísteis lodo, ¿porqué negarle los ojos, pa­
ra ver sus triunfos? 

CAltLOS. (Que duronte este tiempo ha e,tado engolfado en SIIS 

pe~samjenlos, vuelve en si, al cailar la princesa, y se 
levanta xobresaliado,) Perfectamente, incomparable! can­
tad ese Ildsage otra vez. 

EnoLl. (J/irándolo asombradG.) ¿Carlos, donde estabais en-
trelanto? 

CARLOS. (Levantándose.) ¡Ah Dios miol Me recordais á tíempo. 
Debo i"me, irme al momento. 

Enou. 
CARLOS. 

(Deteniéndole.) ¿A dónde? 
(Con "trema an.riednd.) A fuera, al aire libre-dejad­

me, princesa, sienlo, C01TIü si el mundo ardiese 11 mis 
espaldas. 

EnoLl. (Delelliéndolv á la faerza.) Q1Hí leneis? llor qué ese pro-
ceder tan estraño? (Cárloi se para y queda p,"sa/ivo, ella 
aprovecha este momento para llevlÍrselo (d so(á.) Vos neee­
sitais tranquilidad, querido Carlos, vuestra sangre está 
agilada.-Venid, sentaos á mi lado. - Desecbad esas ne­
gras fantaslas, preguntaos francamente 'os mismo, si po­
deis esplicaros la opresioo de vuestro corazoo: y aunque 
lo pndi<irais No habra entre todos los caballeros de la 
corte uno, ni entre lodas las damas una, que os pneda cu­
rar, mejor diré, que os pueda comprender, ¿no habrá eu-

CARLOS 
EMU. 
ÚnLOS. 

tr!) ellas ninguna digna ..... 
(Dislraido y COllligereza.) Quizás la princesa de Eboli. 
(Con viveza y alegria.) De veras? 
Dadme una recomendacion para mi padre, interceded 

por mí. Dicen que es grande vuestra influencia. 
CDOL!. Qui~n lo die". (Aparte,) Ahl coo que la sospecba rué 

la que te hizo mudol 
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CARLOS. Probablemente va habrá ('ircubdo la historia. Yo ture 
de pronto el deseo' de marchar a Brabante, solamente pa­
ra ganar mis espuelas. Pero mi padre no me lo permite. 
Mi buen paure teme, que mandando un ejército, se de­
teriore mi \oz. 

EROLJ. Cárlos, baceis mal vuestro papel. Confesad, que os 
~uereis escapar con esos rodeos.-Miradme cara a cara, 
hipócrita! ¿Podria el que solo sueña con aceionescahalle­
rescas, rebajarse hasla el punto de robar los lazos, que 
se caen a las damas; y, pcrdonadme, (An'ebatando del 
cuello de la camisa de Cárlosuna cinta, que ocultaba.) guar­
darlos tan cuidadosamente? ... 

CARLOS. (Retirándose con c.(rmirza.) Princesa ... Esto es ya de-
masiado ... Estoy vendido .... A vos no se os engaña ..... 
¿Teneis pacto con los espiritus, con los demonios? 

EnoLI. ¡.Y os admiraís de esto? Que, apostamos, prlncipe, it que 
os recuerdo historias, bistorias que ..... ¿A ver, probad, 
pre.guntadme.-Cuando los caprichos del momento, cuan­
do un acento medio ahogado, 6 una sonrisa horrada al 
instante por la gravedad, cuando gestos desapercibidos 
hasta de vos mismo, no se me han escapado; juzgad si 
comprenderia, cuando queríais ser comprendido. 

CARLOS. A mucho os atreveis, princesa. Bien, acepto la apues-
ta. Vos me prometeis bacer en mi corazon descubrimien­
tos que yo mismo ignoro. 

ESOLl. (Ofendida y con seriedad.) ¿Qué vos ¡guorais, princi-
pe?-Reflexionad un momento. Mirad á vuestro alrede­
dor. No es este gabinete ningun aposento de la reina, 
donde es lícito fingir. ¿Os turbais, y la sangre colora vues­
tro rostr07 .. En verdad, quien iba á ser tan atrevida y ma­
liciosa, para espiar á Carlos, cuando él se creia libre de 
que le vígilasen7 ¿Quien no le vió en el último llaile de 
palacio, dejar a su señora, la reina, y arrojarse al gru po 
inmediato, para dar la mano á la princ,,,a de Eboli, en 
lugar de su augusta pareja? Esk~ fué una dislraccion, 
principe, que la observó hasta el monarca, que acababa 
de entrar. 

CAr,Los. (Con sonrisa irónica.) Hasta esc"7 Ciertamente, querida 
pl·incesa. Ese no debió haberlo notado. 

Esou. Lo mismo, que aquella otra escena en la capilla di' 
palacio, de la que tal vez no os acordeis ya. Vos estabais 
(1n fe,rvorns,t\ (lrac\on ,;HTodiHadn ante l" Sma. Virgrn, 

~ 

J 
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rUllnuo de l'eptlule-¿podiais \'05 remediarlo?-(h~ reponte 
¡;,e oy~n erujír los v{~stidos t1~ ciertas damas, y lJé aqui 
que el beroico hijo de Felipe, se pone tr"muIG, eomo un 
berege ante el Santo Oficio, en sus palidús lábios espira 
la oracion emponzoñada por el fuego de la pasinn-far­
sa tan lngeJlioSiJ como edijjcante-lomais la mano santa 
V fria de la madre de Dios v ardientes besos lIuevcn so-
bre el mármol. ' 

Me bace;s una injusticia, prineesa. El'a devoeion pura. 
A"! eso es otra cosa, priucipe. Seguramente fué tam­

bien por temor de que se perdiese, cuando estando otro 
Jía jugando COIl la reina y cOllmigo, ocultasteis con una 
habilidl1d admirable este guante, (Cárlos se levanta larva­
do) que despucs tuvisteis la alcllcion de jugar en "ez de 
-una carta. 

¡Oh Di~s, Dios mio!-¡Qué he hecho! 
Nada, de que tengais que arrepenliros~ así 10 espe­

ro. Qué ag¡'adable fué mi sorpresa al descubrir el bille­
te, que en el habiai, escondido. Era el romance mas 
tierno, que ..... 

(Interl'llmpiénd%col< viveza.) IVersosl Pensamientos 
pasogeros que á 'cells hrotan dc mi cerebro, y que co­
mo se levantaron se disipan, No hablemos de eso. 

(AleJándose con asombro, .V contemplándole desde tierln 
distancia.) Lo ue agotado todo. Todas mis tentativas las 
",ade como Ulla serpiente este nombre esceolrico. (Des­
pues de un corto "¡eneto.) Pero qué?-¿Será El) orgullo tan 
eSlremado, que para hacer mas dulce so dicha, se vale de 
la máscara de la timiliez?-(Se acerca al príncipe y le 
mira dudosa.) Acabad, príncipe, Esplicadme de noa vez ... 
Yo estoy como ante una eaja encantada, que todas Illis 
mañas no alcanzan á ahrir. 

Como va ante vos. 
(Se retira COIl viveza, y da alqUilaS rasos en silenrio 

por el gobinete; fija 1" mente, al parecer, en algo impo,'­
tante, despues de ufla pausa con tono sério y solemne.) 
Forzoso es bablar, y yo os elijo como juez. Vos teoeisuo 
alma uoblc, sois hombre, príncipe y caballero. En vues­
Iros brazos me refugio, Salvad me. y si para mí uo bay sal­
'acion posible, llorad conmigo mi ,;ue,rte (Cárlqs se acer­
ca, con curiosidad ¿ in/eff!s.) Uu atrevido favorito del 
monarca solicita mi mano, ltni Gomez, Conde de Sil'3. 
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El I'l~y consiente, ya esta cerrado el contrato, y yo V€Il­

\\i,h\ á o,;~ lI~m\lfe. 
(COII 110turia emocion.) VendidaJ Tambien vendida, y 

otra vez por ese famoso traficante del Sur! 
No es eso lodo, escucbad. No contento con sacrificar­

me n la polHica, tienden lazos lambien á mi inocencia. 
Esta carla os descubrirá la trama, (C"rlus loma el pope/, 
yen su t'tnpacienciapor o;r Id norfodon, no lo fec.)¿Dón­
de he de encontrar sa\vacie'n, prlncipe? Hasla ahóra ha 
protegido mi orgullo á mi virtud; pero al fin". 

¿Pero al fin sucumbisteis? ¿Sucumbisteis? ¡No, no por 
Dios! 

(eoll altivez.) ¿Sucumbir? IMezquinos raciocinios! ¡Cuan 
flacos son ~sos csplritus ruert~s, que estiman el favor do 
UDa mugol', las dichas puras del amor, corno una mer­
cancía,. que se puede comprarl El amor es lo único en la 
tierra, que no admite otro comprador sino él mismo. 
Amor solo se paga con amor, es el diamante precioso, 
que yo regalaré ,oluntariamente, ó enterrare conmigo 
para ,.iempre, a semejanza de aquel gran mercader, que 
illdiferente al oro de Rialto, 1 para oprobio do los reyes, 
devolvió Sil perla al mar, dtmasiado orgulloso para dar­
la por menos de su valor. 

(Apart,.) ¡Por Dios que esta hermosa esta rnqger! 
Uamenlo capricho, vanidad, enhorabuena. ¡Yo DO di­

viJo mi cariño. Al hombre, que yo elija, a ese solo, le 
dar~ todo por lodo. No doy mas que una vez, pero para 
siempre. A uno solo hara feliz mi amor, pero ti ese uoi­
eo le hara un Diosl-La encantadora armonla de las al­
mas, que se comprenden,-el beso-las delicias de las 
horas pasadas juntos, -la mágia celeslia~ de la hermosu· 
ra, no son mas que matices de un mismo rayo de Juz, 
hojas de una misma fior. ¿Y yo insensata, iria á arran­
car una hoja del cáliz de esa hermosa Ilor, a degradar yo 
misma la dignidad de la mnger, la obra maestra de la 
divinidad, para endulzar las boras de un disoluto? 

(Aparte.) ¡Increiblel Cómo, ¿Madrid encerraba una 
muger como esta y yo lo ignora!'a hasta ahora~ 

Ya hace tiempo que hubiera abandonado la córle y el 
mundo, para sepultarme en los santos muros de un con­
vento; pel"(> un vinculo único, me retiene poderosamente 
en el mundo. ¡Ah\ ¿quien sabe? Acaso llQ es mas que 
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una ~omb['a, aunque para mi dI..' mucuo \,du\'. \0 ,Jm\J,~ 
y no ~oy correspondida. 

Cí.r\Ltls. (:1cercónllusc á ella eutusiasmado,) ¡Lo sois, corno hay 
Dios, yo os lo juro, lo sois é ¡né[¡lbl~men\e.! 

EBOLl. " ¿Vos? ¿vos 10 .i~ra¡s? ¡Ob esa fue la IOZ de un ángel! 
S, vos lo Jura,s, t:arlos, entonces debo creerlo, entonces 
lo soy. 

e'fiLOS. (E$trechándola en sus úrazos ca" ternura) Dulce y 
e~cantadora, muger, adorable criatura.-Aqut, estoy .es­
tat,co ante t,; todo admiraeion. y arrobam,entol ¿QUien, 
quién bajo el sol, le vió, y puede vanagloriar,.e de no 
haber amado Ilunca?-¿Pero que haces tu aqUl, en la 
eorle de Felipe,' tú ángel llcrffi(lSo? ¿Rodeado de fr"iles y 
baJO su dominio? No. es esk~ zona IJara tan trernas flores, 
Querran despojarte de lu lozanla, o sé. -Mas no, por v,~ 
tIa, mla, no . .Te tBngo.en mis brazos, y en ellos le llevare 
a lra,v(:s.de esle iaHerno. ¡Oh déjame ser 'tu augel pro­
tec\prJ 

EnoLl. (Cun 'ma mirada llena de amor.) ¡Oh Cárlos, que mal 
os conocial :y cuan pródigamente recompensa vuestro 
enrazDn la ardua larea, de comprenderlo! (Le toma la ma­
no para besa,.la,) 

CARLOS, (Retirándola.) IPrincesa! ¡Qué haceis? 
l'UOLl. (Con dulzura y gracia contemplando la mana.) ¡Que 

liermosa es esta mano, y qué poderosa! Esla mano, prín­
cipe, tiene todavia que conceder dos diu.livas preciosas, 
Ulla corona y el corazon de Cárlos. tAmbas tal Vet á una 
sol" mngerl ¡OMiva grandiosa/.. di\inal-Casi demasiado 
grandes par,a un solo mortal. ¿rero, y si os decidieseis a 
dividirlas, príncipe~ Las reinas no saben amar, y 11 la 
muger que ama, no le importa una corona. ~or eso, prln­
cipe, mejor es dividirlas de uoa vez-abora mismo.­
¿Tal vez lo habreis ya hecho? LSeria posible? tanto me­
jor! Conozco yo a eSa aforlunada~ 

CARL'}., La conocerásl A ti voy (¡ descubrirme, á tu inocen-
cia, á lu corazún esento de mancha quiero descuhrir­
me.-En esta corte, eres tú la mas digna, la lmica y la 
primera que ha comprendido mi alma. PllCS bien, no lo 
niego, yo amo. 

ElloLI. ¡Cruelll,Tan diflcil le ha sido el confesarlo, y he debi-
do ánles b.acerrnc digna de lu compasion, para merecer 
tu amor'! 
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(SO{¡/'/'SUUilf!U) ¿Cómo? Ql1'i deti~'? 
¡Jugar así (ollmígo~ En verdad, ¡wíneitw, no e:itá eso 

bien. Y hasta Mgar la Ha",! 
¡La llave, la llave! (DCSpI11'S dI' (~11 t)!!)!IlCU{O (Ir> i'¡'flexioll 

y sileNcio.) Ahl p taigol-eso en-Dios miol ,-Cárlos 
t"emala Se apoya el¡ ,,"a silla y oculta la ca¡-".) 

(Largo siltnáo df ambas partes; dti ua grito y cap.) 
¡Dios mio! Qué es lo que he hechot. .. 

(Levanúiado"e y COI! la espresion de UI! profundo dolor.) 
¡Caer t<ln bajo desde lo alto del cielo! Eso es terrible! 

(Ocultatldo la cara en un almohada".) ¡,Qué es lo que 
descubro? ¡Dios mio! 

CARLOS. (Echándose á sus piés.) Yo no soy culpable, prince-
sa-una pasion, una desgraciada cqUlvocacion.-!Por los 

EBOL!. 
CARLOS. 
Enor.!. 
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cielos! yo no soy cnlpable! 
(Rechazándole.) Quitaos de mi vista, por DiosJ 
Jamas! ¿Cómo abandonaros en esa terrible agitacion? 
(Empujándole á la fuerza.) ¡Por piedad, por genero-

sidad, idos de mi vistal ¿Quereis asesinarme? Aborrezco 
vuestra pre~encia: (Cárlos yendose.) devolveume mi car-
ta y mi llave. ¿Y la otra carta donde esta? 

¿La otra? Cual? 
La del rey. 
(Estremeciéndose.) ¿De quién? 
La que os di hace poco. 
¿Del rey! y it quién? a vos? 
¡Cielos! Como me ne enredado. Por Dios! dadme la 

carta, la necesito. 
¿Carla del rey? y dirijida a vos9 

¡Dadmela por Dios! 
¿La que desenmascararia á cierto santo? 
JSoy perdida! dádmela. 
Esa carla. 
(Juntando las manos desesperada.) ¡lmprudeuliJ de mi 

cuanto he arriesgado! 
¿Esa carla es del rey? Abl princesa, eso varia comple­

tamente la cuestiono (EusCliando la carto.) Esta carta no 
tiene precio, es inestimable, y todas las coronas de Feli­
pe, serian insignificantes y de ningun valor, para resca­
tarla de mis manos. Esta carta ht guardo yo. (Se vá.) 

(Echándo,e á sUs piés.) ¡Gran Diosl soy perdida! 



ESCENA IX. 

EBotr. (Todavía sobresaltada y con(usa despufS que Cár[us se 
ha ,do, COrre hácia el, y q,liere llamarlo.) ¡Príncipe, Hila 

palabra, oidl-ISe vn! ¡TambiclI eso! Me desprecia, b.é­
me aqui en una borrible soledad, desdeñada, abandona­
da!.. (Cae en un sillon, despues de wl/a pausa.) No, sola­
mente desbancada por una rival! Que él ama, 00 bay la 
menor duda. Él mismo lo confesó. ¿Pero, quién es la 
afortunada?. Tarubiell es evidente, que ama á qUIen no 
debiera, puesto que tanto terne lo descubran, y oculta al 
rey Sil pasion. ¿,Pero porqué oeultarla al rey, que Justa­
mente lo desea? ¿n 00 es al padre, á quien teme e>I Sil 
padre?.. Cuando descubrió las miras licenciosas del mo­
narca, animó el júbilo su rostro, y parecia ya (eliz. ¿Có­
mo esplicar qne su virtud severa enmudezca aquí, jusla .. 
menle aquí? ¿Qué ventnja puede reporlarle, que el rey 
sea infiel 11 su esposa? (Párase de pron¡o como iluminada 
por una idea. Saca de su seno la dn;/l fJue orrebatár¡¡. 
í'át'[os, [a conlempla, y [a recouoce.) ¡Ob. torpe, insensata 
de mil Ahora lo enlieodo.-¡,Dónde estaban mis sentidost 
Ahora se abreo. mis ojos. Ellos se amaban mneb.o antes 
que el monarca la eligiese por esposa. Nunca me vió el 
príncipe, sino al lado de rIla; y cuando yo me creia ado­
rada, amada intensamente, ¿era en ella en quien pensa­
ba! ¡Ob. engaño sin igual! y. yo, que le confié mis llaque­
zas! (Despues de un cario "Iencio.) Yo no puedo creer que 
ame sin esperanzas: un amor sin esperanras no resiste 
esta lucha. Él ha triuofado de un amor, por el que sus­
pira en vano el monarca mas poderoso de la tierra. No 
baee tales sacrificios un amor desesperanzado. ¡Qué ar­
dIente era su besol ¡Con qué ternurá me estrechó contra su 
seno palpilante! Semejante prueba eS demasiado fuerte 
para esa fidelidad novelesca, sino es correspondida. Él 
tomó la llave, que imaginó enviatla por la reina, luego 
creró en este paso gigantesco del amor, y asiste en efec­
lo a la CIta, creyendo asi á la esposa de Felipe capaz de 
lan lo(a resoluciou. ¿Cómo pudo pensar asi, siu razones 
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que den fundamento para ello. Esto es claro, d f'S cor­
respondido, ella am,l. ¿Quién lo pensára? ¡Esa criatura 
santa abrasada por Ulla pasiolll Y qni, htlbit es! -¡Yo 
que temblaba aute ese sublime modelo de virtud! -Ella 
se elevaba it mi lado como un S(>[' superior, eclips3ndo­
me con su esplendor, Yo eo\'i¡Jiaua á su hermosura esa 
sublime tranquilidad, libre de las agitaciones de las na­
turalezas mm·tales; ¿y esa serenidad, era sota apariencia? 
Queria gozar á un tiempo del esplendor divino de la 
\irlud, l' de las secretas delicias del ,icio. Y habra Je 
lograrlo impunemente esta hipócrita, porque no hay quien 
la descubra1 iNo por cierto, ,'jve Dios' Yo la adoraba ¡m­
tes-esto exije venganza. El rey sabrá este e,ngaño.-El 
rey (reflexionando.) Sí, ¡Este es el modo de ser oidal 
(SaIF.) 

ESCENA X. 

UIl aposento del Palllcio I/eal. 

El DUQUE DE ALBA Y FR. DOMI'Go. 

FR. Do!!. .Qué lencis que comnnicarme? 
ALBA. Un descubrimiento importante, que acabo de hacer, y 

sobre el cual deseo saber vuestra opinion. 
FR. DOM. ¡Un descubrimiento! ¿De qué se Irata1 
ALBA. El príncipe D. CárJo,; y yo nos encontramos esta ma-

ñana en la antesala de la reina. El me oFendió. Nos aca­
loramos. La disputa crece, y echamos mano (¡ nuestras 
espadas. Al ruido, abre la reina su cuarto, se pone por 
medio, y echa al principe una mirada de confianza des­
pótica. Esta sola mirada bastó, Su brazo se entorpece, 
vuela a mi cuello, me abraza, y desaparece. 

FR. DOM. (Después de un corio silencio.) ¡Cosa estraña! Esto me 
recuerda algo, duquel Ya hace tiempo lo confieso. que 
abrigo sospechas de esa clase; pero siempre he deseeba­
do esos pensamientos, y Í\ nadie los he confiado, porque 
hay espadas de dos filos, amigos dudosos... y a ambos 
los temo. Dificil es juzgar á un hombre, y mas dificil 
aun, conocerle á foudo. Las p,,]abras que involuntaria­
mente se escapan son tan pel"lgrosJs como un con!i¡\ente 
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üfendido; por eso he sepultado PI! mi pecho mi secreto) 
hasta que el tiempo 10 ha sacado i\ luz.-El prestar cier­
to:; senicios a Il)s reyes 1 es a veces peligroso; son d(lr~ 
dos, que si no dau en el blanco, recllazan sobre el que 
los lanzó. Lo que yo tengo que decir, podria jurarlo 

IJor lo mas sagrado, pero un testigo ocular, una pala­
lra sorprcndiüa, un papel cualquiera, pesar',an mas en 
la balanza, <fue mi íntima conviecion. iLa desgracia es 
que estamos en Espaüal 

ALBA. ¿POI' que desgracia? 
FR. DOM. Porque en cualquiera otra corte, puede la pasion ol­

vidarse, mientras (lue aqul 1<1. previene la severidad de 
las leyes. Muy difícil debe serIe á una reina de España 
pecar, 10 creo, p~ro por desgracia, solo encuentra ohs­
táculos, donde justamente podriamos sorprenderla 
mejor 

ALU.\. Aun hay mas. Cirios ha obtenido hoy IIna audiencia 
del rey de mas de \lna hora. Solicitaba el gobierno de 
los Paises Bajos, y babló con voz tan alta, y con tanto 
fervor, que yo le oia desde el gabinete. Cuando salio te­
nia los ojos encendidos de llorar y al medio dia, ca­
ra de triunfo, alegrándose infinito que el rey me bu­
biese dado la preferencia, y baBta se lo agradeeia. (Las 
cosas han variado,> dijo «J esto marcha ahora mejor. ,~ 
El no es capaz de fingir. ¿Como csplicar estas contradic­
ciones? El príncipe conteoto de verse pospuesto, y el 
rey concediéndome una gracia encolerizado! ¿Que es lo 
que debo creer? En verdad que mi nue~a dignidad tiene 
mas aire de destierro, que de fa~or. 

FR. DOM. ¿A. este punlo han llegado ya las cosas, a este punto? 
Uo momento ba baBtado á destruir lo que hemos edificado 
en tanlos años?-Y vos estais tao tranquilo, tan descuida­
do?-No conoceis a ese jóven?-No preveeis, lo que 
nos espera si llega al poder?-El prlocipel. .. -Yo 00 
soy 8U enemigo, otros son los cuidados, que turban 
mi reposo. temores por el trono, por Dios y por su San­
ta I"[e-;ial El príncipe, (le conozco á (oodo y leo en 
Sil alma) se abl'igil un proyecto terrible, duque, el lo­
co propósito de bacerse regente, y echar por lierra 
lluestra santa fé.-Inflilma su pecho una nueva virtud, 
que altiva, segura y basUwdose á sí misma, no mendIga 
nada a otras creencias.-¡EI pieosal Su cabl'za arde en 
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e.~l!'aíias (Iuinwras. (:1 respeta al hombre. ¿Puede c.on r(?­
i1lrnos para rey? 

ALTIL Esas SOl! ilusiones de su edad, nada mas, ú tal vez 
ambicion jU\'f'nil de hacer papel, ÍHlE'sloqueno tiene olro 
partido que. tomar. Eso se le pasaró ~ cuando le toque 
mandar. 

fa. nOMo Lo dudo.-El se enorgullece de. su libertad, y no es­
tá acostumbrado a esa sujecioo á que debe somcterse el 
que quiere gobernar á los demas. ¿C()n~iene un hombre 
semejante para nuestro trono? Su espÍl'itu atrevido y gi­
gantesco rompera las barreras de nuestra política. !le in­
tentado en vaoo, enervar su aoimo en los placeres de este 
siglo voluptuoso. Ha resistido la prueba. Un alma de es­
te tem pIe en un cuerpo semejante es de temer, y Felipe 
va á cumplir ya sesenta años, 

AtBA. Muy lejo, alcaman 'ues!ras miradas. 
FR. DOM. El y la reina son lo mismo. En ambos pechos se des­

liza ya, aunque. ocultamente, el veneno de la inDo,acien. 
Si esta gana terreno, pronto se estcndera tambien al tro­
no.-Conozco bien {¡ esta Valois. Si D. llelipe cede, la 
venganza de esta enemigasileneiosaserá temible. Todavia 
nos es propicia la rortuna, anticipemosnos, y ambos cae­
ran en un mismo lazo. Con pl'llcbas ó sin ellas, demos 
abora al rey esle a,iso, que mucho adelantamos, coo 
que titubee. A nosotros no nos cabe la menor duda y al 
queesU¡. convencido, no le es dificil convencer. Estad segu­
ro'dett¡notjloco á. poco iremos descubriendo mas terreno, 
teniepdo la seguridad de que aun resta que descubrir. 

ALBA. Todavia.queda la cuestioll mas importante. ¿Quién se 
,', . 'ilIItJati!a10lrdeotrseloal rey'! 

FR. DOI! •. l'jiJ¡gt¡nodo'losdos •. Oid, lo que desde hace tiempo, 
ocupado coueste gran proyecto, he discurrido \lara lle­
gar á, nuestro fin. Todavia falta en nuestra liga otra per­
sona, que es la mas imporlaole.-E! 1'ey ama á la prin­
cesa:.,de.Eboli. Yo alimento esta pasion, que sirve á mis 
designros; soy sn emisario, y la estoy disponiendo para 
nuestros planes. Si salgo adelante con mi empresa, en es­
ta ¡ÓYen tendremos uoa aliada, una reina. Ella misma 
me ba mandado llamar a este aposento. Yo me prometo 
mucho.-Esas líses de los Valois, las trollcha en una no­
che una muger espaüo\a. 

AtEA. Qué escucho! ¿Es verdad lo que decís? Por nios, que 
8 
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estoy soqn'eodidol As! se completa la obra i0lt buen do-­
minicanol yo te admiro. Ya es Iluestro el campo. 

FR. DOM. Silencio, alguien viene,-ella es. 
ALBA. Me voy al euarto inmediato, y si .... 
FR. DOM. Esta bien, yo os llamaré. (El '¡¡¡quc sale.) 

FR. DúM. 
EnOL!. 

ESCENA XI. 

La PRINCESA Y FR. DOM lNGO. 

A vuestras órdenes, princesa. 
(Sigui,,,do co" la vista al ¡/¡¡que') ¡,No estamos solos? 

Tenemos, segun veo, testigos'? 
FR. DOM, ¿Cuales?,., 
EBOLl. ¿Qoié" salió ahora poco de aquí? 
FR, Do!!, El duque de Alba, señora, que solicita el permiso de 

veros despues. 
EBOL!. ¿El duque de Alba? -Qué será esto? ¿Qué se le ofl'e-

rá? ¿Me lo podreis decir'1 
FR. DOM. ¿Yo? ¿Podre saber autes a qué ocurrencia importante 

debo el favor, de que tallto tiempo he estado privado, 
de volver a acercarme 11 la priuCBsa de ElJoli? (Pausa, 
en la /fue espera la respuesta,) ¿Tal vez alguna circuns­
lancla favorable a los deseo~ del rey? ¡,Ue esperado e.oll 
razon, que retlexionando despacio, os reconciliaríais eOIl 
unaQferla, que solo por capricho rechaústeisT Estoy im­
paciente por 3aoor,,, 

RBOLI. ¿Disteis al rey mí última respuesta? 
FR, Dor.!, He diferido herirle tan mortalmente. Todavia es tiem-

po, princesa. [le YOS pende mitigar su rígor. 
RBOLI, Anunciad al rey que le espero. 
FR. Do., ¿Hablais formalmente, princesa? 
EaoL!. No estoy para bromas; pero por Dios que me asus--

tais, ¿Que he hecno, para que basta vos mudeis de color? 
FR, DOM, Apeoas comprendo, princesa, esta sorpresa tao re­

pentina. 
EFOL!. . Ni debeis comprenderla tampoco, reverendo padre; por 

nada del mundo quisiera que la bubie,eis comprendido. 
Basleos saber, que es asi, y ahorraos ellrabajo de inves­
tigar quien ua ocasionado con su elocuencia cambio tan 
grande, Para Yllestro consuelo añado, que ni vos, ni h\ 
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Iglesia leneis parte en esle pecado. Aunque me hayais 
asegurado que puede haber casos en que la Iglesia se sirva 
para sus altos !lne8, del cuerpo de sus j01enes bijas, no 
es este el motivo. Tales razones, reverendo padre, son 
demasiado elevadas para mí. 

FR. 110M. Con gusto las retiro, si son superfluas. 
E.OLI. Decid tambien al monarca que no me juzgue mal por 

el paso que voy a dar. Yo soy la misma de antes. Las co­
sas son las que han variado. Al desechar con indigna­
cion su oferta, le creia feliz con poseer á la mejor de las 
reinas, creia que esa esposa fiel merecía este sacrificio de 
mi parte. Entónces lo creia, ahora me he desengañado. 

FR. DOI!. Continuad, princesa, soy todo oidos, nos entendernos. 
EBoLl. En una palabra. La he descubierto y no perdonaré por 

mas tiempo a esa hipócrita. IEn~añar así al rey, á toda 
España v a mí misma! Ella ama, Me consta que amal 
Tellgo ¡)ruebas que la harán temblar. El rey ha sido en­
gañado, pero no lo será impunemente. Yo arrancaré de 
su frente esa mascara de abnegacioll sublime 'i sobrehu­
mana, para que todo el mundo reconozca á la culpable. 
Verdad es que me CUCllIa muy caro, pero mi triunfo est!:. 
en que á. ella le cuesta mas. 

FR. DoM. Ab0r1l e!tá ya todo eu ~on. Permilidme que llame al 
duque, (Sat..) 

EBOLl. (Admirada.) ¿Qué. signifilla esto? 

,..,." 

FR. DoN. (COf1dSGiendo al duqu •. ) Nuestra noticia, duque, llega 
tarde. La princesa de Eboli UDS descubre el secreto, que 
jusl(lmente queriamos comunicarla. 

ALBA. En ese caso, princesa, no estrañareis mi VIsita. Yo no 
me fiodemis propioo ojos. rara hacer semejantes des-­
cubrimientos, se necesita la vista de una muger. 

EBOLl. ~Hablais de descubrimientos? 
Fa. Do)!. Si .quisiérais decirnos, en que sitio y a qué bora mas a 

proposlto ... 
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EnoLl. Bien, mañana al rllt'dil1 dia os {'~pel'o. 1\)!1f!:(i lll()ti\'o~ 

!J(lriJ ~o ocultar al rey por mas tiempo ('.sle rni~t.('riú. El 
~Jlpn(,l() me uarül culpabl p 

ALBA. Eso es lo que me La IraiJo aquí. Es men,:slr-r que el 
rey lo sepa al momento, y que lo se.pa pnr YOS, prlnce~ 
i:'a) por vos sola. ¿Pues á "que ltibios daría mas c.rédito 
que. a \os 'Vuestros, a la. amlga seyerA y \lgüant,0 d~, su 
esposa? 

FR. DO~L ¿A r¡ui&n mejor que a vos, que no necesitais mas que 
querer, para domiuarle completamente? 

ALBA. Yo soy enemigo dec.larado del principe. 
FR. DOM. Lo mismo cree el mundo de mi.-La princesa esta li­

bre de tales sospechas. Mientras que nosotros estam()s 
obligados á callar, vuestro Jeber, el deber úe mestro ofi­
cio os obliga á hablar. El rey no se nos puede escapar, si 
.uestro, avisos surten efecto; y nosotros completaremos 
la obra. 

ALB" Pero es necesario bacer esto sin demora, ahora mismo. 
Los momentos sou preciosos, y a cada instante. puedo re­
cibir la órden de partir. 

FR. Do!!. ( Volviendos, á la princesa despues de "'la breve pausa.) 
Si pudiéramos Cllcon rar cartas.-En verdad que una car­
ta interceptada haria aquí granefec\o. Veamos\-Si no me 
en!!año, dormís en el mismo aposento de la reina. 

EBOLl. . 'Eu el coutiguo.-¿Pero de que nos sirve os\01 
FR. DOI!. ¡Quien pudiera abrir las cerraduras\ ¿No habei, repa­

rado donde suele guardar la lla~e de su pupitre? 
E~OI.I. (Recordando.) IAh, es "erdad! eso podria conducir a 

algo, y el dar con la llave no debe ser muy dificil, á 
mi modo de ver. 

Fr.. DOI!. Las carlas requiere.n mensajeros. Su comitiva es nu­
merosa. ¿Quién podrá enseñamos 13 huella? El oro pue­
de mucho. 

ALRj.. ¡Ha observado alguien, si tíene el iDf~nte confi-
dentes? 

FJl.. DOl>!. Ni uno solo en todo Madrid. 
A1.B'. Eso es raro. 
FR. Do!!\.. Podeis creerlo tranquilamente. Despreciü á la corlo en­

tera. Tengo de ello prcehuB. 
ALBA. Esperad, me OCUlW· una idea; al salir dd gabinelede 

la reina, vi al infante hablar en ,ecre\o cou uno de 105 
pagos. 
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EBoLI. (Interrumpiéndolo con viveza.) lío, no puede Sl'l', -Eso 

uebe haber sido dr~ otra cosa. 
¡'!l. DOM. ¿Quién sabe" m caso es sospechoso. ¡D¡rif/i¿n'¡ose ni 

duqw,.) Y no conocisteis al page" 
EBOLI. ¡Estra-vaganeias suyasl óQué otra tosa puedestw? Basta 

ya, no bay que dndarlo.-Qnedamos en -vernos, ante'3 
que yo hable al rey. Mientras tauto puede descubrirse 
mucho. 

FR. DO~I. (Llamándola aparte.) ¿Puedo dar espHauzas al rey? 
Se lo puedo asegurar? Puedo aDuneiársdo? Cuando po­
dré anunciarle. que se realizaran sm ardientes deseos? 

EBOLL Denlro de algunos dias me pondré mala. Como satwis, 
me separarán, segun costumbre, de las habitaciones de 
la reina, -y éntonc-es est;.ué, sola en mi cuarto. 

FR. DOM. ¡l'ehz ideal lIemos gall<l.do el juego. Ahora poJe.mos 
hacer frente á todas las reinas del mundo. 

EnoLl. Sitenciol me llaman: la reina me necesit.a. Hasta mas 
ver. (Sale.) 

ESCENA xm. 

ALU Y FR. DObll1!GO. 

Fa. DObl. (Despucs de una pousa durante la cual ha seguido á 1" 
princesa, hasta que desaparece.) Con mugeres como esta, 
con 'iuestros triunfos y ... 

y 'iueslro ministerio, podemos esperar tranquilamen­
te el rayo que nos haya de derribar. (Salen.) 

CARLOS. 

PRIOR. 

CARLOS. 

ESCENA XlV. 

Un convento de Cartujos. 

CARLOS Y el PMOR. 

(Entra hablando con el Priur.) ~Con que ha estado aqui 
ya?-Lo siento. 

Por tercera vez desde. esta mañaua. Hace una hora 
que se rué. 

Pero volver{¡?-No diJO nada? 
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Prollwtió volver antes de las doce. 
(.4 cereándose á 1/na ventana, .Y co"templando el po isaJe.) 

Vnestro conHuto dista bastante del camino real. Alla se 
divisan todavia las torres de M¡jdrid. Eso es, y aqul cor­
re el Manzanares. Este paisago es magnifico, es co­
mo me agradan a m\. Todo tranquilidad, la soledad 
lllisma. 

Como la enlrada en la otra vida. 
A vue,lra lealtad, reverendo padre, be confiado lo que 

en este mundo me es mas precioso y ~agrado. l'iingull 
mortal debe saber, ni aun siquiera sospecbar con quien 
hablo yo aqul secretamente. Tengo motivos muy pode­
rosos para ocultar al mundo entero, el bombre á quien 
"spero aqul. .Por e!iq escogí este convento. Creo que aquí 
esl.'!mos libres de (raicioD y de sorpresa. ¿Recordais vues­
Ira afrecimiento? . 

PRIOR. . Tranquilizaos, senorl Las sospechá5 de los reJes no re-
gIstran s~p"lcros. La curiosidad exislesolo eú las puer­
las de la dicha y de la pasion; pero el mundo acaba en 
eslas paredes. 

CAaLos. ¿Tal vez pensais que bajo este temor y es la cautela, se 
oculta uoa conciencia culpable1 

PlIIOR. Yo 00 picoso nada. 
CARLOS. En ~Se caso 9S equiv,ocariais, padre mio. Mi secrelo pu-

re 1.e los,hombteil-,'pilro no de Dios.. " . 
PRIOR. HI)Q1l'n6, éSO !l(Íg 1tl\pú1'láp!í<lO, Es~ ':ISi¡()e~tá abier-

to al crimen, como ~ la 100el1n.cYa.' SI \ó~· dl)\llgmos SQU 
bueoesóm¡flos, jtistilil /}' eil1jláhles, esoh¡¡brás de atre­
glarlo con tu eonciéiNia. 

CARLOS. .(Con calor.) Lo que ocultamos, no puede ofender á 
DIOS. Es Sil propia ~rj¡, -es la mas hermosa. A vos creo, 
pued o revelarlo. 

PRIOR. ¿Para qué1 Dispeusadme de esto, príncipe! El mundo 
y sus Mlmtes yaCen 'argo tieorpa ha olvidados para mi, 
que.solo pienso en la úl\ima jornada. Aquétraerlos de nue­
vo a IDI memoria, en el breve'~spacio, que me resta IIntes 
de parltr1 Poco se Decesita para salvarse.-Pero ya tocan 
á coro.-Dtos os guarde. (Sale.) . 
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ESCENA XV. 

C.iRLOS y el MARQUES, que elllra. 

Gra~,ias á Dios, que vienes. 
tQué prueba para la impaciencia de un amigol Dos 

veces ha salido el sol, y dos veces se ha ocultado, desde 
qUe se decidió el destino de Carlos y basta ahora no voy 
a saberlo. Habla. ¿Os habeis reconciliado? 

¿QlIien1 
Tú y el rey .• Se hadecídido sobre Flándes? ... 
¿Que el duque parta mañana? Sí, eso esta ya decidido. 
Es imposible! Eso, no puede ser ¿Puede engañarse asi 

a todo Madrid? Se dice que bahias tenido una audiencia 
,ecreta, que el rey ..... 

CARLOS. Permaneció inflexible, y ahora ~stamos mas separados 
que nunca. 

MARQ. ¿Luego no marchas a Flandes? 
CARLOS. No, d~ecididamente, no. 
MARQ. !.\ Y de mis esperanzas! 
CARLOS. Dejemos esto ahora. \Ah Rodrigo, que de cosas han pa-

sado desde que nos separamos! -Pero ante todo, aconséja-
me, es preciso que le hable... ' 

MARQ. I,A tu madre? A qué? 
CARLOS. Tengo esperanzas.-¿Mudas de color? Tranquilízate. 

Debo ser feliz, y lo seré. l'ero luego hablaremos!le eso. 
Ahora dime DO mas, cómo podré hablarla. 

MARQ. ¿Qué adelantas con eso? En qué se funda ese delirio? 
CARLOS. No es delirio, vive Dios! no lo es. Es realidad, es la 

verdad, (Enseñando la corta del rey lÍ la princesa de Ebo­
li.) contenida en este importante papel! La reina esta abo­
ra libre, libre á ÍlIS ojos del mundo, como a los del cielo. 
Lee, y cesa de admirarte. 

MARQ. (Abriend.? la carta.) Cómo, qué veo? De la misma lelra 
del monarca? (D85pues de haberla leido.) ¿A quien esta di­
rigida? 

C.\RLOS. A la priRcesa de Ebo\[. hotes de ayer uo page de la 
reina me entregó, sin decir quien le enviaba, una llaYe 
y una carta, diciéndome fuera á un gabinete del ala iz­
quierda de palacio, que habita la reina, donde una dama, 
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ú ({uítn yo amaba bac'la largo Li(~OlpO. me (lSperah;1. Yo 
obeded al mompnto ... 

illls(',BS<llo~ ¡)'llislQs? 
Yo no conoci;) la lelra. Solo conozco á una muger quC! 

amo. ¿Quién sino ella podría cr2erse adorada de Cárlos? 
Ebrio de amor vurlo á la cita. Un dulce canto, que del 
interior del gabinl·te resonaba, me sirve de guia-llego 
en fin-y it

c 

quien crees que encuentro?-¡Figúrate mi 
sorpresal 

¡Oh, lo adi,ino todol 
Me hubier;\ perdido para siempre, I\odrigo, á no haher 

caido en manos de un ilnge\. iQue desgraciada casuali­
dad! Ella engañada por el lenguaje imprudente de mis 
ojos, se abandona á la dulce ilusion, de ser el ídolo 
de estas miradas, y conmovido su tierno corazon por los 
sufrimientos silenciosos de mi alma, se decide con geue­
rosidad irreflexiva h corresponder á mi amor. interpreta 
mi silenCIO por respelo, y resohi~ndose ahablar, desplegó 
a mis ojos su alma he.rmosa. 

¿Tan tranquilo lo cuenlas? La llrincesa de Eboli ha 
leido en tu corazon: no cabe duda. Y ba descubierto el 
secreto intimo de tu amor. La has ofendido gravemente, 
y ella domina al rey. 

(Con confianza.) Es virtuosa. 
Lo es porque ama. Temo conocer oemasiado á esa 

virtud. ¡Qué léjos esta de aquella, que elevándose del 
alma con gracia y altivez, como de su suelo propio, 
brota espontimeamente lozana y vigorosa, y no nece­
sita el auxilio del jardinero, para esparcir sus abon­
daotes floresl So vil'tud es una planta exótica, criada en 
un clima crodo, C(lll calor artificial, pobre imitacion del 
Mediodia. LJamalo c.omo quieras, educacion,ó principios, 
es una inocencia robada hábilmente tras luchas penosas 
á una sangre jó,en y ardiente y concienzuda y escrupn­
losa mente puesta en cuenta al eielo que la exije y la pre­
mia.¡Juzga tú mismo! ¿Podrá ella jamás perdonarle iJ. 
la rema, que UD hombre desdeñe esa virtud adquirida á 
costa de tantos sacrificios, y se consuma en UDa llama 
sin esperanza por la muger de Felipe? 

¡,CoT/oees tú tan a fondo a la princesa? 
No eiel'l'lIuenle. Apenas la he vislo dos veces; pero per­

mÍteme que. le repita que me. ha parecido, que evita 
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nltl mucha bol,ilidad la desnudez del vicio, v que sobe 
muy bien lo que vale su virtud, Tambicn be observado 
it la reina, ¡Oh Cárlos, que diferente es todo cuanlo veo 
en ella! Con dignidad innata y n1odrst3.) tranquiLt y ale­
gre, sin CünüCf'r es(\ conduela estudiada) )' tan léjos del 
descaro corno de la timidez, camilla silenciosamente con 
firmeza y heroismo por la estrecna senda del hi('n; pero 
ignorando queiuspiraadoracion con lo que ni siquierasue­
ña merezca su propia aprobacion, ¿Reconoce mi Cárlos 
en este retrato tal vez iI su Eboli? La princesa fue cons­
tante porque amaba. El amor era la condicion es presa 
de sU virtud. Tu no la has correspondido y ella cae. 

CARLOS. (Con viveza,) No, no. (Paseándose por el cu"rlo.) Te 
digo; que DO. ¡Oh Rod¡igo! mal te sienta querer despojar­
me de mi /nltyor felicidad, la fé en la virtud humana. 

MJ.RQ. ¿Merezco yo esta reconvencion? No, amigo del alma. 
No es esa mi inlencion, Dios lo sabe. ¡Oh, que fuera esa 

, Eboli 110 angel, y cual tú me prosternaria ante su vir­
tud, con tal qne no supiese tu secretb. 

CARLOS. Mira cuan vanos 'IÍ01l tus temores. ¿Qué pruebas puede 
ella tener, que \Jo la a.ergüeocen? ¿1 comprará con su 
pr1lph:·¡jeshonril'latrisro oo1isfaccion de la venganza? 

MARQ.' , POr ,ii~it;l.r ,un,.!lO'o!l'úfno se ban entregado muchos á la 
infallü:íJ "¡, ' .' " " 

CARLOS. '(bcq'¡i&í¡d~(/' .¡¡~n!'oratlQ.) No, tu no le haces justi­
cia'. ElIti 'ílsnllbleiy pubdonorosa. La conozco y no temo 
nad~. :Hlli~nO' iutuntas alarmar mis esperanzas. 10 ha-
bla('é 'coo'mi: '!)ladre;' , 

MARQ. 
CARLOS. 

¿Ah aTa'! A qhe? ' , 
Ya no na~snoglrurdar ,collSidcraéiones. Es preciso que 

yo ~~pa mi s\l~rm."Cui.da tú solo de que logre el lla-
bt;lr\a, 

MARQ. ¿Y vas á mostrarle ~ carta? ¿Hablas formalmente? 
CARLOS. No me preguntes mas. ]lusea medios para que la bable. 
MARQ. (SignificIltivamenle.) ¿No me dijistes que amabas á 

tu madre11 quieres ensenarle esa carta? .(Cárlu& Óq¡Q los 
niOj al,uelo y perma1lece en ,¡Iencio.) Cárlos, yo leo en 
tu semblante algo desconocido para mí hasta ahora. 
Apartas de mi tu vista? Luego no me engaño. ¿Pero es 
verdad In que antes leí? Déjame ver. (Gárloo le da la car­
ta y el marq.,t!s la rompe.) 

CAB"')S. ¿Qué hao",s? ¿Estis loco? (Moderando su ag.'!aciol/) En 
9 
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Y(~rdad, C0I1fit\30 que esa carta me inlcre;;aba mucho, 
Tal me pareció)' por eso justamente la he I'oto. (Belw 

una mirada penetrante á Cárlos, que á $(1, llez se (ljd en él 
JlerpZeJú. L1rgo silel/cio.) Dí, qué tiene que ,cr la I'rofa­
nacioll del tálamo régio contigo 1 con tu amor? Tt'mes á 
Uon Velipe? ¿Que lazo puede unir la ,ioladon lle los de­
heres conyugales a tus atrevidas esperanzas? "E! ha pc­
cado donde tú amas? ¡Oh, ahora empiezo á conoccrtel 
¡Ma! comprendí hasta aiJora tu pasion! 

¡Rodrigo: lqué es lo que crees') 
¡Ol\ ya veo á [o que no me debo acostumbrar. Sí, 

Cilrlos, !Jubo un tiempo en que tú cras aIro. Tu alma 
era enlóoúe3 gra[}d~, entlBiast3, nohle; el universo eute­
ro c;¡bia eu tu pecho. To.do esto ha de.;aparecido, an­
{e una pasiün cgoista y muquina. Tu CM.zon está ári­
UD y muerto. ¡:'\i ulla lilgrimJ á la de,gi'aciadJ suerte de 
Flándes, ni siquiera una IJg"im'l¡ ¡Oh Carlos, qué pe­
(IUeño y qué pobre eres, de,de que no amas 11 nadie .ino 
il ti ro ismo! 

(E"hárldose en tI/! sitlon.-Despues de u"a pausa, coo­
mo"ilo.) Veo que tú ya 110 me estimas. 

No tal, Cárlo,. Conozco muy bien esos arranques. Son 
llitra~¡os de sentimientos laudables en si. La reina le 
perlenecía, yel rt'Y In padre le. la quí¡Ó. Hasta ahora du­
dabas tími¡lamcnle de tu derecho. Tal vez Felipe es 
diguode ella. Tú no osabas prouunciar su seutencia, si-
110 en tu interíor. La carta vino á resolver la cueotio!l y 
á hacer ver que el mas digno eras tú. Con orgullosa ale­
gria ves al deslioo convicto de rooo y tiranía, y triun­
fas en 'er el ofendido, porque el sufrir injustamente enor­
gullece a las almas grandes. Pero hé aqul que se eslra­
vía lu fantasía. 'fu orgullo eslaba satisfecho y tu corazon 
se prometió c,;peranzas. Ves, bien sabia yo, que esta vez, 
tú mismo te engañabas. 

(Con enlJcío¡¡.) Te equivoca;;, Rodrigo. Mi modo de 
pensar no fue ni eon mucho, tan noble como me quieres 
Lacer cree, .. 

¡Te conozco yo tan pocol Mira, Carlos, cuando te es­
lra'ias, siempre busco la "irtud ti que debo imputar 
la culpa. Pero altora nos comprendemos ya me.ior; sea 
I'u~.s, ilaLlará·.s eOIl 1" reina; ahora Jebes bablarla. 

(b'cná"d",ele rol cue/lo.) CÓmo me abochorno il tu lado. 
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Ya te he dado mi palabra. Ahora deJa lo dCDlUS á rol 

corgo. Una id,'" atrevida feliz hulle en mi mente. 
Tú la oirhs ele 1I00S lbbios)beI'Olosos, Cill'los. Yo)' a H:-r 

" la reina \' 1al W/. ma""na te pueda decir d resultado, 
hasta entónres~ Carlos, no oh'ides:- (Jque un designio COtl­

'>cebido por lo razon suprema, y cuya reolizacionreclaman 
"lns sulrimientos dc la humanidad, nunca deb~ ahando­
»narse aunque se [rustre mil wces,~ -.Entiendes? Acuh­
date de l'Iándes. 

CARLOS. Dc todo lo que tu virtud me prescriba. 
MARQ. (Acrrcó,,,!nsc á 1/"n venlalln.) Ya es tiempo. Se acer-

ca tu comitiva. (Se abraznn.) Ahora eres otra vez prln­
cipe, y yo vasallo. 

C.'RLOS. ¿Vuelves al instante á la capital? 
MARQ, Al instante. 
CAnLos. Espera, una palabra. Ya iba á obitlar una noticia im-

portanle. Las cartas para Brabante las abre el rey. Con 
que, ten cuidado. La administraciou de correos tiene ór­
denes secretas. 

MARQ, 

CARLOS. 
~hRQ. 

'Cómo has sabido eso? 
lí. Raimundo de Tariz es muy amigo mio, 
(Despues de·una lIJl.usa.)· ITambien esel Bueno; enlón­

ces irán.por Alem<filla, (Salen.) 





AGTO TERCERO. 

Dormitorio del rey. Scbre Uf! velador dos bugías encendidas. 
En eljondo de la nabitacioll algllno~ pagesdormídos, de ro­
dillas. El rey, me(Ho l'esildo, está delante de la mesa, con 
un brazo sobre el sillan en actitud Jlel/saliva. Delante de el 

REY. 

un medalla!! y alrJullos papeles. 

ESCENA l. 

El ItEY. 

Ella sie¡)lpr~ ha ~i&co nov. elesca. ~Quien puede. llegarlo? 
Yo, nUMa be s,ido ~iñoso con ella, y sin embargo ¿Ha 
echado ialllasesto d.e mano,s? Evidentemente es falsa. (Ha­
ce UIJ, mQ,;jmi~ut~, qW/Je. qgliyq ,j,vQlver ea ,/, y mira á su al­
rededor con sorpresa.) ¿Dónde estoy? Nadie vela aqui, 
mas que el rey? Las bugias estáo ya cODsumi<\as, y aun 
1\0 es <l~ diil-, Ya, tcildré que re,nuuciar al sueño. Dalo 
por go~do, natural~z<,,1 Ullrey, no tiene tieljlpo de repo­

áler las nochesp,e~ditj.as. Ahora estoy yo despierto, y de 
aia ha de' ser,l (Ap,ijf,I! I'l-k IWes, y ab.r. la, cortinas de una 
ventana .• H pasearse obserlla á lo~:pages dormidps, y per­
manece un ralo contelJl.l!lánl/f¡¡'os. Despues loca la campa­
nilla,.) ¿Duerme al.g,!,len talIlbien en la antecamara? 

IlS01ll'lA n. 

El REY Y el CON~E DE LERM.Á. 

LERMA. (Sorpre~di¡lqo:l t'6/' al rey.) ¿No se encuentra biel! vuestra 
mag('StJ¡~? 
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EII el pabellon elel ala i7.q\\icflb babia fUI'W'. ¡No 
i1i·"tris el ruido? 

\0, Beíí.OI', 

,'lo? ¿Como? ¿to habri" yo soiiado? Esto no puede ser 
una \~asu,d\dad. ¿No duerme la. reina en ese lado? 

Sí \ señor. 
ESe sucuo me espanta. De huyen adelante que doblen 

allí las guardias, oís?-En eua'nto anocuezca-perú sü­
el'f'lanw.llte ... ¿Por ~ué me minlis tan atento? 

Miro vuestros ojos inOamados, implorar sucuo. ¿Puedo 
atrcH~rme a recomenda!' ti Yueslra Magest.ad cuide su vida 

!lreciosa, a recúrtlarle un pueblo que vil con dolor la hue­
la que en vuestro rostro dejan tantas noches de insomnio? 

Dos breves boras de reposo bastarían ... 
(Con miradns de agitacion.) ¿Sueño? Sueño hallaré en 

el Escorial. Mientras duerme un rey, peligra su corona; 
mientras lo bace un hombre, el corazon de su muger.-No, 
no. No paede ser. Es calumnia. ¿No rué una muger, qaien 
la acuso? C"lumnia, tu tienes nombre de mugerl No quie­
ro dar crédito á ese crimen, sin la confirmacion de un 
hombre. (A 10$ pages, rue se han desyertado enll'elanlo.) 
Llamad al duque de A ba! (Salen los pages.) AC€,'C;¡os, 
conde. ¿Es verdad? (Fijándo1S eOIl una mirada investiga­
dora.) IOb, quien fUéra omnisciente, siqniera mientras dá 
el pulso un solo latido! Jurádmelo. ¿Es verdad? ¿Soy en­
gañado? ¿Lo soy? 
. ¡Señor, rey miol ... 

(Retrocediendo.) ¡Rey! lSiempre rey\ Ningnna. conles­
taclOq mejor, solo el eco vano de esa palabra! Golpeo 
esta roca en busca de agua, de agua para mi sed ahrasa­
dora, y me tia eo su lugar, oro candente! 

¿Qué es verdad, señor? 
Nada, nada. Dejadme. Idos. (El conde se aleja, y el rey 

le detiene.) D~cídme ¿Sois casado~ ¿Qu i zas', padre lambien1 
Lo soy, senor. 
¿Casado, y os atreveis á quedaros una' noche aquí con 

vuestro rey? ¿Tencís canas y!oo os sonrojais de creer en la 
Melidad de vuostra espos~') Oh volved al punto a vuestra 
casa, Y, la ballareis en los brazos incestuosos de vuestro 
h'Jo. Creedlo, vuestro re, os lo dice, Id ... y os asom­
brais y me mirais con airo investigador, tal vez porque 
mi cabcm está tamhien ya cana.? Desdichado, advierte 
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que. una reina Hunca mancha w yirtud.llúdalo, y Ullj(·r0'. 

(Con cal?!'.) ¿Quión se alrcyc? ¿Quién en los estados 
todos de rol SObel'ílIlO luyo la oS3día de (lmpa-üar con la­
li's :::,ospecbas su YirtlHl¡ pura cual la (le Ull ilngpl? De 
calumniar tan {l.r<l"Cll1ellte 11 la mejor dé las reinas? 

¿La mejor? ¿COll que tamllieo Jlara 'os es la mejor" Ella 
tieuE', segun \'co, muchos aruígos entre los que me rodeall, 
Mocho debe haberle costado esto, mas de lo que ella ell 
mi opillion puede dar. Podeis marcharos Ya. Llamad al 
duque. 

Le oigo ya en la antecamara. 
((;011 tono mas dulce.) Conde, la obsenaeion que hi­

cisteis ántes, era cierta. Esta noche de imsomuio me ha­
ce arder la cabeza. Olvidad lo que dije sODaudo des­
pierto. ¿Oís? ¡Vuestro rey os mantiene en su gracia\ (LI' 
tiende la mano para que la bese, L,nna sal", y e"lm el 
quque de Alba.) 

ESCENA IU. 

El REY yiPUQUE DE ALBA. 

(A cereándose al. ,:ey ¡;o~ aire Pe/'Plejo.) Una órcten tan 
inesperada ... á un3 hora ~un extraordinaria? (Se furba al 
mirar mas detenidamente al rey.) Y ese semblante ... 

(Que se ha sen/aao y contempla el medalloa qlle esfaba 
80bl\' la mésa, mfl'a·at duque eJ",ilencío un ralo.) ¿Con 
que es cie,to qn~ no.lengoniogun s.<1fvidor fiel? 

. (Turbado.) ¿Cómo? 
Me han ofendido mortalmente-nadie )0 ignoraba, y 

nadie me lo ha adv.erlidú. 
(,tsombrado.) ¿Una ofensa á vos, y se ha escapado á 

mi vista? 
(Ens"ñánJole las cartas.) ¿Conoceis esa lelra? 
Es del principe. 
(Pausa en que mira atentamente al duque.) ¿No sospe­

cLais aun nada? Me ~"beis prevenido de su ambic(on. 
¿Era esta la única que yo debia temer? 

Ambician es una palabra muy lala, que puede com­
prender mucbo. 
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¿Y VO::;, no leucis nada de particl!lar que comunicarme? 
({¡espites de una pausa, con mi,~'erio.) Vuestra Mages~ 

tad ha conGado el Estado á mi ,ijilancia, y al Estado de­
bo mis pens;:¡mil1ot.oS n1(lS seCI'f'tos. Lo que yo fuera de 
rste cargo pienso 1 sospecho Ó si, es e,:;e\usivament\:'. m.in. 
Es una propiedad sagl'ada, que no solo el vasallo, Sill,l 
hasta el esclavo, tiene derecho de negar al rey. No lodo 
lo que yo veo claramente, esta en sazon para mi rey. Si 
quereis ser satisfecho, debo suplicar no interrogueis ca' 
mo señor, .. 

(Dándole las c.11'las.) Leed. 
(Dirigiéndose al rey sobresaltado. ¿Quién fue el insen­

sato, que puso este desgraciado papel en vuestras manos? 
¿Cómo? ¿Luego sabeis ya á quien alude? El nombre se 

muy bien que esta omitido. 
(Retrocediendo con[uso.) Fui demasiado ligero. 
¿Conoceis? ... 

. (Desp'"s de una corla ,·eflexion.) Puesto que ya lo di­
Je y mi señor lo manda, (10 debo retroceder ... no lo me­
go.-Conozco a la. persona. 

(Levantándose ell "na fuer .. te agilacion.) ¡Oh Dios ter­
rible de la venganza, ayuQame á inventar una muerte 
nueva! ¿Es esto ya una cosa'l\an clara, tan notoria, tan pu­
blica que sin tomarse el trabajo de indagar, se adivine á 
la prim~ra miradaY Esto es ~a demasiado. \Y 'lo lo ig­
noraba, yol-Yo soy el ultimo que sospecha, el último 
en todos mis estados. 

(Po.lránduse á sus piés.) COQfieso mi culpa, clemente 
soberano. Yo me avergüenzo de esta prudencia tlmida 
9ue me indujo á callar, cuando el bonor de mi rey, la 
Justicia y la verdad me imponian el deber de hablar. 
Pero pues tlue todos callan, puesto que la magia de la 
hermosura detiene las lenguas, yo me atrevo a hablar, 
aunque no ignoro que las insinuantes protestaciones de 
un hijo, que li)s lágrimas y los encantos seductores de 
una esposa ... 

(Con viveOll y violenciq.) Levantaos. Yo os empeño 
mi real palabra. Levantaos y hablad sin tcmor. 

(Levanldlld(,se.) VUestra Magestad recordara quizas 
todavía aquella ocurrencia en los jardines de Aranjuez, 
cuando encontrasteis a la reina abandonaúa de sus damas, 
turbada y sola en un cenauor. 
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¿Qué oigo? -- Prosigue. 
La marquesa de Thlondcjar, fué destCtTJda porque tu­

YO bastante gf'oexosidad p<.1Tl\. sacriGearse por su reina. 
Segun hemos averiguallo ahora 1 la m;lrquc8a !lO hizo 
mas que obedece<' á lo (lue le mambron. El prílltipc Cár­
los babia estado alli. 

(Colérico.) ¡Había estado atli: 
Las huellas de un hombre mareadas en la arena, que 

desde la entrada izquierda del cenador iban ;\ perderse 
en la gruta, donde se encontró el pañuelo que echaba de 
menos el prlncipe, eseitaron al momento sospechas. Un 
jardinero habia visto al infante, al mISmo tiempo en 
que .vuestra Magestad apareció en la alameda. 

(Sa{~,,¡/o d. una meditacían profunda.) Y ella lloraba, 
cuando manifesté mi estraneza. ¡Me hizo ruborizarme ante 
la .corte entera: sonrojarme de mí mismo! A fé mia, que 
ante su virtud me juzgaba reo. (Largo sliencia. Se sierl­
ta y oculta el rostro.) Oeds bien, duque, esto puede Cüll­
docirme a algo terrible. Dejadme solo. 

Señor, uq es esto todo. 
(Tomandok¡'fl1peÚlS.) ¿Ni esto tampoco~-Ni esto?­

¿Ni todo este conJuntllik pruebas acusadoras? Oh I mas cla­
ro esta qM la,h¡z}..-"mi~ué yo sabia hace ya tiempo-El 
crimen ba comenzado desde que la recibí de vne&tras ma­
DO~ enM~lfriü .• AlIn ;'¡)aréceme que la veo, piüida como 
un cadaver, 'con'su'··horrorizada vista !lja en mis canas. 
- Eutónces empJlIÓ, 'esta far&;l.. . . 

El prlncipe perdió a su promelida en su jóven madre. 
Largo tiempo habia que se me'cian ~n risueñas ílusionési 
que múluamenle' romprendian sus ardientes sentimien­
tos, cuando el matrimonio de:la reina puso fin a esto; pero 
el temor que suele acompañar a la primera declaracion de 
amor, estaba ya. vencido. y' la. sedllccion hablaba con 
mas osadla, por las imágenes queridas del bien pa­
sado, Unidos por la armon1a de sentimientos y de edad é 
irritados por la misma sujeccion obedecían mas facil­
mente al fuego de la pa&ion. La polilica se opuso á sus 
inclinaciones. Pero puede uno creer, sellor, que ella re­
conociese en el COllseío e&e pleno poder. ¡Que abo~a­
se su pasion para examinar meíor la deccio!l de la (;11-
mara? - Su coraZOll se prometia amor y recibió una dia­
dema. 

10 
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. (O[.ndidiJ y eOll acritud.) ¡Disertais con mucha ha­
blIJdad, duque! AdmIro vuestra elocucncia.-Os doy 
las gracias. (Levantándose can fnaldad y altlve z.) Te­
neis raZOB. La reina ba faltado gravemente a su deber, 
al ocultarme cartas de tal contenido y bacerme misterios 
de la visita culpable del príll'tipe en el jardín. Ella ha 
Cometido esta falta por una generosidad Illal entendida 
y yo sabré castigarla. (Taca la campanilla) ¿Quien está 
en la antecámara? A vos, duque, no os necesito ya .... 
Idos.-

¿Habra tal vez mi celo disgustado de nuevo á vuestra 
Magestad? . 

(Al pageque.entró.) Llama á Fr. Domingo (El page sale) 
Yo Os petdono, duque, el haberme becbo temblar un mo­
me~!,o anle, un crimen de que podeis ser la víctima. 
(Mba.$ale. ) 

ESCEN 4. IV. 

EL REY Y FR. DOMINGO. 

(El rey se pasea par la habi~¡'ion para serenarse.) 

FR, DOM..(Qu~,enlra,poc9 despuesde halIerieói1ffel duqae, se acer­
ca,al rey, 1e1/lament~ y le eou.lempla Ull'rato en silencio.) 
¡Qué agradable sorpresa para, mi el ver a vueslra Majes­
tad.tan, tranqnilo y serenol 

RET.. ¿Eso os sorprende? 
Fa. DOM. Gracias sean dadas á la Providenoia, qne mis temores 

eran. inrnndados. Ahora pnedo:ya esperar con tanto mas 
motivo. 

REY. ¡,Yuestr.os temores? ¿Que habia que temer? 
Fa. DOII. Señor, DO debo ocultar, que se ya un secreto. 
n~Y. (Con ceño .. ) ¿He deseado. acaso participar con vOs de él? 

¿Quién.es :el oficioso que así se me anticipa? Mucha osa­
día es esa, vive Dios!, 

Fa. DOM. Señor, el lugar, la ocasion y el sello bajo el cual me 
lo cOlllunicaron, me disculpan de esta falta. Se me ha 
confiado en el confesonario como ua crimen, que pesaba 
sobre la conciencia delicad.a de la descubridora, que im­
plora el perdon del cielo. Demasiado larde llora la prin-
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cesa una accion, que c<Jn razon sobrada, la hace pre­
sentir {atales consecuencias para sil reina. 

ReT. ¿De veras? ¡Qué buen corazon!-Habeis adivinado 
muy bieo, porqué os mandé llamar. Debeis sacarme dees­
te oscuro laberinto en que mi ciego celo me ha lanza­
dol De vos solo espero veroad. Ilab1adme ingenuamente. 
¿Qué debo creer, y qué debo determinar? De vuestro sa­
grado ministerio exijo la luz. 

FR. DOM. Aunque lo suave de mi mision no me impusiera 
el dulce deber de la caridad, vo suplicaría á vuestra Ma­
gestad, en nombre de su re'poso, que no siguiese el,l 
este descubrimient<J; que abandonase para siempre la in­
vestigacion de un misterio, que nunca puede tener ona 
.olucion agradable. Todo lo que hasta de presente sabe­
rnos, puede perdonarse. Pronunciad una palabra ..... y 
nunca pecó la reina. La voluntad del monarca dala vir­
tud, como la fortuna, y solo la tranquilidad continua del 
rey podra disipar completamente los rumores que la ca­
lumnia se permite. 

REY. ¿Rumores? ¡Sobre mí y en tni pueblo! 
FR. DOM. ¡Mentirasl Viles mentiras nada mas. Sin embargo hay 

casos, eoque la orooncia del {lIleblo, por erróne~ que oea, 
adqu,iere la imPMlalleia· de la verdad. 

REy. ¿1 seria este uod de eH os? 
FR. DOM. Una buena re¡rntacion es el único bien precioso, en que 

lantü una reina como ona muger plebeya pueden com-
petir. . 

REY. Respecto a éso, créo uo tener nada que temer. (Se fi-
jadudosoen Fr. Domingo, despues de U1l~ paUG"') Reve­
rendo padre, al¡¡,o malo leueis ann que c()mllllicarme. No 
lo diferais, bien claro lo leo en ~neslro rostro. Sea lo 
que fuere,. deciillo; y no roe morlifiqueii! por mas tiempo. 
¿Qué es lo que cree el pueblo? 

FR. DOM. Repito, Señor, <¡\le el pueblo puede edgaúarse y se 
engaña seguramente. Lo qUe e.le pretenaeoo d.ebe alar­
mar al rey, pero si 'lile se atreva a presrnnir tal cosa. 

REY. ¡Acabad! he de rogar tanto por ulla· @6~ de veneno? 
FR. DOM. El pueblo, Señor, babia delliempo en que vuestra Mu­

gestad estuvo a la muerte. Avenas habia tremta selllanas 
de esto, waodo la noticia del feliz alumbramiento ...... . 
(El rey se levallla 11 toca la campa",lia. El duque enlra, 
Fr. [)omingo asustarlo.) Me admin, Señor .•... 
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Rn. (SaMlldolp al dU1!1e ,,1 "IICU,,,I,.,,.) Duqul', V03 sois illl 

bombre, defeudeJme de ese [raile. 
FR. DOM. lEsll' ,'1 el duque se minm mlÍtlt1llftPnle GQll turu{JáoJl. 

DUflues dt': Wl corlo sileJlCio. ) Si hubiese podidu saber 
de antemano que. esta noticia. se castigllri;.¡, en el re­
lalor. 

REY. Bastardo, decis? De"is que apenas babia yo es""paJú 
de la muerte, cuando ella sintió que era ya madre. -li:,,­
IDO! Ju~lalllente en too ces fue, sino me engallo, cuando or­
denasteis se hicieran eu todas las Iglesias funciones á Sto. 
Domingo, en accíon de gracias por- el mtlagro que había 
,hecho Am. mí.-¿Lo que eulónces era milagro no lo es ya 
bo)') \Jn~ de dos, Ó entolices 6 ahora l1abeis mentido. ¿lJne 
es !o,qmí. yo debo creer abora! ¡011, os comprendo per­
Jec.tamente!SLe.n aquel eulónces hubiera estarlo el com-

" ploten·.S<izóh,llllabriaperdiM el sauto su fama. 
ALBA",¡;,,¡Complo~l. .. 1< '. ..,. ' .. :. 

REL',' ¡¡;,Poes.qué; ¿lfabiais'de tene.' con tal igualdad, las mis­
mas opiniQues, sin estar de acuerdo? ¿Quereis haeerme 
creer esto á mí? ¿Poasais tal vez que no be observado la 
avidez con que os lanzasteis sobre ~ueslra pre,;a? ~EI de­

.leite con que os cebabais en mi dolor, en mi cólera? ¿Soy 
acaso ciego para no ver el ardiente celo eon que el duque 
se anticipa al fa.vor deslinadoll mi bijo? El afan con qu" 
estesaceL'dote intenta reforzar su mezquino rencor con el 
brazo poderoso de mi c)¡lera? ¿Os fignrais tal vez qUé soy 
UD arco que podeis armar a vuestra discrecioo? Aun tcn­
go mi voluntad virgen y si he de dudar, tal vez empieze 
por Vosolros. 

ALBA. •. No esperaba semejante inlerpretacíoD nueslra fide­
lidad. 

RET. ¡Fidelidadl La fidelidad avisa el criOlen que amenaza; 
la venganza habla de lo! cometidos ya. Decid, ¿que he 
ganadoc"!l vu~s\ra oficiosidad? Si es verdad lo que decis, 
¿qué me resta, sinó el dolor de la separacioo, la triste sa­
tisfaceion de la venganza? 'Pero DO, vosotros \emeis tan 
solo y me dais vagas congeturas. Me IIevais al borde de 
un precipicio, para bu ir y abandonarme. 

Fil. DOIf; Qué otras pruebas bay posibles, cuando no puedecer­
ciorarsc la ,ista? 

lIEr. (Despues deun ¡'''90 silencio, ¡{ir¡giéndos. á Fr. Domin-
go ,on dignidud y gravedad.) Voy á reunir ti los grandes de 
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mI I'elll~}, Yo mismo tomaré ílSlcnlo en el Consejo. Levan~ 
{ao:s vúsotrü-s los primpros

1 
si h~nejs \'al(!r, Y ílcusadla de 

adúltera. EILl y el inf,mte han demoril' sin 'misericordia; 
pero h:'neJ Liel} presf'llte que si lH1(~den .ill~lifkarse,-ü~­
tocll.ra b. vosotros. ¿Qnereis por t'stp S(lC'!,¡fieio hacer honor 
iL b \'crdad? ¿AL;ept(ú~':! {,\h rJe.rmtJIH~cl·¡:3 filudosl Ese ese1 
ce\(l dr la rne.ntiral 

(Que ha prrmall8cido ~n silencio á cierta distancia, .sere­
no y eo" firmeza.) Acepto. 

(Volviendose al duque y mid,-¿"dolo con la vista.) iMu­
cho arrojo es ese! Pero habeis espuesto mil veces la 
vida en obstinados combate.; por motivos mucho menos 
importantes, la babeis espueslo coo la ligereza de un ju­
gador por la vana quimera de la gloria .• Y qué es la 
vida para vos? Yo no espondré la sangre real por un in­
sensato, que no tiene otra esperall7.a ma. que el dejar con 
alguna gloria &u pobrHxisteada. Desecho ese. sacri[icio. 
Idos a la audiencia y esperad mis órdenes. (Salm.) 

ESOENA V. 

EL REY, ,ulo. 

Dame ahora, Pro,idencia misericordiosa un hombre. 
Me has dado ya mucho.-Ellviame abara un hombre. 
-Tú, tu sola puedes acceder 3 mi ruego, porqnel as mi­
radas penelran lo oculto; yo le pido un amigo, pues que 
no soy, como tú, omnisciente. Mis auxiliares, ya ves, como 
me sirven. Yo aprecio sus meritas, en lo que valen. Sus 
vicios sujetos al freno, sirven iJ. mis designios, como las 
tempestades del cielo, para purgar la tierra. Yo tengo sed 
de ,erdad, y no cumple á un rey buscar su silencioso ma­
nantialentre la escoriado.1 error. Oame un hombreestraor­
diuario, de corazon puro y sincero, de espiriln salla y de 
visla clara, para avudal'me a eneontrarla .... Echo suer­
tes,loh! hazme acértarese único ~ntre los miles que gi­
ran ea rededor del trono. (Abre un cofrecito .v sac~ una 
cartera. uespues de haberla hojeado, durante algun tiempo.) 
¡Meros nombresl-nombres solos sio siquiera hacer meo­
cioll del merito a que deben este lugar: ¿Pero qllÚ bay 
que pueda olvidarse mas [aeilmente que la gratitud? Yen 
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I'~t(l otro lado est~lfi anotad[ts ~x(l('tamente sus faltas. E::;­
to 1'::' supr-rlluo; pues ¿nrcesila acaso de este au\:ili() la 
\f'l)gallz~'! (L"yend(~.) El ~'Jnde- (~e .EgW?Ilt. ¿QUt~ ,busca 
",le "'1m? La \tclofla Je San QUlnllll esla ya lmcé' tlempo 
oh-idDda. Lr, coloco eo\re lo::. muertos, (Borra es le nom­
bre ~ lo pune nt ulra hojll. llEsJ1llfs de leer 'Olas adelante. 'j 
El marques d" Pesa .... -¿de Posa, de Posa? Apeoas pue­
do acordarme de esle bombre, y sin embargo be sul'ra­
yado dos Veces Sil lIombre, ¡prueba de que le destinaba 
á altos tines! ¿Pero es posible que ese hombre baya evi­
tado hasta abara mi presencia? qué se huya ~llstrO).ido a los 
ojos de su ré~io deudor? ¡Por nios~ e.i únl¡;o en d vasto 
ft'cinlo ue rn is .... estauos, que no me necesita! -Si tu v iera co­
dicia ó amhiclon, ya se hubiera presentado ante mdrouo. 
-¿Me avenluro con este hombre singular?. QUIell no 
me necesita, tendrá verdad para mÍ. (Sale.) 

ESCENA VI, 

Salan de audiencia. 

D, CÁRLOS, en conversacian con el PRíNCIPE DE P ARMA. EL DUQUE 

DE ALBA, de FERlA y de MEOINA SmON1A, e/CONDE DE LERMA, Y otros 
grandes de Esyaña con popeles eTl la ",ano. Todos esperan al rey, 

SIDONU. (A quim (oc/os marcadamente evitan, se dirige al duque 
de Alba que sepaJea solu ~ cabizbajo.) Vos babeis habla­
do con el rey, duque. ¡,En qué disposicion se baila? 

ALBA, En una muy mala para ,os y vuestras noticias. 
SIDONU. Mas libre respiraba entre él fuego de la escuadra 

inglesa, que en este suelo. (Cádos que le h" contem­
plado en silencio con "nteres, se acerca ti él Y le estrecha 
la mano.) Os agradezcoenel almaesa distincion, priucipe. 
Reparad como todos me huyen, No hay duda, estoy per­
dido, 

CARLOS. Esperad lo mejor, amigo, del favor de mi padre y de 
vuestra inocencia, 

S¡DONIA. He perdido una flota como nunca ,ió otra el mar.¿ Qué 
es una 'Iida como la mia comparada con setenta galeooes 
ecbados a pique? Pero einel) hijos, cual vos, príncipe 
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de gr;J¡¡des csperunzas., ved ahi lo que rne p0.rk deo .... 
razo!), 

ESCENA VII. 

Er. REY con Ve/i!úÍ1lr(1cí te/des y los dichos. To,los se desrU!Jlf71 t¡ 

ti/jan paso libre) lo/'iJlomlo un $eJJll,'i/cu!on sua!rtdedof Gran cI/­

[encio. 

Br~Y. (Recorricndu con los ofos lI'gn'/Wl.er¡!e la reunúm.) ¡Cll~ 
bríosl-(CárlI1,S' y e!pdncli1t~ dr! Parma se (/CPl'cr!t1 prime-
1'0 y le bfsan la mann. El se dirige con afobilidad al úlií­
mo, sin hacer caso de sn hijl/.) Vuestra madre" ~obrino, 
desea saber si se esta en Madrid contento de ~os. 

P.\RMA. Esa pregunta no la debe hacér hasta despues de. la 
primer batalla en que tome parte. 

REY. Tranquilizaos, tambien so llegara el turno, cuando es~ 
las encinasselronchen.(AI dllque de Feria.) Quémetraeis? 

FERIA. (Hincando una rodilla ea tierra.) Señor, el gran maes-
tredeCalatrava espiró esta mañana. Aqul esta su collar. 

REY. (Tomando la insigniaypaseandola vistapor todo el cír~ 
culo.) ¿Quien será ahora el mas digno de ella1 (Ha­
ce ,ma se1,"1 al duque de .4/60, que te acercu ti hinca ,,1m 

rodilla. El rey le c~elga la órden.) Duque vos SOIS mi 
primer general-no aspireis nunca á mas, y contareis 
siempre con mi favor eVe'¡ Jlledina Sido"ia.) ¡Hola, mi 
Almirante\ 

SIDONlj" (Se acerca trémulo al rey, y baja la cabé<a se echa ,ísus 
pies.) En mi teoejs gran Señor todo lo que os traigo de la 
armada, y de la juventud espanola. 

REY. (Despues de ut! largo silencio.) Dios sobre todo.-Yo 
envie mis Daves a luchar contra los bombres 110 contra 
los elementos. Sed bien venido en Ma,ll'id. (le tiende la 
mano para que la bese.) Y gracias por baberme conserva~ 
do en vuestra persona un fiel servidor. Pues por tal le 
tengo, señores, deseo que vosotros lo reconozcai. asi.­
(lcho"sefialp"ra q'" se levan le y se cubra. A los demás.) 
¡,Qué otra cosa ha ~1 (A los priucipes Cárlos y de Parma.) 
Príncipes, os doy las gracias.-(Estos se re¡¡mn. Lo., de­
mas grandes se acerca/! y e"tregon sus papeles. El rey 
los lee superficialmenl' y se los dáal duque deAlbii.) ro-
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1l1'\lIos, en mi ¡pbinple para despurs. -Hl"nlOS cfinclnidü? 
(JI(ujic t't','oj"IOH,-{I') ¿Corno ~~S que ('~ marqu~s de Poso., 
nunca se Dresenta f'lltl'\':'- mIs gt'undes'? Sl~ llluy bien qn~ 
ese marques me lJa servido con disLiIlCj(¡Jl ¿Vive aun! 
¿Por qué, no se deja ve,r nU<lea? 

LER~a. Ese caballero, La llegado recientemente de los via-
grs ~ue ha becho por toua EUl'Opa. Act1wlumM está eH 
Madrid y solo espera una audiencia publica, para po­
Jlerse á las plantas de.su soberano. 

ALEA. ¿El marque::. de Püioa? Justo, ese es, seüof, l'l c.lIbal1ero 
maltés de quien la falIla cuenta este !Jecho de entusias­
tUc. Cuando cumpliendo con las értl~Ge::, del gran maes­
tre, todos los caballeros se reunieron en la isla, ,itiada 
entonees por Soliman; este jóven que apeoas teui. diez y 
ocbo años, desapareciÓ un dia de la universidad de Al­
calá y se. presento eoroo voluntario en la Valette. <Me 
han i'omprado esta cruz,» dijo, «ahora me falta el mere­
e"rla .• El fué uuo de aqm'llos euarenta caballeros que 
def"ullieron el castillo ue Sao T~lrno COlMa ~ial)'. U\mll, 
Aly. Muslafá y lbs;e" en t"18 repetidos asaltos. Cuando 
al fin tornaron ,,1 c<lslillo y lodos los suy", cayeron muer­
tos á sus piés, se arrojó al mar y llego salvo á la Valette. 
Dus meses des¡\\les dejó el ellemigo la isla, y el jÓqCII 
caballero volvió a seguir sus inlerrumpidos estudios. 

FERIA. y lambien es ese. el mismo marqués de Posa, que mas 
tarde descubrió aquella famosa conspirarian en Cataluña 
y por su sola actividad conservo a la corona la provin­
cia mas importante del reino. 

RF.L ¡Estoy adwiradol-¿Qué bombre es ese, que ha hecbo 
lauto y de tres personas á quienes pregunto notiene un so­
lo envidioso? Seguramente ese hombre debe tener un ca­
rácter estl'aordinario ó ninguno.-(AI duque de Alba.) 
Quisiera hablarle, por C\l\'íosidad.-Despues de miSil, 
lIevádwelo al gabinete. (El duque sale. Ef Rey l/ama á 
Feria.) Vos hareis Olis ~eces en el consejo. (Sale.) 

FERIA. El rey está boy muy beuigno. 
SmONlA. Decid mejor que es un Dios.-Lo ba sido al menos 

pa I'a mí. 
FERIA. Meredais muy justamenle esa suerte. A.IOlirunte, os 

doy la enhorabuena de todo coraZOD. 
UNO DE hOS GRANDES. Yo tambien. 
OTRO. Igualmente. 
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Únu'. Yo esta ha en ascu3s.-tln general tan e.sc.elente. 
EL rRIMER(~. El rey no os bi'ln fU YOl'l sino justicia. 
LER'IA. (r';I,dosc, y al pasar.) ¡Qué fetizos han becho solas dos 

p,dJbrasl 

ACR!. 

~iAnll. 

ESCENA VIII. 

Gabinete del Rey. 

El MARQIJES DE POSA Y el DllQUE ¡lE ALBA. 

(EIltrlllldo.) ¿A mi! ¿Me manda llamar a mí? Eso no 
puede ser. Seguramente e~uiv()cais el nombre. ¿Qué pue­
de querer de mi? 

Conoceros. 
¿Por curiosidad tan 5610? Lastima eulónces de tiempo 

perdido. ¡La vida pasa tan pronto! 
Yo os abandono a vuestra huena eslrella, marques. 

En \ues\ras manos está el rey. A provechad bien la oca­
siou; pues si la perdeis, vos solo, solü vos tendreis la 
('olpa. (Sale.) 

ESCENA IX. 

El MARQUES, solo. 

MAR\>. Bi~n dicho, duque. Es menester aprovechar la ocasion, 
que solo una vczse presenta. En verdad, esle cortesano me 
enseña UDa buena maxima; sino buena en su sentido, al 
menos eo el mio. (Despu-sde pa&earse porla habilacíon,) 
Pero"cómo me encuentro yo aqul? ¿Debo solo á un ea­
pricho del voluble acaso, el ver mi im!lgen reflejada en 
este espejo? ¿Será la casualidad, la que we trae á la me­
moria del rey, y eutre millones de bombres, me eScoj'e 
á mI. que parecia lo menos probable?-Casualídad Da! a 
mas? Algo mas tal Vez. bY que es él acaso, mas que una 
piedra en bruto, á la que da vida.!a mano ,Iel escultor? 
Él acaso lo da la Prr,vióeneia, el hombre debe amolÓarlo 
~ sus designios. Lo que el rey querra de mi, me impor­
la poeo. Yo sé como me he de conducir con el rey, y 

H 
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aunque no hiciera mas que lanzar ('on arrojo una cbispa 
tle verdad en el alma del dpspota lc,uan fecunda ~uede ba­
cerla la Providencial Quien sabe, si lo ,¡ue en un prin­
cipio me ba ~arecido uu moro capricho, eslaba ya asl 
dispuesto, Sea como fuere. Yo obraré en esta creencia. 
¡Se pasea por el ap8s",¡/0, y se pOl'a al fin delante de un 
cuadro examinándolo. BI rey aparece en la habitacion 
inmediata, donde dá algunas órdenes. Lu'go mira y 1'0"" 

templa ai marqt<," un rato, sin que esle lo nvte.) 

ESCENA X. 

El REY yel MARQUES DE POSA. 

Ui!sle $e tÚ Moia el Rey en cuanlo lo té, y hace una genuflexion, se 
levanta despues y permanece tranquilo y sin turbarse.) 

REt. 
MARQ. 

REY. 

MARQ. 

Rn. 

MARO. 
R,t. 
MARQ. 

REY. 

MARQ. 

REY. 

¿Jde h~beis hablado alguna vez? 
No seno!'. 
Vos babeis prestado muchos servicios fr mi corona. 

¿Porqué os sustrajisteis a mi agradecimiento? Muchos 
nombres se agolpan a mi memoria. Solo Dios lo sabe to­
do. A ~os, os tOCílba buscar á vuestro rey ¿porqué no lo 
ha beis hetho? 

No hace mas que dos dias, señor, que he llegado á 
Madrid. ' 

No es mi ánimo ser deudor de ninguno de mis Súhdi-
los. Pedid una gracia. 

Gozo de la proteccion de las leyes. 
Igual derecho tiene el asesino. 
Tanto mas el buen .ciudadano.-Estoy contento, señor. 
(Aparte.) ¡Mucbo aprecio de sí mismo y mucho ar-

Nj{), vive Dios\-Pero eso era de esperar, asi quiero yo 
á mis españoles. Eso me agrada, IDas vale pecar por ahí. 
(Al marques.) Segun me han dicho, babei, dejado mi 
servicio. 

Para dejar mi lugar u otros mas dignos, me he re­
tirado. 

Mucho lo siento. Si las buenas cabezas permanecen 
ociosas iqné pérdida para mis estadosl ¿Temeis tal vez 
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no alcanzar la esfera digna de vuestro talento? 

¡Ol! no' Estoy seguro que el conocedor del corazon hu­
mano, esperlo en su estudio, habrá visto desde la primer 
mirada en que puedo serIe útil. Sienlo con humil­
de agradecimiento lodo el peso de.l favor que vuestra 
Magestad me dispensa, teniendo esa opinion de mÍ. Sin 
Blllbargo .... 

¿Vacilaís? 
nebo confesar, señor, que ... no estoy preparado en este 

momento para revestir con frases de '!asallo, lo que he 
pensado corno eiudadano del mundo .... Porque al re­
tirarme, señor. para siempre de la corte, me ere! 
tambien libre de tcner algun dia que esplicar los motivos 
de este paso. 

¿Tan débiles son esos motivos?-¿Que arriesgais con 
esponerlos? 

La vida todo lo mas, si tengo tiempo suficiente para 
emitirlos; pero si me negais este favor, corre riesgo la 
verdad.-lengo que elegir entre vuestro desagrado y vues­
tra estimacion. Si es preciso decidirse, prefiero pare­
cer criminal á vuestros ojos, á retirarme como un nécio. 

(COII curio"idad.) ¿Y bien? ... 
Yo no puedo ser servidor de príncipes.-(EI rey le mi­

ra COII aS9mbro.) No quiero engañar al comprado!', señor. 
-Si os dignais emplearme en vuestro servicio, no quer­
reis mas que acciones premeditadas. Querreis mi brazo y 
mi valor en el campo de batalla, mi caheza en el consejo. 
El fin do mis acciones no ha de ser ellas mismas, sino 
la aprohacion que encuentren en el trono. Pero la virtnd 
tiene para mí su valor propio. La felicidad, que el mo­
narca planta por mis manos, la crearia yo mismo, y seria 
para mi un placer una eleccion voluntaria, lo que solo 
debia ser un deber. ¿Pero pensaís vos así? ¿Podeis vos 
sufrir un nuevo creador en vuestra creacion? ¿Quereisque 
me humille á servir de cincel, cuando puedo ser escultor? 
-Yo amo á la humanidad, ven la monarquia no puedo 
amar a nadie sino a mí mismo. 

Tanto celo os hace honor. Vos podriais haeer mucho 
bien. Poco importa al patriota ó al sabio, Bl modo de 
hacerlo. Escoged en mis reinos el empleo. que mas se 
preste á satisfacer tan nobles aspiraciones. 

No encuentro ninguno. 
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¿Cómo'l 
Lo que vuestra Thbgestad distribuye,,, por m i, mano,· 

¿seda la felicidad del hombre? ¡,Es esa la. misma feJici, 
dad que mi amor puro le desea? No lo es; esta felicidad 
seria temible para la n\gia Magestad La politica del tro­
no ha creado otra diferente; de que es bastaote pródiga; 
ha despertado en el eorazon del hombre nnevas ill­
clinaciones, que solo esa felicidad alcanza a satisfacer. Es­
tampa en sus monedas la verdad... la verdad '1ue 
puede tolerar, y desecha los ,lemas sellos que uo son 
iguales a esto. ¿Pero puede lo que es de proveeho ii la 
corona, bastarme á mi? -Puede mi amor fraternal hacia ef 
bombre prestarse 11 trabajar en perjuicio de mi bérma­
no? ¿Puedo estimarle feliz, sino le es permitido pensar? 
No me elijais á mí señor, para distribuir una felicidad 
que vos ac.uóai,. Debo negarme a repartir semejante mo­
neda.-Yo no puedo ser servidor de príncipes. 

(Con viVezd.) Sois protestante? 
(O"pues de un corto silencio.) Vuestra fé, señor, e& 

lambien la mia. (Despues de una pausa.) No me han como 
prendido, eso es lo que yo temia. Vos veis descorri do por 
mi mano el velo que ocultaha los misterios de la mages­
lado "Quién Os garantiza que respete, lo que ha dejado de 
alarIl1arme7 Porque he pensado sobre mi mismo, soy pe­
lí~roso. No lo soy, señor. Mis deseos mueren aquí. (Po­
mlmdose la mano en el pecho.) Ese furor ridiculo de io­
novacion, qne solo aumenta el peso de las cadenas, que 
se trata de romper, no enardecerá nunca mi saogre.-El 
siglo no ba madurado aun para mi ideal. Yo vivo en los 
tiempllS venideros. Si una mera pintura pudo turhar 
vuestro reposo que vuestro aliento la borre. 

¿Soy yo el primero, que os conoce bajo este aspecto? 
Bajo este, el primero. 
(Se leval/ta, dá algunos pasus, y se para enfrente del 

marques. Aparle.) INuevo es al menos este lenguagel­
La adulacioll se agota prorl\O; é imitar humilla á un hom­
bre de talenlo.-Probemos lo conlrarío ¿porqué no? Las 
novedades hac<ln fortuna. (Al marques.) Puesto que así 
pensais, bueno, trataré de mudar ".1 servicio de la coro­
na, para que vuestro esplrílu fuerte ..... 

Veo, señor, que teneís ideas pequeñas y mezqui­
nas de la dignidad del homhre, cuando eu el lenguaje 
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franco de ltIl hombre libre, sol" veis los artificios de' un 
adulador; y yo creo adivinar lo que os induce á eslo. Los 
hombres mismos os ban obligado á ello. t;llos han re­
nunciado voluntariamente á Sll nobleza, y volnntariamen­
te se hao degradado hasta este puniD. Huyen con espaoto 
<le la sombra de su dignidad interior, y cOllte.lltos con su 
mberia, adornan sus cadenas COn ullaservil prudenc.ia, y 
llaman virtud, a el saber llevarlas. Así recibisteis el man­
do y as! le fué entregado á vuestro augusto padre. ¿Có­
mo podiais respetar al bombre en tan laslimosa COll­
dicion? 

Hay un fondo de verdad en esas palabras. 
iPero ab! que al amoldar al bombre, obra del Criador, 

a la obra de vuestras manos, constituyéndoos en Dios de 
esa llueva criatura, UQ tuvisteis en cuenta, que vos mis­
mo permaneciais siendo hombre, tal como sallsteis de las 
manos del Hacedor; como todo mortal, sujeto a pade~r 
y ambicionar. NeceSltábais simpatía; pero á un Dios so­
lo se le puede sacrificar, rogar, temer. 1 Deplorable cam­
biol ¡Triste depravadon de la naturalezat-Si degradais 
al hombre. convirtiéndolo en mero instrumento vuestro, 
¿Quien ba de participar con vos del sentimiento de la 
armonla? 

(Aparte.) ¡Vive Dios, que me habla al almal 
Pero eate sacrificio para vos no es nada. Para eso sois 

solo, único en vuestra silnacion. A ese precio sois un Dios, 
y seria terrible SiDO lo fuéseis; si hollando la felicidad 
de tantos millones de hombres, no hubiéseis adelantado 
Dada; si la libertad q\le destruistei., fue,e lo único que 
alcanzase á satisfacer vuwtros deseos? Permitid me, &ñor, 
que me retire. Mi terna me arrastra tras sI. Mi corazon 
quiere desbordarse y es demasiado poderoso el atracti­
'1'0 de verme ante el hombre único, con quien quisiera 
desahogarlol (El conde de terma entra, !J habla alg"lws 
po/abras en va. baja con el rey, este le hace que se retire 
y cOlltin~a ell su anterior actitud.) 

(Al marqués, dfSpues que.,e ha ido terma) Concluid. 
(Despues de una pausa.) Comprendo, señor, todo el 

valor ..... 
Concluid, aun teniais algo que decirme. 
He estado recientemente en Flandes yen Brahante, se­

ñor. IQué provinciü5taD rica5,tan fiorecieutes! ¡Qué pueblo 
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tan vigoroso, tan grand,'; y qué pueblo tan bueno al mis~ 
mo tiempol ¡En verdad, decia yo, ser padre de nn pue­
blo como este, debe ser un placer divinol_ y en esto 
tropecé con huesos humanos quema~os-(Se para,fi;a sus 
oJos fm el ,'ey que l1Itenta coutestar a su mzrada; pero que 
Itu'hado, boj" lus suyos al suelo.)-Teneis razon. Os obl i­
gau á esto; pero que po dais egecutar, lo que otros juz~an 
necesario, me penetra de una admiracion llena de bor­
rOro ¡Oh, Ijstima que la víctima revolcillldose en su san­
gre no pueda entonar cauticos de alabanza al sacrific'l­
dor! IQue solo hombres, y no seres superiores, escriban 
la historial Siglos mas benignos sucederlm a los tiem­
pos de D. Felipe, y nos traerán unasabidnría mas suave. 
La felicidad del ciudadano caminara reconciliada con la 
grandeza de los principe~, el estado se hará avaro de sus 
hijos, y la misma necesidad será humanitaria. 

¿Y cuando pensai, que hubieran llegado esos tiempos 
humanitarios, si ~o hubiese temido la maldicion de los 
actuales? Mirad en mi España, a ,uestro al rededor. 
La felicidad del ciudadano florece en calma inalterable, 
y una paz como esta concedo á Flandes lambien. 

(Con úveza.) I La paz de un cementeriol ¿Y esperais aca­
bar, lo que habeis empezado? Esperais detener la trans­
formacion sazonada de la cristiandad, la primavera uni­
versal, que rejuvenece la faz del mundo? ¿Quereis 'OS80-
lo, en toda Europa, oponeros h la rueda del destino del 
mundo, que sigue sin cesar su curso? ¿Quereis asir con 
hrazos humanos sus radios? En vano lo intentais. Milla­
res de súbditos han emigrado de 'u estros estados, po­
bres, pero conteotos. Los ciudadanos que perdisteis por 
sus creencias, eran los IDas nobles. Isabel abre sus bra­
zos maternales a los fugitivos, y por la industria de los 
hijos de nuestro pais, tloreceen superabundancia la Gran 
Bretaña; abandonada de la actividad de los nuevos cris­
tianos yace desierta Granada, y la Europa entera vé cou 
gusto a su enemigo desan~al'se por las heridas, que él 
mismo se infiere (El rey esta conmovido, el marque< lo '10-
la y" acerca ma$ á él.) Quereis plantar para la eternidad, 
y sembrai, la muerte? Una obra tan violenta no sobrevi­
ra al espíritu de su autor: habeisl edificado para ingra­
tos; en vano gnerreais en dura lucha eon la naturaleza; en 
vallO sacrificais á proyectos de desll'uceion vuestra vida 
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real y preciosa; el bomiJre vale m3- tic lo que pensais. 
El romperá las cadenas de su letargo, y I'ecbuuara sus 
ct,'rechos sagrados; pondrá vuestro nombre al lado del de 
l'ieron y de Busiris; yeso lo siento, porque sois bueno. 

¿Quién os ba dado tanta certeza, de lo que sucedcl'a? 
(Con ¡¡rdor.) ¡Si,lo repito, sí, por el Todopoderusol De­

\'olvednos lo que nos quitasteis; y generoso, como fuer­
te, derramad de vuestro cuerno de abundancia la felici­
dad; dejad al espíritu bu mano madurar en \'upstro vasto 
imperio. Devolveduos todo lo que nos quitasteis, y entre 
miles de reyes, sed rey. (Se acerca coda ve" 1IIOS al rey, y 
le mira con en¡lIsiasmu.) ¡Oh, si la elocuencia de los mi­
llones de criaturas, cuva suerte se decide en esta bora 
solemne, descendiese 11 'mis labios y trocase en llama la 
chispa, que ya veo brillar en vuestros ojosl Renunciad á 
esa adoracion no natural, que nos iguala a la nada. Sed 
la imagen de lo que es eterno y verdatlerol Jamas poseyó 
ruortal alguno tantos elementos, para emplearlos de un 
ruodo tan divino. Todos los monarcas de Europa rinden 
homenage al nombre español. M.archad al frente de estos 
reyes. Una sola plumada de esa mano puede regene­
rar la tierra. Dad libertad al pensamiento! (Se echa á 
los piés del rey.) 

(Sorprelldido vuelve la visla á airo lado, y la fija lue,qo 
otra ve. en el marques.) IEstraño entusiastal-LevJn­
taos, yo .... 

Contemplad 11 vuestro al rededor la hermosa naturalezal 
En la libertad esta basada, ¡y cuan rica es por ella! El 
Creador concede al gusano una gota de rocio, y deja es­
paciarse á la libre voluntad, aun en las regiones de la 
muerte y de la corrupcion. Mirad Icuan pobre y mezqui­
na es vuestra hechura!. El uido de una hoja alarma al 
poderoso señor de la cristiandad. Cualquiera virtud se 
os hace temible, mie.ntras que El, por no turbar el bello 
aspecto de la libertad, permite al mal hacer estragos en su 
universo; Dosotros no vemos al gran artifiee; modestameute 
se oculta en sus profias leyos eternas! Estas son las que 
vé el filósofo, uo á E . «¡Para que sirve un Oios'!. dice.­
.EI mUIHlo se basta a sí mismo.» Y ninguna devocion 
cristiana, le trihuta una alabanza UlHOl' que esta blasfemia. 

y entre los mortales qucreis imitar tan sublime mode­
lo en mis dominios? 
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Vos lo podeis. ¿Quién sino 'ios? ¡Consagrad vuestro po­
ded b felicidad Gel pueblo! Ese [lodtlr que lanlo tiem­
po, hace solo sirve para e,nriquecer la grande La del tro­
"o. iReslahleeed la rl~gradada dignidad dr'l hombre! Y 
que sea el eiudadano, lo que antes era, el objeto del 
Irono-que; ningun otro deber le sujete, sioo el de los 
d,'rechos igualmeote sagrados de sus normanos. Cuando 
I'i IlIlmbre restituido á sí mismo, reeübre el sentimiento 
de su dignidad innal.~; cuando las sublimes virtudes de 
la libertad se desarrollen ufanas; cuando vos 1 señor, ha­
yais hecho vuestro reino el mas feliz de la tierra; en­
lónces sera VUéstro deber, subyugar al mundo, 

(Desp"" de !!na gran pausa.) Os he dejado concluir. 
Veo que el mundo se pinta en vuestra mente, de distin­
lo modo que en la de los dem¡" hombres. Tampoco quie­
ro someteros á medidas eslrañas. Yo soy el primero, á 
quien abrísteis vuestro seno, Lo creo, y lose. Y en favor 
de esta resena, de, baller ocultado hasta Cite dia opi­
niones con tanto ardor abrazadas, en favor de esa modes­
ta prudencia, jóven entusiasta, quiero olvidar que las he 
sabido, y cómo las he sabido LeV<Hltaos, voy a repren­
der vuestra precipitacion juvenil, como anciano, y no co­
mo rey,-Así lo quiero, y por eso lo hagó. ¡Conque has­
ta el mismo ~eneno puede trausformarlo en algo meJor, 
unan"turaleza de buena índolel-Pero huid de mí ioqui­
quiiicion. ;'¡uc\lo sentiria, si. ... 

¿Lo sentiríais? 
Nunca he visto un hombre semejante. No, marqués, 

me ofendeis-no quiero spr un Neroo, al menos con vos. 
No quiero. que toda la felicidad se marchite bajo mi 
dominio. Vos mismo vais á continuar ante mis ojos sien­
do hombre. 

(COII vive.o.) Señor ¿y mis conciudadanos? Oh! no 
abogaba yo por mi cansa! ¿Y vuestros súbditos, señor? 

y puesto que sabei, tan bien, cómo me juzgara la poste­
ridad, que sepa por vos, cómo be tratado a los bombres, 
cuando encontré uno. 

¡Oh! qne el mas justo de los reyes, DO se vuelva de 
pronto el mas injusto. En vuestra Flándes hay miles me­
Jores que yo. Pero vos, señor, -si me es permitido decir 
tanto-vos veis tal vez, por vez primera, pintada bajo 
esta dulce forma, la libertad. 
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iJ.:i.1t d"le' (¡r"ved,,,I.) ~as\a ya de I's\ú. Otras ideas 
tendrlais del hQllihl'í~, ~j como yo 1(', conocle,seis. No qlli~ 
sirra que flH\3P, e~ta nUP3t.ra última entre\'ista: prro ¿qué 
he de haccl' para atraCr()3? 

Nada (lm!.liciono.-·l)fl qué os ft.?-l'viriJ: seilol', si 3 mi 
lambien me sobornaseis? 

No puedo con es:' ol'guHo, ne~dD hiY')' C'Stal~ il mi ser~ 
\'ieio. No rep\iq\\e,~s~ tí) qlli~ri}. \DfSpV,f?S de ww. pilnsa.j 
¿Pero qné? ¿No era la \,(~l'(Ld, lo que yo unht'laba? Aqlli 
enc.l1entro algo nUIS. Me hahüis conocido en el troHo, mal'* 
qups¡ pero no en elllogar. (E/marques parete meditar.) 
Os comprendo. Pero aunque fuera el mas desgraciado de 
los padres ¿no podria ser feliz como esposo? 

Si un hijo rico de esperanzas y la esposa mas digna 
de amor, díln á un \1)or\.al dCTecho á es\) nombre, lo sois, 
seno\', en ambos eoneeptos. 

(Con "oslro airadu.) Os engañaisl y hasta abora, no 
he sentido de un modo ton palpable como boy, que 
no poseo esa fdicidad. (Contemplando al marques co" 
una miradll melancólica) 

El principe tiene un alma noble y pura. Siempre le he 
conocido asl. 

¡Pero yo no!-Corona nioglma puede resacirme de lo 
que me ba robado. tUlla reina tao virtuosal 

¿Quién se atreve, a decirlo, señorL. 
¡El mundo, la calumnia, yo mismo! Aqul hay prue­

bas irrecusables, que la condenan, y aun hay otras, que 
me hacen presentir lo mas terrible. Pero, marques, me 
cuesta trabajo dar crédito á una 30la prueba. ¿ljuién la 
acusa7 ¡Oh si ella (uese capaz de degradarse hasta tal 
punto; (manto mas {ácUmente puedo creer que la denigra 
ona Ebolil ¿No detesta ¡lr . Domingo a ella y á mi hi­
jo? ¿Por ventura no s~ que Alba alimenta una vengan­
za?.. M i esposa vale ma' que todos ellos. 

y aun existe algo, seüor, en el alma de la mu­
gel', superior a loda apariencia -y á toda calumnia, su 
virtud. 

Sí, yo tambien pienso a,L Mucho cuesta el degradarse 
tanto como pretenden de la reinao No se rompen los lazos 
sagrados del honor, con tanta facilidad como quieren ha­
cerme creer, COlloceis al hombre, marques. Justaruen­
t,p una ¡w,rsona comO \05 me ha.::¡a faltel hac.e ya ü('m~ 

12 



MARQ. 

Rn. 

-\\í\._. 

po; ::iois bueno) franco~ y pCll8lrais el corazon humano; 
p0f eso] os elijo, 

('\ ,rpl'é-qdli(u rJ ü{aonctr{o.) ¿,-\ mi, señor? 
ll'¡'J ' _' '·~ado i.llltC' \ '1t'~tro su!y'rallo, y no !1abeis pedi­

do il,:dd ,:"'\\ yl)'; E~u eS nUeVO para mi. Vos screís jus­
to. La p,-tsion uo anublard \'uestra vista. Familíarlzaos 
con fUI oilO, Y sondead el eorazon ele la reina. Yo os 
aulurizan; l"u'a hablarla a solas. Ahora dejadme. (To­
ca /a campanill".) 

Si me retiro con UDa ¡;s[lcranza sal'lsrecha, este es el 
dia mas feliz de mi vida, 

(Le tiende/a mano, para que la bese.) No lo habré per­
dido yo en la mía. (El marques sale, y el conde de L,,'­
ma en/m.) Dejad entrar en adelante á ese caballero, sin 
sor anunciado. 



ACTO CUARTO. 
== 

Gabinete de la Reina. 

ESCENA l. 

La REINA, la D1IQUESA DE OLIVARES, la PRINCESA DE EnOLl, la 
CONDESA DE FUENTES, Y otras damas. 

REINA. (A la camarera mayor, levanlándose.) ¿Conque, no so 
ha encontrado la llave? Entonces sera preciso romper la 
cerradora, y ha de ser ahora mismo. (I',para en la prince­
sa que se dírige á fila y te besa la mcno.) S~d bien venida, 
qnerida princesa. Me alegro de ver~s ya restablecida, 
aun~ue todavia muy pálida. 

FUENTES. ((,on malicia.) Culpa de la picara calentura, que ata­
ca mu.:ho a los nervios. ¿No es verdad, princesa? 

REINA. Mucho he deseado ir a veros, querida Eboli, pero no 

Ouv. 
REINA. 

EBOLI. 
REINA.. 

EBOLI. 

REINA. 

me lo han permitido. 
No ha faltado acompañamiento á la princesa. 
No lo dudo ¿Pero que timeis? Estais temblando. 
Nada, señora. Permitidrne que me retire. 
Vos disimulais. Estais peor de lo que aparentais. El 

estar de fié os cansa. Condesa, ayudadla á sentarse en 
ese sItia. 

(Dirigiéndose á la puerta.) Creo me sentiré mejor al 
aire libre. 

Acompañadl3, condesa. ¡Qué ataque! (Un page etltm 
y habla con la duquesa, que se dirige á la reina.) 

OLIV. El marques de Posa, señora. Viene de parte de su mu-
gestad el rey. 

REINA. Lo aguardo. (E/pagc sale, y abre la puerta al marques.) 
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ESCENA JI. 

Dichos, y ei MARQUES DC POSA. 

íel I/wrq1les se echa (l los Jlies de la rúna, q"q le hace seHal de 
levantarse .) 

REINA. 

~hRQ. 

MARQ. 

REINA. 

~liRQ. 
RElNA. 

¿l)ui'órdélléS Iraéisdemiseüor?Pnedo oir en público?. 
Tengo que hablar ti. \Iuestra mageslad sir:t testigQ~> 

[Las damas se retiran á !lila señal de la Renw.) 

ESCENA III. 

(Lletlildeadmirilcion.) ¿Cómo? ¿Debo creer a mis ojos, 
marqnes? ¿ Yos enviado a mi por el rey 7 

¿Tan estraiío parece esto a vuestra magestad7 A mi uo 
me sucede lo mismo. 

El mundo ha salido entouces de su centrol Vos y éL .. 
Confieso qne ... 

Os parece una cosa estraña, puede ser. Los tiempos 
que alcanzamos abundan en prodigios. 

Pero ninguno como este. 
Suponed que yo me haya dejado convertir, cansado de 

hacer el papel de escéntrico en la corte de Felipe. ¡El es­
centrico! ¿Que quiere decir esta palabra? El que desea 
ser útil á los demas hombres, debe procurar primeroaseme­
jarse a ellos. ¿A qué la jactanciosa divisa de la secla7 Su­
poned-y quien esta lalllibre de vanidad, que no bus. 
queproséli\os á sus creencias7-suponed quoyo tratase de 
colocar las mias en el trollO. 

No, marques, no. Ni aun en broma puedo concederos 
Ulla sUI'0siciou tao estraol'dinaria y prematura. No sois 
vos el iluso que emprende lo que no puede llevarse á 
cabo. 

Eso es lo que aun está por averiguar. 
Lo l[tte acaso podría sospecllar, marques, y lo que me 

sorpreJ)(¡eri~ en vos mucho, seria .... seria .... 



}tA.WJ. 
1\",,-,. 

MARQ. 
!tEINA. 

HEINA. 

REIM. 

REINA. 

MARQ. 

HEINA. 

MARQ. 
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')uc l\icll'fa dos pal'clc, 101 'PI. 
fal,ta df' probidad, al mt'HO~. Quizasrí 1'('y no n::, hay~( 

allt~l'lz;.id(l: para "'ienir á bablí'll'lD8 de su partí!. 
No, SeÜ01'3! 

¿ Y 'puede O1C<l~O la buena ('{lusa, 011llOblecf'f mrdin", 
viles? PUP(/8-perdonad mis dudas-rlllpdl' yue::-i!rn OJ'gll-· 

110 prestarse ;'1, eSte oneio:! i\o quiero cl'perlo. 
Nt lo creeria yo tampoco, si solo se ~f¡\t(\Se d(~ (~ngafj<lr 

al l'f'y. Pf'ro no es ese mi ánimo, Esta ,ez quiero ser-­
virle (':on mas le,altü(l de la que él me eucarga. 

En (~sto os reconozco. Ba3ta ya de €stc ~lS\lnto. bY cú-
010 está? .. 

¿El rey? Segun parece. me ruedo vengar mu y pronto 
de mi severo juez. Lo que yo no me uc apresur:tdo á de­
cir, tampol:o mauifiesta \'ue-stra m3geslad~mpei)ú en sa­
berlo. Es pl'eciso, sin embargo, que os lo diga. El rey 
suplica á vuestra magestad, no dé audiencia hoy al em­
baJador de Francia. Ese era mi encargo, Ahora queda 
cumplido. 

¿Es esto todo lo que teniais que decirme Je su 
parte? 

Sobre poco mas ó menos, todo lo que me autoriza á 
estar aquÍ. 

Me resigno con gusto á ignorar, lo que tal vez deba 
quedar secreto para mí. 

Si, debe quedar secreto. señora! Verdad es, que a no 
ser quien sois, me apresuraria a informaros de ciertas 
cosas, á preveniros tuvieseis cuidado con ciertas personas; 
pero esto no es necesario con vos, El peligro puede sur­
gir. y desaparecer en vuestro alreJedor: vos debeis igno­
rarlo. Es demasiado insignificante todo esto, para quilar 
a uu augel su dulce sueño. Tampoco fué eso, lo que me 
t!'aJo aquí. El príncipe D. Cárlos". 
~Cómo le dejásteis? 
Como el único sabio de Stl tiempo, en quien es un crí­

meo, adorar la verdad: y tan resuelto a morir por su amor, 
como aquel por su ideal. Pocas palabras tengo que deci­
ros, pero en este papel <'slt! su alma. (Dando una carla 
tÍ la Reina.) 

(Despuas de ¡",berta leida.) Dice, '¡Ue es pr!)tisú que 
me hable. 

y yo tambien lo di~", 



MARQ. 
RUNA. 
MARQ. 
REINA. 
MARQ. 

REmA. 
MARQ. 

REI~A. 
MARQ. 

REINA. 
MARQ. 
REIN! . 

MARQ. 

MARQ. 

REIN.!. 

-(J{¡,-

¡ y pu~de hacerte f,'liz, el ver '.'I)n ms propio' oJu;, 'llIE' 
yono lo soy? 

No. pero puede d,rl" mas le,olucíon y actividad. 
;,Corno? 
El duque de Alba ha sido destin.do á FlánJes. 
Eso me han dicbo. 
El rey no se relracta nunca. Demasiado bien le cono­

cemos. Pero tambien es verdad, que el prlncipe no debe 
qUédarse aqui de ningun mOllo: y Flandes no debe ser 
sacrificada. 

¿Podemos acaso impedirlo? 
Tal Yel; si-si bien el medio es lan temilJle ,;OlfiO el 

pdigroi temerario cornil la desesperacion.-Pero uo hay 
otro. 

Decidlo. 
Solo a vos, señora, me atrevo á revelarlo. Solo de vues­

tr03 labios lo oira Carlos, sin estremecerse. Lleva UD 
nombre algo duro, es verdat!. 

¿ltebehan? 
Es preciso que desobedezca al rey, que vuele en se­

creto á Bruselas, donde le esperan los llamencos con los 
brazos abiertos. Todos 105 Paises-Bajos se levantaran a 
una señal suya. El hijo del monarca dara fuerzas a la 
buena c.ausa. Sus armas baril.ll temblar el Irono español, 
y lo que sn padre le nego en Madrid, se lo concederá en 
llruselas. 

¡,Hoy le babeis nablado, y asegurais eso? 
Justamente porque le be bablado hoy. 
(Despues tk una pausa.) El plan, qne me proponeis, 

me alarma, y me seduce a uu mismo tiempo. Po deis te­
ner razono Es una idea arrojada, y quizas por eso me 
agrada. La dejaremos madarar.¿La conoce el príncipe? 

Mi plan era que la oyese por primera vez de vuestros 
labios. 

No bay duda que es una gran idea, pero la juventud 
del príncipe ... 

No importa. Encontrará allí á un E¡¡;mont y {¡ un Oran­
ge, bravos guerreros del emperador Cario" lan sabio. en 
el consejo como valientes en el campo. 

(COI/ viveza.) Sí, la idea es grande y hermosa. El 
príncipe necesita una vida activa, lo conozco muy bien. 
El papel, que le vernos hacer en Madrid, es humillante. Yo 



M,IRQ. 
REINA. 
MAnQ. 
REIN.'. 
MARQ. 

REINA. 
MARQ. 
REIN ... 

MAnQ. 

REINA. 

MARQ. 

CAMOS. 

LERMA. 
CAaLOS. 

CARLOS. 
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le prometo el ausilio de la Francia. J tilmbicn el de Sa­
baya. Soy enteramente (le \'llPstra opinioll, mar~ues. él 
debe tener una vida activa; re ro esle plan esige ¡linero. 

Tambien está eso previsto, '-
Sino, yo sé medios para obtenerlo. 
¿Luego) puedo dadecsperanzas de una en\l'iwista: 
Lo pensaré. 
Cárlos espera con urgencia una respuesta. señora. Yo 

le prometí no volver sin ella. (Dúl1do SI< cartera á la 
Reina.) nos palabras bastan por abora. 

(Despues que ha escrito.) ¿Os volveré á ver? 
Tantas veces como mandeis. 
¿Siempre que yo quieral-Marques, ¿cómo espliearme 

esta libertad? 
nel modo mas inocente que podais. nisfrutemosla, y 

esto baste á mi reina. 
(Cortando la eonversacion.) Cuan grande seria mi 

alegria, marques, si a la libertad le quedase todavía este 
refugio en Europa, ¡si se conservase por él! Contad con 
mi cooperacion paSIVa. 

(Con calor.) ¡Oh! bien sabia yo, que aquí seria com­
prendido! (La duq!Jesa de Olivares oparece en la puerta.) 

(Al marques con aparente {rialdad.! Lo que viene del 
rey, mi sefior, lo re. peto como ley. d, y asegurad le de 
mi obediencia. (El marques sale.) 

ESCENA IV. 

Ga/Brin. 

DON CÁRLOS y el CONDE DE LERM •. 

Aquí estamos solos. ¿Qué teneis que comunicarme! 
Vuestra alteza lenia un amigo en la corte. 
(Sorprendido.) No, que yoc sepa; pero ¿Qné quereis 

deeir con eso? 
Entonces debo pediros lw.rdon, si he sabido mas de lo 

que debia. l'ero para tranquilizar ú mestra alteza, le 
diré que lo sé de una persona segura; en una palabra, 
yo mismo me he enterado. 

¿Pero de quien hablais? 



LF.¡~~B . 

C.-\nLo,:;. 
LER"A, 

C-\RLOS, 

Lelli'l,\. 

CAnU1S. 

tERMA. 
CARLOS, 

tERMA. 

CARLO'. 
LER!!A. 
CARLll;. 

LER!!A. 
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Dd marqHc,:" di.' p(J~a. 
iJ bie!J? 
POI' ~i acaso sJbe, ;H'(;r\~a ,h.' \'llC'stra aH('za mas de In 

~ue del;iIJI'::t. como me temo ... 
Jlu;? t.erneis? 
Ha \"lllUO [JII" audienCia rün el rey. 
¿,De \'f'rtls? 
y Hila c()n\'pr~acton se,creta Ui::', dos horas largas. 
¿Es verdad? 
y DO SI? habló de cosas insignitlcilllles. 
y il mt> hago l'í'd' go. 
Hepetidas W<;es (oí vuestro nombre, príncipe. 
'EspE~rn que esn nn sera mal:.\. sellal. 
Tambien se ha llablado esta mallana de la reina, en d 

aposeulo de su magestarl, úe un modo muy eUígnúti4;o, 
CAM."s. (Tur~lld,),\ ¡C,\nJe 11e Lermal 
tER)!A. Cuando el m<lrql\cs Se rCllró, recíbi orden de admi-

CARLOS. 

LERMA. 

C.tRLOS. 

LERMA. 

CARLUB. 

LERMA. 

CARLOS. 
LERMA. 

CARLOS. 
LERMA. 

CARLOS, 

tERM,'. 

CARLOS. 
LERIH. 

CA RLO,'. 

tirle ('11 adelallte sin ser anuil(',iado. 
¡Cosa eslraña' 

Sin ejemplar, pl'Ínc:ipe: al meDOS, desde que esloy 
al ser\'iciü del rey. 

Muy e,lraño es en verdad. 1.1 cómo dijisteis, que se 
babló de la reina? 

(Retrocerliwdo.) No príncipe, 00; eso g"ria ya Caltar 
á mi deber. 

¡Qué rareZ<\~ Me drd8 uoa cosa, y me ocultais la otra. 
Mi deber me manda de.crrm 1;1 primera; la segunda 

perteoece al rey. 
Teoeis razono 
Es verdad que yo siempre he tenido al marques por 

hombre oe bonor. 
Entonces lo babeis juzpdo bien. 
Sio embargo, toda \Írtud e, pura, hasta el momento de 

prueba. 
La snp lo es en ella, y siempre ... 
Tratándose del [a,or de un gran monarca, la duda es 

perdollable. Muchas dl' esas virtndes superiores han tra­
gado ese dorado anzuelo. 

Mucha ,'erdad. 
y á veces, es prlldrnte descubrir lo que no puede 

~Iledal' oculto 
Si, pl·lldrllle.-Pel'<J 110 rlijíst~i, haller c~nüci,10 SiCIlI-
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\-q'i' ai m,-IF\He3, ('0\))(1 homnrE' 110 honor? 

LEflJ! \., ~i [o c;:' ann) ningllrt dailo 1(1 harpo mis sospechas: y 
"YOS. prí,llripe, ~Jll3is doblel1H'nle. (nace adcmall de rc­
!i(I.'I'U,) 

CU'L\I~. f Li' riltreclw. la 1JJOIW,) \ tl'ipl\l. tam\Jien, hombre lll)~ 
hlr, pues qUl~, me enc'w1ntro ron nn ami~o lIia~. ~¡n que 
11h' e.ursk p~rdt'r al qltí~ ya tenia, 1, lA" n/a sal.:'.} 

MARQ. 
CARLOS. 

MARQ. 
CARLO~. 
MARQ. 

CARLOS. 
MARO. 
CARLOS. 
MARO. 
CARLOS. 

MARQ. 

CARLOS. 

MARO· 
CAnLOS. 
MARQ. 

CARLOS 

MARO· 

CARLOS. 

MARQ. 

CARLM. 

ESCENA V. 

C.'RLOS yel MARQUES que el/Ira. 

¡1]¡r1os, Cirlosl 
¿Quien l1ama? l\h, eres tú, I'OY en seguida al conven-

Io. ¿Tú no tardara;'! (nacc adema" de ;aliT.) 
Espera.-dos minutos nada mas. 
¿Y si no, sorprenden? 
No bay que temerlo, pronto concluimos. La reina" 
¿Has hablado con mi padre? 
Si, me hizo 1I amar. 
(Con curiosidad.) ¡,Y qué'? 
Ya está todo arre~ludo, hablarás con la reina. 
Pero, ¿y el rey? ¿Qué queria el rey? 
Nada. Curiosirlad de saber quien era. Oficiosidad de 

algunos amigos mios. Me ofreció un empleo .... 
Que tu rehusastes. 
Se entiende. 
¿Y cómo os separasteis? 
Muy bien. 
Luego. de mi no se habló? 
¿De tí'? Ah. ú, en ~eneral. (Saca la cartera y se la en­

/rega á Carlos.) AqUl tienes por abora dos palabras de 
la reina; maüana sabré, üDando y cómo. 

Las lee tlislTm".}ol guarda la cartna, y t1á á irse.) Con­
que, en la crlda del prior \lOS veremos. 

Espera. bombro, ¿filié prisa ticnes? Si no viene nadie. 
(COIl son,.i,,, fingido.) ¿llemo, cambiado los pa­

I,elr'i! 
13 
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Tienes hoy una seguridad sorprendente. 
¿Hoy? porque hoy? 
,Y qué me esnibe la reilla? 
¿Ne lo ~H.',{l.bZl.s de leí',)'? 
¿Yo) Ahl sí. 
¿(.!ué tienes hoy? dímelo! 
{L(1jPlalo de lluevo los rtllyllnlf's COtl (n'vol' y c!i{tisios-· 

1J!.o.) Angel uel cielol Si, quiero ser dignü de tí.-EI ;U)10f 

eleva las almas gl'ande!l. Sea 10 que fllPt'e~ si tu lo n!iJ!1~ 
da.s, yo obedezco,-Mo avisa\ que me prepare;l Hna !'P­

sülueion \mportanl.~" ¡Qué querril dcc,\r G0,n eso? Lo s(\-

hes tú? 
Y aunque lo supiese, Carlos ¿te hallas tu ahora, en dis­

posicion de oirlo? 
C'RLOS. ¿Te he ofendido? Estaba dislraido. Perdóname, Ro-

MARQ. 

CAilLOS. 

MARQ. 

CARLOS. 

MARQ. 

drigo! 
¿Distraído? ¡.porqué? 
Porque ..... Yo mismo lo ignoro. Aú pues, esta cartna 

es ya ruia? 
No, al contrario, be venido it pedirte la toya. 
¡,La mia? ¿r para qué? 
y todo lo q\le lleves contigo, que no deba caer en 

ID3D03 de: un tercero, cumo cartas, fragmentos soeltos¡­
en una palabra lu cart.era. 

C,nLos. Pero, ¿para qué? 
1hllQ. Para pre~eni\'nos contra todo accidente. ¿Quién es s e -

CARLOS. 
MAllQ. 

CAl\lO'O. 

l\I.<RQ. 
C~RLOS. 

MARQ. 

guro contra una sorpresa? Nadie la buscará en mis ma­
nos. Damela. 

(Inq"ieto.) ¡Cosa raral Porqué. de repente, esta?, .. 
traDq\lilizale. Esto no significa nada. Es mera pre­
caueion cootra el peligro. No ha sido mi ánimo alar­
marte. 

(Dándole su cartera). Guárdala bien. 
Asi lo hare. 
(Mirá .. dole de un modo significativo.) Rodrigo! mucho 

tedov ...... ,. 
No' tanto como)'a tengo de tí.-Collgue, allí hablare­

mos de lo demas.-abora, adios. (Se va.) 
CARLOS. (Lucha conúgo miEmo, y al {in {o llama.) Déjame que con-

temple de nuevo las cartas.lhy eutre ellas una, que me 
escribi", cuando esta ve gravemente enfermo en Alcala, que 
siempre la he llevad~ coumigo, y el separarme de 
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('lItt l!1e cuestl\ trabaJo. DeJame c~a c,arta) esa tan solo; 
llévate l,lS demas.(La saca de la carl"",, y le devuelve 
esta. ) 

MARQ. De mal grado cedo, justamente esa carta era la que 
. me imp0rlába. 
CARLOS. Adios. (Se vá despacio y pensativo, se para un momen-

to en /n puerta, y vuelve de pronlocon la carta) ahí la tie.­
Iles. (Su 1IIal/0 liembla y en sus ojos brillan lágrimas, le 
eclla al marques los brazos al <¡¡eilo') Oh! eso 110 puede ser 
encargo de mi padre. ¿No es verdad, liodrigo1 El no hará 
tanto. (Sale preeipitadamen!e.) 

ESCENA VI. 

El M!RQUES. 

~I!I\Q. ¿Es posible? ¿hu ego aun no le c~Jloeia a fondo') .1 ese 
pliegue de su corazon pndo escaparse á mis ojos? Descou­
fiar de su amigo! Pero no, yo le calumnio .• Qué ha he­
rho para que yo le acuse de la mas débil de las debilida­
d.>.? Yo mismo cometo la falta que le imputo. Muy bien 
puede haber estraúado mi conducta. ¿Cuando hubiera el 
tenido tan estraña reserva con su mejor amigo? He de 
afligirte todavia, carlos; 00 puedo impedirlo, y ann ten­
dré que atormentar todavia tn noble alma. EIre)' ha con­
fiado en el hombre a quien hacia depositario de sus mas 
intimos secretos, y la confianza exige gratitud. ¿A. qué 
hablar, cuando mi silencio no pnede causarte niuguu 
dolor, y lal vez los evita? A qne enseñar, al que duer­
me la nube amenazadora, que se cierne sobre su cabeza. 
llasta que yo la aparte de ti, y cuando de~piertes ~eai el 
cielo sereno. (Sale.) 
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ESCENA VII. 

Gabinete del rey. 

El. REY ea Un sitial, <lSU lado la i,,(anl'l CL.,rrl. E~GE~IA. 

HE.. (Desplles de un profandosilendo.) ¡No:-apesar d~ todo 
es hija mia. ¿Cómo podria mentir ht naturaleza con tan­
ta ferdad? Esos ojos azules son mios. ¿~o me reconozco 
en todas sus facciones? Hija de mi amor, si, tu eres mial 
Yo le estrecho Crl mi se,D0 1 tu eres mi sa.ngre. (Se para de 
repente.) ¡Mi sangre! ¿Qné cosa peor puedo temer? Mis fac­
ciones, no son tambienlas suyas? (Tama el medallan.y lIIí­
fa aHernatiual/!en/e al relralo y al espejo que liene enfrente. 
Al fin lo tita al suelo, y rechaoa de si á la in[anta.) Lejos, 
lejos de mí! Yo me pierdo en este abismo. 

LERMA. 

ESCENA VIII. 

EL COllDE DE LEllMA Y el REY. 

Su Magestad la reina acaba de entrar en este momento 
en la antecámara. 

¿En este momento? 
y solicita el favor de .rr recibida. 
¿Ahora? ¿A esta hora tan estraordinaria? No, ahora no 

puedo ~erla, abora no. 
Aquí viene ya su Magestad. (Sale.) 

ESCENA IX. 

EL REY, la REIR' que e¡¡tra y la INFÁ~TA, esta última corre Meia 
su madre en cuanto l:l tJé, Y se a.garnl á $l-'S faldas, La. rúna s.e 

echa J {os pies del rey, que las conlempla mudo y turbado. 

RE1NA. Señor, y esposo mio, me veo oblig,\da il busear justicia 
ante vuestro trollo. 

REY. ¿Justicia? 
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!'h' !t'iltan illJj~T!¿llr\(,JJh) (In (Is.ta corte, Han forzadü lit 

cerradura de m¡ lJlljJilre. 
¡Cómo' 
y co:::as, de gl\m \;1101' para 1l1í~ han desaparecido. 

¿De gran valor [l,ara \'os? 
Por la intcrpretacion, que 1'1 atrevimiento de personas 

mal informadas podi(t.. .. 
Interpretacion ... ;Itrl'vimiento ... Pero, levantaos. 
No, esposo mio, 110 me lel'antare basta que. o., oLli­

gneis f()1'lualmen\-c a prese13tal'lli~ en ,'irtud de vuestro 
f('.gio poder al delinl:ueute,; a darme satisfaccion, ó sino, 
á separarme de una corte que oculta it los que me ro­
ban. 

Pero levantaos, .. ésa postura ... Le,vant.aosl 
¡Lel'IlIIlátldose.) Si, que el culpable debe ser de un ran­

go <list'wguido; pues había eIl el pupilre lll" tle un mi\lon, 
~n perlas y diamJ.ntes~ y 5.e conlenl4) eOrt llerarse algunas 
cartas. 

Que yo podró ... 
Con mucuo gusto, esposo mio. Eran cartas y uu me-

dalloo dol iofante. 
¿De quien" 
Del infante, vuestrO hijo. 
¡,Dirigidas á vos? 
A mi. 
¿Del infante1 Y me ueCÍs ÍI mi es\01 
y porqué no, esposo mío? 
/,Con esa serenidad? 
¿Qué éstrañais en eso? Me pare~ que os acordareis to-

davia, de las cartas que <Aln asentimiento de amba, cor­
tes me escribió elirlo, á Sao German. No me atrevere 
11 asegurar, si el retrato que las acompañó, estaba com­
prendido tambien en ose consentimiento; o si sus impacien­
tes esperanzas le hicieron dar ese paso atrevido. Si fué 
precipitacíoo suya, fué muy perdonable. Yo me atrevo á 
salir garante de sus iuteneiollcs, pues entonces no podia 
él pensar, que estaLa destinado para su madre. (Observa 
1" G9ilaciol/ del rey.) Pero ¿qué teneis? 

INH~TA. (Que erltrelanto ha encollll'(ll)o el medalla" en el o'"du, 
y se ha ,nueteaído c'Ji. él, (o enm,,, á su maárc.) Mira, 
mamál mira, qué honito! 

Qué hija mia? (Heco"vre el medalla", y permanece muda 
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iI aúso/'to, Ambos cspo,ws se filÚ'(W jíj,1men(e, Des/}/)es di' 
1m profundo ~¡(¿JlCí{l.\ Ver(\ad!-'r~mlf.:,n\e, SeilÜl'1 quP: €'se 

medio de probar el c!)i'azon de una esposa, me parece muy 
f¡~gi() y muy lloble.-Pero, aun quisiera hac.er una pre­
~lil1ti.L_. 

A mí me toca preguntar. . . 
Al mH1US, la inocellcia no h;). de sufrir por mili sospe­

c.bas. Si .'se robo ha SIdo cometido por órden ..... ·uestra¡ 
elltollcrs ... 

Asi fué 
Entonc.es á nadie tengo que acusar, ni ;i nadie que com~ 

padece/'; ;\ nadie mas que á vos, Ú quien 00 dió el eielo 
~!l(\ esposa, ron la cU;ll no fuesen inútiles medios seml?-­
Jantes. 

Ya conozco ese lenguaie. No me engañareis por segun­
da \'ez, sfilora. como' lo hicisteis en Aranjuez. Ahora co­
nozco mejo/' a aquella reina, como un ángel pura, que 
Con tanta dignidad se, defendió. 

t.Qué r¡ueréi~ deeir eon eso'? 
Decid pronto y sin reserva, señora. ¡Es verdad, que no 

hablasteis allí con nadie'/ 
Hablé con el infante. Sí. 
¿Si?-Luego es verdad, es evidente lY con tanto desea 

ro lastimais mi honor: 
¿Honor, señor? Si habia algull honor en peligro era 

uno de mas valia que el que por dote me confió la corona 
de Castilla. 

¡"Por qné negasteis eutonces? 
I'orqne no esloy tan acostumbrada, sefIor, á que en 

presencIa de la corte eotera me interrogueu como á un 
delincuente. Nunca negaré la verdad, "i se me exige bou­
dadosamenté y con decoro. ¡Y fué ese el tono, que vuestra 
Magestad usó conmigo eu Al'anjllez? Es acaso la reunion 
de vuestros grandes. el tribunal ante el cnal, debe una 
reina de\/' cueota de' sus acciones secretas? Yo concedí al 
príncipe la entrevista, que con instaucia solicitaba, por­
que, señor, así lo quise, y porque no quiero hacer á la 
costumbre juez de acciones inocentes. Y os lo oculté, por­
que no estaba dispuesta a disputar coo vuestra Magestad 
sobre esa libertad, en presencia de ~uestros cortesanos. 

Con mucha osadia hablais, señora. 
y tambicn puedo añadir, porque di[Jcilmente encuentra 
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l,j ¡nfJnle en eJ corazon c!PSlI padre, la jnstil'ia que se me­
reCo0-. 

¿Qué sr:> mel'rce? 
Puei1~ pn:'qllC bCfk oCl1lt;¡rlo

j 
~e¡lor;?-\0 le t:stímn y le 

anw, como á uno dt'. !o:-, mas (!!J!1J'idos micmhro~ oP, mi fa­
mili<.L, que ell un tiempo rll~ c:ollsiderado digno de llevar 
lUl nombn.\ que 11)(' s{'uLün mejor. Tampoco alcanzo á 
comprendel\ que ~l deba ;lhora Sl)r para mi mas es­
tranú qUb los deroas) por lo miHnG- que e,u un tiem­
po rué el mas querido de todos Si la \lolHica del Estado 
puede formar lazos, cuando le. conviene, nO ha de serie tan 
raeil el romperlos. No quiero aborrecer r. narlle, porque lo 
mande otro; y pues que me obligan á hablar, no quiero 
por mas ti cm po verme sujeta a tales preceptos. 

Isabe\! me babeis visto en momentos de flaqueza, yes­
te recuerdo Os dlt audacia. Conliais 8n e"a infh,encia ab­
soluta, que tan {¡ menudo haboi; probado en mi firmeza. 
-Pero temed tanto mas. Lo que me ha hecho débil, 
puede tambien convertirme en una furia, 

¿QuÉ'. he hecho yo, seilor'? 
(Agarrándole [" mano.) Si es verdad, si-¿y acaso 110 

lo es ya? si la medida de vuestras culpas, sube un ápice 
mas, si yo soy el engañado, (Deja coer su mano) yo sa­
bré vencer esta última debilidad. Lo puedo y lo quiero. 
¡Entonoos, ay de mi, y ayde ves, lsabelt 

¿Qué falta he cometido? 
Corra entonces la sangre por mi cansa .... 
lA tal punto hemos llegado, Dios miol 
Yo no me conozco ya, no respetaré ninguna ley, ni la 

voz de la naturaleza, ni los pactos con las naciones ... 
Mucho compadezco á vuestra Magestad. 
(Fuera de ,l.) ¡Compasiont Compasion de Ulla muger 

impúdica! 
INHI1IA. (Asustada, se echa en los brazos de su madre.) El rey se 

enfada, y mi querida madre llora. 
(.4rrebatn bruscamente a la "iña det seno de su madre.) 
(Con dulzura y dignidad, pero eOIl voz trémula.) Sera 

preciso que yo ponga a esta criatura, en lugal'seguro [13-
ra que no la maltnlten. Ven conmi~o, llija filÍa! \La toma 
cn brazos.) Si el rey no quino conocerte ya, yo llamaré 
prü\cctores de allende los ['irineos, ,[ue defiendan nuestra. 
cansu. (Yri tÍ sahr.) 
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HEY, (Pct)1/!lD,) ¡SelÍora! 
R.EIl\'~. No pUlJdo UHs-e~toes ya demasiado. (J¡Jt'I'Sif{a el pa-

S(\ pi'n) to(' con la 111'11(/ Fn pI umbral dI-" la puerlo.) 
BEY. (AcudiendD Ue/w de COIIS(<?fIlOÚOIt.) ¿Qué €'s eslo': Dios min! 
lNi'Ai\TA. (LforaYllji) i1s11sfada.) Mi madre se; k\ hecbo silng1'(,,, (So-

te corriendo,) 
HE" (Alal'marlo, qllel'i¿lIdoia ¡evalltc:}',) iQué accidente tao 

((ltalt ¡Sa.ngrer, t.~.ler(l~Z¡~o ~'o) que me r:astig,uei", l~H\ dura.­
~nente? Les3.ntaos, \'olved en \os.-Lf',rantaos, "\\~ne gen­
te, y nos '.'an a sorprender. Lc\\ant.aos~ ¿Ua d0 ceharse la 
corte entera en este rspec.taculo? ¿ile de rogaros que os 10,­
vanleis? (Se levanta, ayudada ]101' el re!/,) 

ESCENA X. 

nicllos, ALBA Y FR, lJO'"NGO, que entran alarmados; algunas damas 
/0' siguen, 

!lEY, Que conduzcan it la reina a su aposento, No se sicole 
bien (Sale la reina acompañada de sus damas, A iba !I Fr, 
Domingo '.1' acercan,) 

ALBA, ¿La reina baíiadaen lagrimas, y el rM\roensangrenlado? 
REY. ¿Y lo eslraíian los demonios, á quienes debo esto? 
llR, Do!!, ¿Nosotros? 
REf, Vosotros que me ha beis dicho lo bastante, para encole­

rizarme, y nada para COll.encerme. 
ALU, 
REY, 

Nosotror, dimos, lo que leuiamos, 
El infierno os recompense, He hecbo, lo que me arre­

piento de babel' hecho, Decid ¿era ese el lenguaje de una 
conciencia culpable? 

MARQ, (De,d, dentro.) ¿Se puede bablar al rey? 

ESCENA XI. 

Dichos y el MARQUES DE POSA, 

REY. (Se levanta sobresaltado, al Ilirla 'voz del marques y le 
.<ale al "lC!!entfo,) ¡Ah\ Etes,-Sed bien ,enido, marques, 
-,Duque, no 08 necesito ya, Dcjadnos, (,Alba ,y Fr, Do~ 
'I1H11[/O se minw Momb,.adus, ti salen.) 
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ESCENA XII. 

El REY Y el MARQUES. 

Para un viejo soldado, señor, que ha arrostrado por V05 

la muerte en cien batallas, es muy duro verse despe­
dir as!. 

A vos os toca, pensar de ese modo; a mi, obrar como lo 
hago. Lo que vos babeis sido para mí en pocas boras, no 
lo ba sido e¡ en su vida clltera, Yo no quiero ocultar mí 
benevolencia; quiero que resplandezca en vuestra freo te 
el sello de mi regio favor, Quiero ver envidiado al hom­
bre que yo escogí por amigo .. 

¿Aun cuando solo a la oscufldad en que se halla en­
vuelto, deba ese nombre? 

¿Que noticias me traeis? 
Al pasar por la antecámara, señor, un rumor terrible, 

que no puedo creer ha llegado á mis oidos. Una disputa. 
acalorada-sangre-la reina .... 

¿Venís de alH? 
lile estremeceria si esos rumores no fuesen falsos, si vues­

IraMagestad hubiera dado pasos ... Descubrimientos im­
portantes, que acabo de !lacer, cambiandel lodo el esta­
do de cosas. 

¿Y bien? 
Tuve ocasion de apoderarme de la cartera del prlocipe 

con sus papeles, que espero daran algnna luz.-Le dá la 
cartera de Carlos. 

(L~ registra COil e,m'osidad.) Una carta del emperador mi 
padre. ¿Cómo? No recuerdo habel' oido hablar de esta car­
ta. (La lec, la pone á un lado, y examina/os demas papeles.) 
Un plano para una for\ale,za.-Pensamienlos suellos saca­
dos de Tacito.-¿Yaqui1-Yo conozco esta letra! Es de 
muger. (Lee con alencion, ya otto, ya hojo.) «Esta lIave­
habitaciones interiores del pabellon de la reioa-¡Alil que 
es esto?-AlIí puede el amor líbremente.-El amanle lími­
do-dulce recompensa»-¡Traicion diabólical la, la co­
nozco, ella es, esta es su letra! 

I.De la reina? ¡Imposible! 
De la prillecs3 de Eboli. 
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Entonces era verdad~ lo que ha poco nu: tli)o \:.·i pagp 
Henares, portador de la !laye, y <le la c,al'l,j, 

(Tomalldo!a 1Il(lft(1 del tlwrgues) 1:1 t'/J 1(1U1 ,Gj'(lIIde agÍía-, 
cion.) Marqlleg~ me veo en manos terribles. l:sla mugt'r­
os lo voy á coufesar.-MarquC'sl esta l11uger filé la quP for­
zó el pupitre de la reina, Ella fué> laqne IIH' diú el primer 
aviso. ¡Quien sabe, lo que sobre este asunlo 'ab,.il el frai­
lel Me han engañado inramemenle, 

En tal caso es ulla fortuna que"" 
'\Ah marques, marques\ empiezo "temer (lue he o(cn­

llie o a mi esposa. 
Si ha habido inteligencias seerel;)s eutre el principe y 

la reina, eran seguramente de lllla índole muy diferente, 
de la que se les imputa, Aseguran que el deseo del prín­
cipe de marchar a Flandes, salió de la cabeza de j¡, 
rema, 

.Me lo figuré. 
La reina ticne ambicion y si se me permite aun decir mas, 

no sin sentilIllenlo vé ella frustradas sus a\li,as esperanzas 
estando escluida de toda participadon en e.l poder. La ar­
diente juventud del prlndpe se ofreció a sus vastos planes. 
Su eoralOn." Dudo que pueda amar. 

No temo yo á sus planes políticos. 
¿Es ella amada? ¿Hemos de temer algo peor del infan­

te? Esto me parece cuestion digna de exámen. Creo se ne­
cesita aquí una vigilancia muy severa, 

Vos me respoodein de él. 
(Despue.\ de un momento de re[[¿xí,,",) Si vuestra Mages­

tad me cree c~jlaz de semejante mision, debo suplicarle, la 
confie enteramente y sin condiciones a mi cuidado. 

Estoy conforme. 
Al menos que no .coga auxiliar de ninguna especie 

á entorpecerme en las diligencias que yo juzgue conve­
nientes. 

Descuidad, Yo os lo prometo. Babeis sido mi fUlgel pro­
tector. ;Cuan agradecido os debo estar por este serviciol 
(A Lermo que "Titm) ¿Cómo dejasteis a la reina? 

Todavia muy abatida del desmayo, (Alira al marques 
con de,confia"z" y sale.) 

(Despt<es de (Hla pausa.) Aun creo necesaria una 
precaucion, Pueden avisarle al principe; lo temo, El tieoe 
muchos amigos, y tal vez relaciones en Gante con 105 rc-
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heldes. El tI'mor /lude iuducirle iJ resoluciones desespe­
radas; por eso nH~ pal\·c.e que seria bueno adoptar desde 
luc;.!,o medidas par;} impedir d0 un modo seguro este c.aso. 

'feneis falOil ~ pero ¿clImo? -
Entr('gaudoille: ';llesl.ra Magestad. una Órd('fl sec.reta de 

¡WI'{'SlO, para pndrrme servir de ella. t~n ca:w necesario, V 

(al vcr titubear al rey) por ahora seria. un secret.o de esta: 
do, ""laque ... 

1. Yendo á SI( bufele, á escribir la 6rdel1 de mTeslO.) El rei­
no esta en inminenlf riesgo. Estos casos exigen medidas es­
tr;)ordinarias. Abi la teneis marques, necesito recomenda· 
ros las ma:\,ores cousideraciolles. 

(rolJ/l/udo 1/1 órdel/) Solo en un r,as() cstremo l 5e.l1or .... 
\Pnnié1l(¡oir. la mallo enel hombro.·',~ Id, id, queridomar-­

IjUt'St á de\iOher la ll'anquilidad á mi COl'ilZOO, yel sueñ:} 
iI mis ojos. (Solm pOI'diferenles ladoJ.) 

ESCENA XIII. 

Galeria. 

CÁRLOS litga el, la mayor agitacion. LERMA ,aliéndole al etlClunlro. 

CARLOS. 
LERMA. 
CARLOS. 
LERMA. 

CARLOS. 

CARLOS. 

LERlU.. 
C.RLOS. 

LBnMA. 
CAJ\Ln~. 

Justamente os buscaba. 
y vo a vos. 
¿Es verdad? Decidme por Dios, si es verdad! 
¿Qué? 
Que blandió el acero contra ella, que la llevaron en­

sangrentada 11 su aposento. Respondedme, por todos los 
santos del cielo. ¿Qué debo creer? ¿Cnal es la verdad? 

Se desmayó, y al caer se birió uu poco en el roslro. 
Nada mas. 

¿No ha y uingun peligro entonces? Aseguradlo pOI' vues­
tro honor, conde! 

No lo hay para la reina; pero si tanto mas para vos. 
No lo bay para mi madre! entonces, gracias sean dadas 

á Diosl Un rumor terrible llegó a mis oídos. Decian que 
el rey estaba furioso contra la madre y el bijo. y que Be 
babia descubierto un secrelD. 

Esto último puede muy bien ser verdad. 
¿Ser verdad1 Qui' decís? 



e.HILOS. 

LERMA. 

CARLOS. 
LERMA. 
CiRLOS. 
LE~MÁ. 

-f08-

Esta m<ltlana¡ príncipe, O~ di un a'i¡so, qne dl'6precías~ 
teis. Apl'(wechaos we.ior del segundo. 

Esplicaos. 
Si no me engaüo. príncipe, vi hace algunos dias en 

vuestras manos una carte,r,J de terc.iopelo azul, bordada 
en oro. 

(Algo turbado.) Así te.ogo una ¿Y bien? 
¿Con un relrato cnganado en perlas? 
JusLamente. 
Al entrar de improviso en el gabinete del rey, me 

pareció ver esa nÜSffil'L cartera en sus manos, y el mar-
ques de Posa estaba aHí. 

CARLOS. (I?espues de 1.U1(1 pausa, con vlvc;;a.) "Eso no es verdad. 
LERMA. (Ofendido.) Entonces soy nn impostor. 
CARLOS. \E'./{wdose en ¡J¡ largo rato.) Si, lo sois. 
LERMA. IAhl yo os perdono. 
CARLOS. (Se pasea ell una grande agitaeion", ¡llego se para de-

Im¡te de Lerma.) ¿Qué te ha hecho él? Qué te han hecho 
los inocentes lazos de amistad, para que con lao infernal 

LERMA. 
CARLOS. 

LERMA. 

actividad, te afanes en destruirlos? 
Príncipe, respeto ese dolor que os bace tan injusto. 
IOlt Dios mio, Dios mio! Libradme de sospecbas. 
Hasta recuerdo las mismas palabras del rey. Justamen-

\e al entrar yo estaba diciendo, ¡cui:n agradecido os es­
toy por estas noticias.-

C.l1ILOS. [Oh I basta, bastal 
LEIUlÁ. lJicon que Alba ba caido, que á Rui Gomez le han qui-

tado el gran sello, para darselo al marques. 
CARLOS. (Abismado ensusreflexiones.) ¿Y á mi me lo ocultó?-

Porqué me lo ocnltó a mi? 
LERMA. La corte toda lo mira ya como ministro omnipotente, 

como favorito absolnto. 
CAaLOs. El me ha querido mucho, mucbo. Yo ocupaba el pri-

mer lugar en su corazon. \Oh bien lo sé! Me ha dado mil 
prnebas de ello: pero el genero bumano, la patria ¿no ha 
de serie mas cara que un solo individuo? Su alma era de­
masiado grande para un solo amigo, y la felicidad de carlos 
demasiado insignificante para su amor. El me ha sacri­
ficado á su virlud. ¿Puedo acaso reconvenirle por esto? 
¡Ah! ahora es cierto, ahora es cierto, ya le hCferdido 
para siempre. (Se vá hácia UII lado, y uculta f· rostro 
eo'¡ las manos.) 
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tERMA \Despues de 101 breve "ilmeio.) Querido principe ¿qlul 
puedo hacer por vos? 

C.<I".OS. (Sin mirorlo.) Ir al rey, y venderwe laOlI1!cn. Yo no 
tengo f¡nores que cOllcedt'f. 

LER,lA, ¿Vais á esperar lo que pueda resullar de <,slo? 
CARLOS. (Se apoyo sobre /tila. /)(¡{ulIstrada

j 
y mira a[t1ttotJleulesin 

fiJa!' 1" visla en nada.) Le he perdido. Abora estoy com­
pletamente abandonado, 

LEMIA, (Se ncerca a JI con illleres y emocían,) ¿Cío 'luereie pen-
sar en sal varos, prlllGÍ pe? 

CARLOS. ¿En salvanue? IHombre generoso1 
LERllA, ¿Ademas no bay nadie, por qnien tengais que temer? 
CARLOS. (Volviendo m si) I Dios mio! ¡Que me recordai&!-Mi 

madrel La carta que le devolvi, que yo no le queria de­
jar, yal tin se la deje. (Se pasea con agitaci""l ill.caSQ me­
rocia ella tambien este golpe? El debía baberla perdona­
do bno es verdad, Lerma! (Can resoluciol! súbita.) Pero 
yo debo verla, debo avi;arla, prepararla.-Lerma, que­
rido Lerma ¿á quien envio? No tengo ya á nadie? ¡Ab SI, 
gracias {¡,Dios aun tengo un amigo. Ya nada me queda, 
que perder (Sale precipitadamente.) 

LERMA, (Siguiéndole) ¿Adonde vais, príncipe? 

ESCENA XIV. 

LA REINA, ALBA Y FR. DOMINGO. 

ALU. Si nos es permitido, gran señora." 
REINA. ¿Qué se os ofrece? 
FR. DOM. Temores sinceros por la augusta persona M vuestra 

real mages\ad \lO \l()S permiten gUardar por ma~ \iem­
po silencio en un asunto, en que peligra vuestra. segn­
ridad. 

ALBA. Nos apresuramos a desarmar al menOS por medio de 
un aviso a tiempo, un complot, que se fragua contra 
vos, 

FR, DOM, y a poner a los pies de vuestra Magestad Queslro celo 
y nuestros servicios. 

REINA, (Mirándolos con asombro.) Reverendo padre, y vos no­
ble duque, me sorprendeis en verdad. No esperaba yo 
por cierto tanlo rendimiento de Fr. Domingo y del duque 
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d" AlIJa. Si, C0l\10 debo aprelii\\'lü. Dc'd" ha, un (ül1\­

plot que ameJlaza mi seguridad. ¿Puedo saber quit-n? 
ALBA, Venimos á suplicC:lros, lrogais cuidado con cierto mar-

ques llr Posa, que secr~tamente maneja asuntos del 
rey. 

f\¡;lNA. COlllllucho placer escucho, queel monarca ba hecho tan 
bnena elecciOn. Siempre he O'IUO celebrar al marques, 
como á un hombre virtuoso y grande. Pocas veces se ha 
disjWBSado e,l regio favor con masjuslicia. 

fR. Do!\. ¿Con mas justicia? Nosotros es\umo!. mejor infor­
mados. 

Ya [lO es un 5e.cr8.\0, á lo q'w. se ha prestado ese hom­
bre. 

REINA. ¿Cómo, {¡ qué? ExéÍlais mi curiosidad. 
fR. Do~J. . ¿lIace mucho tiempo que vuestra majestad no ha abier-

to su pupitn,? 
REINA. ¿Por qué? 
fR. Do!!. ¿No babeis echado de menos ningunos objetos de 

valor? 
REINA.. 

ALBA.. 

¡Qné quereis decir! La corte entera sabe lo que yo he 
echado de menos. ¿Pero á qué viene aquí el marques de 
Posa? ¿Qué tiene él que ver con esto? 

Mucho, señora, p11<'S que al príncipe tam1íen le faltan 
papeles importantes, que hao sido vistos esta mañana en 
manos del rey, cuando el marques acababa de tener una 
audiencia secreta. 

(f)es}JlJes de breves ref/eúones.) ¡Eo verdad, que es muy 
estraño,-ínesplicable! Me encuentro con un enemigo, 
que nunea 30M tener; ~ por otro lado con dos amigos , que 
nunca recuerdo haber tenido; (Nirándolo$ de un modo pe-
Ilelrante,) pues confieso, que ya estaba por imputaros el 
servicio, que han prestado a mi esposo. 

¿A. nosotros? 
A. vosotros. 
lluquel-A. nosotros! 
(Siempre con la vista fija en ellos.) Cuanto me alegro de 

advertir tan a tiempo mi precipitacion; pues estaba 

ALB~. 
REINA. 
FR. DOI!!. 
REINA.. 

resuella á rogar hoy mismo a su Magestad, me presenta­
se á mis acusadores. Tanto mejor ahora, que puedo refe­
rirme al testimonio del duque de Alba. 

¿Al mio? Lo decí, de veras? 
¿Por que no? 
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FR. [lOM. Porque destruiriais asi lodos los ser\icios. que pode­

mos prestaros ~n secreto. 
¿En secreto? (Con nilivcz y gravedad.) Desearia saber, 

duque d,' Alba, lo que l~ 8s.posa de "lesten rey rllcda te­
ner que t.ratar eon ';'os, Ó con ese saeerdotc 1 que no pue­
da saberlo su esposo. ¿Soy inocente, Ó <,ulpable' 

FR. DOM. ¡Qué pregunta! . 
ALBA. ¿Y si el rel' no fuese justo? -O al menos 00 lo fuese 
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ahora? 
Entonces debo esperar, hasta que. losea. Dichoso el que 

nada tenga que rerder entonces. rJos salud" y sale. Eilos 
se vall por 011'0 lado.) 

ESCENA XV, 

Haóz'tacion de la princaa de Eboli. 

La PRINCESA.v ¡luego CÁSLOS. 

¿Luego es verd.d la noticia estraordinaria, que ocupa 
ya a la corte enter.? 

(En/rando,) No temais, princesa, Voy aserdócil, como 
un niño. 

¡Principe, esta sorpresa! 
¿Estais todavia ofendida? .. Todavia? 
iPrlncipel 
(Con mas instancia.) E,tais todavia ofendida? ¡Hablad 

por Dios! 
¿Que es esto? Parecei; haber olvidado-Qué lJuscais 

en este sitio? 
(Tomandole la fIlano con viveza.) ¿Puedes tú aborrecer 

eternamente? ¿No perdona nunca el amor ofendido? 
(Deshaciéndose de é/.l ¿Qué me recordais, príncipe? 
Tu bondad, mi ingratitud.-Abl bien lo sel Yo te he 

ofendido profundamente, he desgarrado tu tierno corazon, 
y be enturbiado con lágrimas tus mirados de augel; bien 
lo sé, Tampoco vengo ahora á espresar mi arrepenti­
miento. 

Eno,,!. 
C'"1.OS. 

Príncí pe, -dejadmc. 
Vengo, porque. \ú eréS un, muge\' sensible, ~ conGo 1'.1\ 
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tu alma noble. 'fu eres la unica, a quien puedo dirigir­
me; pues ya no tengo nillgull amigo en el mundo. Re­
cuerda el tiempo, en que me tratabas con mas cariño, 
y no me aborrezcas eternamente, no seas irreconciliable. 

(Vo/v'e'''!'' /a cora á olro lado.) ¡011 silencio, por Dios! 
Basta, príncipe¡ 

Déjame traer a tu memoria aquellos felices tiempos; 
deja que te recuerde tu amor; tu amor, muger, al que tan 
indignamente correspondí. Déjame hacer ,aler ahora, 
lo que yo fui en un tiempo para ti, y cual tú me imagina­
bas en tu ilusion, colócame de nuevo ante tu alma. Sacri­
fica a esa sombra, loque ya no puedes sacrificarme a mí. 

¡Ay, Carlos, que cruelmente jugais conmigo! 
Sé superior á tu sexo. Olvida los agl'avios. Haz lo que 

antes de ti, nunca hizo muger, ni hara despues ninguna. 
Te pido un favor inaudito, te lo pido de rodillas,-déja­
me hablar dos palabras con mi madre. (Se echa ásus pies.) 

ESCENA XVI. 

Dichos, y el MARQUES DE POSA, que entra precipitadamente en la 
habitaeio», seguido de do< o~eiales de guardias. 

~bRQ. 

CARLIlS. 

MARQ. 

CARLOS. 

MARQ. 

(lnlprponiéndos< muy agllado.) ¿Qué os ha confesa­
do? ¡No le creJisl 

(Todavi" dt rodillas en alta voz.) ¡Por todo lo que 
bay de mas sagrado!. .. 

(Interrumpiéndole co" violencia.) tEsta delirandol No 
le escucheis! 

(Ma, alto. y con instancia.) Me vil en ello la vida, ó 
la muerte. Llévame a su presencia. 

I Retira bruscamente á In prineeslI. ¡ Vais á morir, si 
le escuchais. (A unO de l,)s oficiales.) ¡Conde de Córdobal 
En nombre del monarca (enseñ<l In órden de arreslo.) el 
príncipe es vuestro prisionero. (Cárlos permatlece in­
móvil como aturdido. La pri/lcesa lauza un grito de ter­
ror, y quiere huir. Los oficiales están turbados. Pausa 
larga y profunda. Se .,1 al marques trémulo, y sostener 
ron di~cu!tad su presencia de espíritu.-(AI príncipr.)­
Prineipe, vuestra. I!Spada.-Princesa d<l Eboli quc,t:l.OS 
aquí, y (á los oficio les) vosotros me responcteis ct'n vues-
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tea vlda, de que el prlllclpe no hable con nadie-con 
nadie, ni siqlllera con '0,0(1'05. (Habla Gil 1'0: b«¡acon 
U"o de los oficialEs, y luego se dirige al otro.) Voyallns­
lanle: t~ ecbarme, a los p¡l:~ del monarCL1, para dade c.upn­
ta. (,¡ Cárlns.) y (ambicn vos, príncipe, esperadme den­
tro de una hora ... \CMlos se deja IIn'ar. si" dar seilal 
de saber lo que le pasa. SoLo al saLir echa alla mira­
da lá¡¡guida y muribunda sal,," el marqlles, que oculla el 
,'OS/ro. La¡irinasa trata de huir, pero el marques la de­
lielle por e brazo.) 

ESCENA XVII. 

La PRINCESA DE EnOLl, y el MARQUES DE POSA. 

¡Por Dio" dejadme salir de aquil ... 
(Con tono severO y 91'(I'Je.) ¡Infeliz! ¿Qué te ha di­

cho? ... 
Nada ... dejadrne ... nada ... 
(Deleniélld,,/1l por fuer za. Cada vez canillas gravedad. ) 

¿Que Las sabido? Aquí no hay medio de escaparte. Tú 
no lo contarás ya á nadie, en este mundo. 

(Mirándole asuslada.) ¡Gran Diosl ¿qué quereis de­
cir con eso, vais iJ. asesinarme? 

(Sacando un puñal.) En efecto esas son mis inteciones. 
Acaba pronto. 

¿A mí'? á mí? ¡Oh misericordia divinal ¿Qué be be­
ello yo? 

(Los ojos levantados al cielo, y el puñal ál'rij'ido a/pe­
cho de la princesa.) Todavía es tiempo. Aun no ha sali­
do el veneno de esos labios. Rompo el vaso y lodo que­
da corno estaba antes.- ¡El destino de :2:spaila y la vida 
de una muged ... (Queda dudoso en esa aclilúd.) 

(Que ha caido ti sus piés, Le mira fijamente.) ¡Y bien! 
¿Qué os detiene? Yo no pido misericordia, no; yo be me­
recido la muerte, y quiero morir. 

(DE)" caer lenlamenle el br .. zo, -despues de una corta 
re/ld';o".) Esto seria tan cobarde como bárbaro. ¡Na; 
gracias a DioS l uay aUfl otros medios! (Tinl el ¡JUllal, y 
se precipita (1",,.0 de! aposento. La princesa sale por la 
uIra puerta) 

15 



ESCENA XVIIL 

HabitaGio» de la Reina. 

REINA. (.4 la condesa de Fuentes.) ¿Qué tumulto bay eo 
palacio? El menor ruido, coudesa, me causa hoy mie­
Jo. Id a ver, lo que hay; y venid luego, a decírmelo, 
(Sale la condesa, y entra precipitadamente la princesa.) 

EaOLI. 
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EaúL!, 
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RElNA. 
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REINA. 

EnOLI, 

REIN.l. 
EBOL!, 
REINA, 
EEOLl, 

REINA. 

ESCENA XIX. 

La REINA, Y la PRINCESA DE EBOLI. 

(Cae á los piJo de la Reiaa, sin alienta, pálida y des-
figurada.) ¡Socorro, señora, le han arrestadol 

¿A quién? 
El marques de Posa le prendió, en nombre del rey. 
¿Pero a quién? Hablad .•. 
Al prlncipe, . 
¿Estais delirando? 
En este momento le llevan, 
¿Y quien decis le arrestó? 
El marqnes de Posa, 
Gracias á Dios, que ha sido el marques. 
¿Tan tranquila decís eso, señora? ¡(JI! Dios mio! vos 

no presentls ... ignorais ... 
¿La causa de su arresto? Sin duda algun desliz, na­

tural á un caracter tan violento como el suyo. 

¡No, no! Yo sé el motívol-¡Una accion infame y dia-
b6 ical-Para él no hay ya salvaciou. Morírál 

¿Morira? 
iY yo soy su asesino! 
¿Estais en vuestro juicio? 
¿Y porqné muere? porque? -JOb quíen pensara ja­

mas, que vendría á parar en esto! 
(Tomá.dole cariñosamBntela mano.) Estai, todavia muy 

agitada, princesa. Recuperad Vilesta calma; contadme 
tranquilamente, y no con eSi!S negras imagenes, que es­
tremecen mi alma, l<l que sepais. ¿Quelha sucedido? 
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¡Oh senora! no me hahleis con ésa afabilidad, con 

esa bondad. Ellas atormentan mí conciencia, como las 
llamas del infierno. No soy digna de elevar hasta la au­
reola de vuestra vírtud, mis miradas profanas. Pisotead 
á esta miserable que arrepentida y despreciándose 11 sí 
misma, se arrastra a 'Tues\ros pies ... 

¡Infelizt .. Qué ~aís a confesarme? 
Angel de luz¡ alma santa! ¡Todavia DO conoceis, to­

davia no sospechais a la enemiga para quien habeis si­
do tan buena. Ahora vais á conocerla. Yo soy ... yo soy 
la miserable, que os robó ...... 

¿Vos? 
La que entregó las cartas al rey. 
¿Vos? 
1,a que se atrevió á acusaros. 
¿Vos pudisteis ... 
Venganza .. amor ... locura ... Yo os aborrecía, y ama­

ba al infante. 
¿Y porqué le amabais? 
Porque le babia confesado mi pasion, y no fui corres­

pondida. 
(De'pues de unayatlSa.) ¡Oh abora lodo se esplica!-

1,evantaos. Vos le amabais-os perdono. Todo esta ya 
olvidado. Levantaos. (Le tiende la mano.) 

No, no; aun me queda que hacer una confesion ter­
rible. No me levantaré, señora, hasta que ... 

(A/en/a.) ¿Qué me aguardara todana? Hablad ... 
El rey ... seduccion ... ¡¡lh! aparlais la vista de mi. En 

vuestro rostro leo mi reprobacion. Yo misma he come­
tido el crimen de que os acusaba. (Cae al suelo. La 
reina sale. Gran pausa. Poco despues entra la duq~esa 
de Olivares, que encuentra á /0 princesa lodavía en aque­
Ita si/uacion. Se acerca á ella en silencio. Al oírla, le 
levan/a es/a última y se pone como loca, o/ ver que se 
ha ido la reina.) 

ESOENA XX. 

La PRINCESA DE EBOLI y ta DUQUESA DE OLIVARES. 

EBOLI. ¡Dios mio, me ha abandonadol Ahora soy perdida! 
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Princesa ele Eboli ... 
Ya S0) duquesu, á lo que vünts, La reina os eBria) á 

pronullciar mi sentencia. Dpeidla prollto. 
Tengo (¡rden de su magestad, de pediros vuestra Cl'lJ Z 

y vuestras llaves. 
(Se quila uno crno de Ora del cuetia, y la en¡reya á la 

duquesa.) ¿No podre todaüa besar una vez siquiera, la 
mano de la mejor de las reinas? . 

En el conv8ntó de Santa María os anunciarán lo l[ue se 
haya decidido sobre vuestra suerte. 

(Si" poder conlener las ¡(¡grimas.) ¿Luego, no volvere 
a ver mas a la reina? 

(La abraw, volviendo la cara á otro lado.) Princesa, 
quedad con Dios. (Sale apresuradamente. La princesa la 
sigue hasta la puerta, que fe cierra, en cuanto pasa la 
la duqliew. Permanece algunos minutos de rodillas mu­
da é inmóvil; luego Se levanta, y sale precipitadamente 
tapándose el rostro.) 

ESOENA XXI. 

La RE[NA Y el MARQUES DE POSA. 

¡Ah marques! Me alegro de veros al fin. 
(Pálido, COII semblante consternado y la voz trémula; 

y durante toda esta esCflIa en Ulla solemne y profunda agi­
lacion.) ¿Está vuestra rimgestad sola? ¿Puede alguien es­
cucbarnos desde las babitacilmes vecinas? 

Nadie ... ¿Porqué? Que \eneis que decirme1 (J!lirándo­
le con ale"cian y retrocedierido a/armada.) ¡Dios miol 
estais demudado. ¿Qué es esto? Me haceis temblar, mar­
qués; vuestro semblante está desfigurado como el de un 
moribundo ..... 

Ya sabreis probablemente ... 
Qué esta arrestado Cárlo3, y segun dicen por vos. ¿Es 

~erdad es\01 Yo no he querido c,reer iJ. nadie sino a vos. 
Es verdad. 
¿Por vos? 
Por mí. 
(Mirándole un momento Con aire de duda') Yo respeto 

vuestras acciDnes, aunljue no las comprenda; pero esta 
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vez, perdonad ú una. muger limllla, l(;!llO que jugais de 
un ~llOdo muy arrie6gado: 

1: he perdidoJ.. 
¡Cielos! 
Tranquilizaos, señora. He \"~lado por su seguridad. 
Yo he perdido solo. 
jQue oigol ¡Dios mio! 
Pues ¿quién me mandó aventurarlo todo en un golpe 

de suerte? ¡Todol y )ngar tan confiada y. temerariamen­
te con el cielo? ¿Que hombre se atreve a dll'lglr el pe­
sado timon del destino, sin ser omnisciente como Dios? 
¡Ob¡ es justü!-¿Pero iJ qué bablar de mí ahora?. ¿Este 
instante es precioso como la vida de un hombrel ¿Y quién 
sabe, si el destino a varo no cuenta ya mis últimos mo­
mentos? 

¿El destino? iQué tono tau solemnel No compren­
do el sentido de vuestras palabras, pero me estreme­
cen ... 

¡El esta en salvo! No importa, a qué precio! Él está 
en salvo; pero solo por hoy. Solo le pertenecen pocas 
horas, que debe saber aprovechar. Esta misma noche de­
be salir de Madrid. 

¿Esta misma noche? 
Todas las medidas esHm tomadas. La silla de posta le 

espera en el mismo convento de cartujos, que lanto tiem­
po fué el asilo de nuestra amistad. Estos papeles repre­
sentan toda mi fortuna. Vos suplireis lo que falte. Es 
verdad, qne aun gnardo en el corazon mil cOsas para 
Cárlos, que es preciso no ignore; pero quiza, pudiera 
faltarme tiempo, para decirselas verbalmente. Vos le 
verels esta Do"he; por eso me dirijo a vos. 

¡Oh por mi \I'anqnilidad, marques, esplicaos con mas 
claridad! No useis conmigo tan terribles e,oigmas. ¿Qué 
ha pasado? 

lRéstame hacer aun una con[esion importante! En 
vuestras manos la deposito. Á mi me cupo una felici­
dad, concedida a muy pocos: yo amaba al bijo de UD 
monarca ... ¡Mi corazan, consagrado a uno solo, com­
prendia en él al mundo enterol En el alma de Carlos, 
creaba yo un paraiso para míllones de criaturas. ¡Oh! 
CU[IO hermosas eran mis ilusionesl Pero la Provideucia 
tuvo á bien retirarme de mi empresa ántes de tiempo, 
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Cárlos perder" muy pronto iI su Rodrigo, y á la amistad 
suplirá el amor. Aquí, aquí en "ste altar sagrado, en el 
torazon de sn reina. deposito mi último y precioso le­
gado; aqui, lo encontrará cnaudo yo haya dejado de exis­
tir. (S6 vuelDP ti. un Cado; las lagrimas ahoqan Sl, voz.) 

Ese. es el lenguage de un moribundo. Yo espero, que 
será solo efecto de vuestra acalorada imagillaciou ó ... 
¡UO carecen de sentido vuestras palabras? .. 

(Que ha. procurado serenarse, conlitma con mi tono mas 
firme.) Decid al príncipe, que piense en el juramento, 
que eu aque\\os dias de eutusiasmo hicimos sobre los 
Santos Evaugelios. Yo he cumplido el mio; le he sido 
fiel basta la muerte .... ahora le toca a él cumplir el 
suyo. 

¿Hasla la muerte? 
¡Oh! decidle, que realice aquel ensueño! Ese ensueño 

atrevido de un nuevo reino, esa coocepcion divina de 
la amistad. Que ponga el primero la mano á esa empresa. 
Conúga algo Ó sUCllmba, no importa. Que acometa esta 
obra. Cuando hapo pasado siglos, la Providencia, re­
producira un hijo de un monarca, cama el, en un trono 
como el suyo, y animara con el mismo entusiasmo ti su 
nuevo favorito. Decidle que debe respetar cuando sea 
hombre los ensueños de su juventud; que no abra su co­
razon, esa flor tierna y divina, al insecto mor\lforo de 
la razon, que se jacta del acierto; que no se deje estra­
vial', cuando la sabiduria mundana blasfeme del entu­
siasmo, hijo del cielo. Ya se lo be dicho anles .. ". 

¿Pero, marques, ~ que conduce? ... 
Y decid le; que deposito en su alma, la felicidad del 

hombre; que lo exijo de él un moribundo; que lo exijo 
con justo derecbo. De mí dependia, el atraer sobre estos· 
reinos una nueva aurora. El rey me babia abierto su 
corazon. Me llamaba su hijo-yo era su consejero, y sus 
Albas dejaron de existir. (Se detiene, y c01ltemp/a un mo­
mento á la reina.) Llorais-¡ob conozco esas lagrimas, 
alma noble! La alegria las hace brotar. ¡Pero esto ya 
pasó, pas6 para siempre! Carlos 6 y6. La eleccion fué 
pronta)' terrible. Uno de los dos estaba perdido, y yo 
quiero ser ese. No deseeis saber mas. 

¡\hora empiezo á comprenderos. Infeliz ¿q\Hí babeis 
hecho? 
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Renunciar a las últimas lloras de la tarde, para salvar 

un dia claro y hermoso. Yo abandono al rey. ¿De qué 
puedo serv¡rl~? En esE', árido suelo no prospe.rarií.\ nin­
guna de mis flores. ¡El destino de Europa se desarrolla 
en manos de mi auglHlo amigol Ji el apele Espaüa. Has­
ta entónces, que 8uth, bajo el dominio de Don Felipe! ... 
Pero ¡ay de mi, y de él, si lu,iera qllC arrepentirme de 
haber elegído mal! ... ¡Ohl no, nol conozco bien a mi 
Carlos; esü nunca sllce.d€-rá,)' vos me sois responsable, 
señora. (Despues de una pausa.) Yo vi germinar este 
amor, ví la mas fatal de las pasiones echar raices en Sll 
corazon. Ent6nces estaba en mi mano el combatirla, I?e­
ro no lo hice. Yo alimentaba este amor, que no perJll­
dicaba á mis planes. El mundo Pllede pensar de distin­
to modo. Yo no me arrepiento, ni me acusa el coralOn. 
Yo veia la ~ida, donde los demás solo veían la mllerte. 
En este amor desesperado, colnmbré yo el dorado rayo 
de la esperanza. Yo queria conducirle iJ. la perfeccion, 
elevarlo a la mas alta bollen. La humanidad me negó 
un modelo, y la lengua palabras-entónces reCUI'rl a es­
to, y todo mí empeño consistía en espl icarle Sll amor. 

Vuestro amigo os preocupaba tanto, que por él me 
olvidasteis á ml. ¿Me nabeis creido formalmentedespo­
jada de la naturaleza femenil, para CDnstituirme en im­
gel suyo y para darle por armas la virtud? Vos no pen­
sásteis seguramente en el riesgo que corre nnes\ro CD­
razon, cuando ennoblecemos con ese nombre á la pasion. 

El de las demas muge res: pero hay una escepeion, yo 
lo juro. ¿Os avergonzaríais tal vez de abrigar el mas no­
ble de los de.eos, el de dar la vida á. uoa virtlld heróí­
ca? ¿Qué le importa al rey Don Felipe, que su mag­
nifica pintura de la Transfiguracion, inspire deseos 
de inmortalidad al pintor que la contempla? ¿La 
dulce armonía, que dormita en las cuel'das de la li­
ra, pertenece por ventura al que la compró, y con oí­
do impasible la escucha? Compró el derecho de hacer­
la pedazos; pero no el arte de Ploclucir los sonidos me­
lodiosos, y desvanecerlos en la mágia de musica. La ver­
dad existe para el sabio; la belleza para el corazoll sen­
sible: ambos se pertenecen mutuamente. Ninguna vil 
preocupacion, me bara desistir de esta creencia. Prome­
tedme que le amareis constantemente, y que una vergüen-
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7a mal en!.cnclilla, Ó un fal3ü 1lt2l'oi:)nlo no os llevaran nu]]­
ea ;1 reuC'g::tr de, el; sino quC', l(~ am:\re\s sin. 't\\t!;~\'aciün, y 
para siempre-prOQH't¡!dlo, stuora.-Pl'ometédrnelo, aquí 
esta mi ruano. 

Os lo prolUeto~ mi eot'í.lzon sera siempre el único juez 
de mi amor. 

(Retirando su ',,""0,) Ahora mu~ro tranquilo; be con­
cJuido mi obm, (Hace una col'ttisla ti la reina y va á 
salir,) 

(Le sigue COn la vista,) ¿Os vais, marques, sin decir­
me cuando nos vol veremos á ver? 

(ruelve atr"s, y mirar,da á otro lado,) ¡Seguramente 
nos volveremos ~ ,;er! 

Ya os compremlo-Posa-¿Porque babeis hecho esto? 
Él Ó VO, 
¡No, nol Os habeis comprometido el> e,sta aceion que 

llamai, sublime, No lo ne.gucis, Yo os conOlCO, ya hace 
tiemro que anhelabais cslo,-¿Qué os importa desgarrar 
tambicn otros coraZone$ si s,ltisfaceis yuestro orgullo? 
iOhI ahora os comprendo] Vos solo anhelais escitar la 
adrniracion. 

(Sorprendido y para si.) No, no estaba yo preparado 
{¡ oír esto, 

(Despues de un momento de silel/cio.) ¿Marques, no 
hay ninguna sahacion posible? 

Ninguna. 
¿Ninguna· I'ellsad\o bie.n, ¿:ío bay ninguna posible, 

ni aun por mi mediacion? 
Ni auo por vuestra mediacion, . 
Vos solo me conoceís 11 medias, yo tengo valor_ 
Lo sé. 
I.Y no hay remedio? 
Ninguno. 
(Se aleja de JI, y oculta Sil roslro,) Idos, ya DO esti­

mo a Dingoo hombre", 
(Postrá,¡dose á sus piés en la maqor agitacior¡,) 18e­

ñoral-¡Oh Dios Olio! Apesar de todo, la vida es hermo­
sa! (Se levanta y sale precl¡Jitadamellte, La reilw entra 
en su gabinete) 
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ESCENA XXII. 

Alilccámara del rey. 

El nl!~H UE ,\LRA 11 FR. DO!lHlGO se paseen en si/encío, separados 
de los demos, El CONDE DE LERMA sate del golnne!e del rey. Des­

pues entra D. llAllJUNDO DE TAlIlZ, director de correos. 

LERMA. 

ALllA. 
LERMA. 

TARIZ. 

LER',.. 

T.nIZ. 

TAlIIZ. 
ALBA. 

¿No se ha dejado ver todavia el marques? 
Todavia nó. 
(Va á enlrar otra veZ en el gabinele.) 
(Entrando.)Comle de Lerma, auunciadme. 
El rey no recibe hoya nadie. 
Decid, que es prociso que le hable, que es un asunto 

de suma importancia para Sll Magestad. Apresuraos. Esto 
no admite demora. 

(Lerma ealra en el gabinete.) 
Amigo Turiz, acostumbraos ¿ tener paciencia. No po­

deis ver a I rey. 
¿Por que nór 
A no ser que hayals tenido la precaucion de solicitar 

el permiso del de Posa, que lieue preso al padre y al 
hijo. 

Tall. ¿De Posa? Pueg justamente, él mismo me ha entregado 
esta carta. 

ALBA. I"Una carta? 
TARlZ. \"Iue yo habia de dirigir á Bruselas ... 
ALBA. (Atento.) ¿A Bruselas? 
TARIZ. t que ahora traigo al rey. 
ALBA. ~Habeis oido, reverendo padre? A Bruselasl 
FR. DOM. (Acercándose.) Esto es muY ~ospechoso. 
TARIZ. jI con quÉ', tellor y emba'razo me la recomendól 
FR. DOM. ¿Con temor? Oiga! 
ALBA. ¿A quien vá dirigida? 
TARIZ. Al rl'Íllcipe de Nassau j' de Ol'auge. 
ALnL ¿A Gnillelmo? ¡Padre, aqoí hay traicionl 
FR. DOM. ¿Qué otra cosa puede ser?-Si, en verdad, es preciso 

entregar esta carta inmediatamente al rey. IQué merito 
tan grande contr:leis, digno señor, en mostrar tanto celo 
en vue::'tr:-ts funclOnes! 

16 



TARIZ. 
ALBA. 

LERMA. 
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Reverendo padre, no hago mas que mí ,Ielwr. 
Muy bien cumpHs con él. 
(Sale del gabinete, y se dirige á Ta,ú.) El rey conSlen· 

te en recibiros (Tan:; enlra.) ¿r\o ha yen ido todavía el 
marques? 

fR. [\0',l. Se le busca por todas parte.s. 
ALBA. ¡Cosa estraña y rara! El príncipe, priúonero de estado: 

yel rey, sin saber todavia el motivo. 
FR. DOM.· Y ni siquiera yenir á darle cuenta. 
AtEA. ¿Qué dijo a esto el rey? 
FR. DOM. El rey no habló palabra (Ruido en el gabinete.) 
ALBA. ¿Qué era eso? ¡Silencio! 
TARlZ. (Saliendo.) ¡Conde de Lerma! (Entran ambos.) 
ALBA. (A Domingo.) ¿Qué es, lo que aqul pasa? 
FR. DOM. Ése aspecto de terror, la carta interceptada. Yo no pre­

siento nada bueno, duque! 
ALBA. ¡Manda llamar a LermaJ y debiendo saber que estamos 

nosotros aquí. ... 
FR. DOM. Nuestros tiempos pasaron ya. 
ALBA. .Y nosov todavia el mismo, para qnien se abrian an-

tes todas lás puertas? IQué cambio tan grande, tan es­
traño! 

FR. DOM. (Se acerca á la puerta y es<",cha.) Oid. 
ALBA. (Despues de "'la pausa.) Hay un silencio sepulcral. 

Se oye hasta la respiracioD. 
FR. D"M. La doble tapiceria se come la voz. 
ALBA. Marchémonos, alguien viene. 
FR. DOM. (Quitándose de /a puerta.) Es tao imponente este silen­

cio, que me parece se ha de decidir en este instante una 
gran cuestiono 

ESCENA XXlII. 

íJír·hos y el PRlNCIPE DE PARMA. Los duques de FERIA y de MEDINA 
SlDONlA, con otros grandes de España. 

¿?e puede hablar al rey? 
No. 
¿No? Quién está con él? 
Sin duda el marques de Posa. 
l uslamente a ese es á quien se espera. 



PAkMA. ~,tegamos en .'-ste momento de Zaragoza. La (\Iarma se 
,'stlOlnde por todo Madrid. Es ciérta la noticia. 

Fo. Do,!. Si, desgraciadamente. 
FERIA . ¿Y tambien qne (ue el caballero de Malta r¡uien lo ar-

ALBA. 
PARMA. 

ALBA. 

resló? 
Asl es. 
¿Y Por que, que ha pasado? 
El porque, IJadie lo sabe; á no ser su Magestad 6 el 

marques de Posa. 
PARMA. Sin acuerdo de las eorles. 
FERIA. ¡Ayl desgraciado del que tenga parte en esta yiolacíon 

de las leyes del estado! 
ALBA. Yo tambien le compadezco. 
SIDONI!. y yo igualmente. 
Los DEMAS GRANDES. Todos nosotros. 
ALBA. ¿Quieu me acompaña al gabioete? Yo voy á echarme 

a los pies del monarca. 
LERMA. (Saliflldo precipitadamente del gabinete.) ¡Duque de 

Alba! 
FR. DOM. lAI fin, gracias á Dios! 
ALBA. (Entra apresuradameute.) 
LERMA. (Sin ali811[0 y muy agitado.) Si viniere el marque.s de 

Posa, el rey no esta ahora solo; su Magestad le hará lla­
mar ouaudo pueda recibirlo-

FR. DOM. (A Lerma á quien rodean con curiosidad los demos) ¿Con-
de que ha pasado? Estais pálido como un cadáver. 

LERMÁ. (Queriendo irse.) ¡Una cosa diabólica! 
PAIIMA y FERIA. ¿Qué? ¿Qué? 
SWOJlIA. ¿C6mo esta el rey? 
Fil. DOM. i¡,Diabólica? Qué es pnes? 
LERM~. nI rey ha llorado. 
TODOS. (Con la meyor admiracion.) lEl rey ha lloradol!! 

(Se oye nna campanilla en el gabinete, y el conde de 
Lerma acude al filamento.) 

Fa. DOM. (Lesiguey quiere a,lel1t,la.) Conde, nna palabra ..... 
Perdonad ... ¡Se ruél y nos deja embargados por la cu­
riosidad ye lerror. 



ESCENA XXIV. 

La PnlNcEsA DE EBOLI,los duquN de fERIA, MEDINA SIOONIA y PAML', 
FR, DOMINGO Y los demás grandes, 

E~oLl ' 

EnOLI. 

(Fuera de si eDIl inslancia,) ¿Donde está el rey? ¿Don­
de? Tengo precis~me"\e que hablarle (á Feria,) Vos, du­
qUe, ¡¡"vadme a ,u I'respncia, 

El rey esta oCllpado en asuntos dé mucha importan­
cia, y tI nadie se le permik, entrar. 

¿Firma ya tal vez lit terrible sentencia'? Le han enga­
lwdo. Puedo prollitrselo, Le han engañado, 

FR. DOM, (Midllldola á cierta distancia de un modo significativo.) 
¡Princesa de Eco!i! 

(Yendo Mcia él.) ¿Estais ahl, padre? Justamente os ne­
cesito. Vai" a corrooorar"" (Le toma lo malla y tir<! de 

EROLl, 

el hááa el ~abi"ele.) 
FIl, DOM, ¿Yo? estals en vu\'stro juido, priueesa? 
FElllA, Retiraos, El rey no puede oiros ahora. 
EROI.!. Bol preciso que me oiga; que sepa la verdad, la ver-

dad pura aun cuando fuese un Dios. 
FR. DOM, Atras, princesa! atras! Os atreveis it todo. Retiraos! 
EROL!. ¡Hombrel Tiembla ante la cólera de tu idolo, Yo no 

AtBA. 

tengo ya nada que arriesgar, (En el mame.to q,¡e vá á en­
/I'or, sale el duque de Alba,) 

(Los ojos bríl/alldo de al8gria y CDII aire de triun(o ,'e 
acerca á Fr, Domingo y le abraza.) Que entonen en to­
das las iglesias cánticos de alabanza. Nuestra es la vic­
toría. 

FR. DOl!!, ¿Nuestra? 
ALB!, \A !lomingo y á tos JemtlS grandes.) Ahora podemo& 

enlrar. Luego os dirlÍ mas, 



AGTO QUINTO. 
= 

Aposento ea el palacio real, separado por ulla vet1'a de hierl'O 
de un vestíbulo, donde /¡ay guardias lJaseándose. 

ESCENA l. 

CAi\LOS senlado junto á una mesa, la cabe za apoyada sOóre [as ma­
nos, como sí durmiese. En el fOlldo algunos oficiales 9'" están en su 
compañia. El M~RQUES DE POS> clltr~ sin que Cárlos lo observe, 
habla en ua. baja con los oficiales, que se alejon al momento. Lue­
go se (leerea á Cá"¡os y permanece por algul/os momen/as silcneio­
;;0 g triste contemplóndolo. Al fin hace url 1II0.imiento que saca á 

este último de sU lelargo. 

CARLOS. (Se le~anta g se estremece al ver al marques. Luego 

MÁRQ. 

C~RLOS, 

fija en él sus ojos desencaJado s y S8 pasa la fIlano por 
la frente, como queriendo recorda,' algo. 

¡Io soy, Cil.rlost 
ITendiénduic la mallo.) ¿Vienes todavía á verme? Eso 

te honra. 
MAIlQ. Me figuré que podrias necesltar aquí á tu amigo. 
CARLOS. ¿De veras, fue esa tu íd.ea~ Pues mira, esto me causa 

M.!.RQ. 

CARLOS. 

UDa alegria inesplicable. ¡Ah! bien sabia yo que aun me 
tenias cariño. 

Tambien soy acreedor a que pienses asi. 
¿No es verdad? Si todavia nos comprendemos nosotros 

perfectamente. Esa bondad, esas consideraciones, sien tan 
bien á las almas nobles como las nuestras. Supongo que 
una de mis pretensiones, fuese injusta y exagerada ¿de­
bias tú, por eso, lleganuc las '111e son ,justm? La virtuti 



MAnQ. 
CARLOS 

MARQ. 
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pupde ser severa; pero nunca cruel, nunca luhumau(L 
¡Oh! te ha costado muclto, lo ere,o; me figuro lo que habrá 
sufrido tu corazou, cuando adornabas á tu viclima para 
llevarla al sae.rificio. 

¿Qué quieres decir con eso, Carlos? 
Ahora acabarás lo que yo debia acabar y no be podi-

do. Tú daras á los españoles la edad de oro que en va­
no esperaban de mI. Yo ya soy inútil para todo. Esto lo 
has conocido tú. ¡Oh esta fatal pasion ha cortado en flor 
las esperanzas que en mi fundaban. Yo he muerto para 
tus grandes proyectos. La Providencia 6 el acaso te con­
ducen hasta el trono. A costa de mi secreto ganas al rey 
y llegas a ser su ángel hueno. Para mi no hay ya salva­
cion; pero tal vez si, para Espaíía.-¡Ab! aquÍ no hay 
nada que condenar mas que a mi torpe ceguedad, en no 
baber conocido hasta hoy que tú eres tau grande como 
afectuoso. 

No, no habia yo previsto que la generosidad de un 
amigo podia ser mas ingeniosa que mi prudencia mun­
dana. Mi edificio se huude, 'o ohid~ lu rorazon. 

CARLOS. Es verdad que si te hubiera sido posible ahorrarle á 
ella esta pena. te lo hubiera agradecido infinitamente. 
¿Acaso no podia yo solo soportarlo todo? ¿Era preciso 
que ella fuese la segunda viclima? Pero basta ya de esto. 
No quiero que sobre ti pese ninguna recouvencion. ¿Que 
te importa á tí la reina? ¿La amas tú por ventma? Pue­
de tu severa virtud ocnparse de los pequeños intereses de 
mi amor? Perdona, fuí injusto. 

MAJ\Q. Si. Cárlos lo eres; pero no por .esla reeonvencion. Si 
he merecido una sola, las merezeo lodas, y en tal caso no 
me presentaria a tu vista como lo hago. (Sacando la car­
lera de Cárlos.) Aquí tienes algunas de las cartas que 
me distes para qne las guardase. T6malas tú. 

CARLOS. (Mira con admiracion, ya las carlas, ya al marques.) 
¿Cómo? 

MÁIIQ. Te las devuelvo, porque ahora estarlm mas seguras 
en tus manos que en las mias. 

CARLOS. ¡,Pero como es esto? ¿No las ha leido el rey, no se las 

MARQ. 

CA&LOS. 
MARQ. 

bas mostrado? 
¿Estas cartas! 
bNo se las enseñasles todas! 
¿Quién te ha dicho que le haya enseñado ulla sola 



C.\RLOS. 
MARQ. 

CARLOS. 

M\RQ. 

ALB'. 

CARLOS. 
ALBA. 
CARLOS. 
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(Sa1Jlamellte admirado.) El conde de. Lerma. 
¿Ese te lo dijo?- ¡Ah! Ahora tocio se cspliea. ¿Quién 

hubiera previsto esto? Conqlle~ Lerma? No, ese homhre 
no sabe ment.ir. En E'fcelo las otras las tient~ el res. 

(M{r(Índo{e siempre con ,¡JtHda u(úniraCÚHL) ¿Pero f',n~ 
lonces, porque estoy yo aqui? 

POI' precauc'!On, por si in\eDtas otra -vez e~egir ~l Ull~l. 
Ebol i por confidente. 

(Como desperlimdo de un sueño.) ¡Ah abora veo ya da­
ro, ahora lo comprendo todol 

(Acercándose !Í la puerta.) ¿Quien viene? 

ESCENA n. 

Dichos y el DUQUE DE ALBA. 

(Se acerca respetuosamente al príncipe volviendo l<l es­
palda d¡¡ral!le toda esta escena al marques) Prlncipe, es­
ta;s libre. El rey me envia, para annnciaroslo. \Curlos 
mira at marques con asombro. Todos guardan silencio.) 
Al mismo tiempo me estimo feliz en ser el primero, que 
tiene la honra ... 

(Alir" á ambos con suma admiracion. DespuBs de an 
corto silencio, dice al duque.) ¿Me arrestan y me ponen en 
libertad, sin que yo sepa el motivo, ni de lo nno ni de lo 
otro? 

Por un error, príncipe, de que segun me informan, se 
dejó llevar el rey sorprendido por un impostor. 

Con todo yo me hallo aquí por órden suya. 
Si, senor, por un error de su 1tIagestad. 
Lo siento mucho,-pero si el rey comete un error, al 

ref le toca remediar la falta en persona. (Mira al mar­
ques, y observa una espresion altiva pora con el duque.) 
Yo soy el hijo de Don Felipe, y los ojos de la calumnia y de 
la curiosidad estan fijos en mi. No quiero que 10 que su 
iIIageslitd hace por obligacion, aparezca como debido 
á Sll clemencia. Estoy pronto a comparecer anle el tri­
bunal del Consejo, de vuestras manos 00 admito mi es­
pada. 

El rey no titubeará un momento 8n conceder f¡ vueslra 



CHlLOS. 

MARQ. 

ílltezatall jusl..¡lpretension. Sl \'0'3 pcrmitis que ()s ac.(\m~ 
palie .. , 

Yo m~. qllcdo aqui, ~asta (I\le el r~.y Ó M~llrid lodo, 
\'I.),nga a sacarme dr, esta pl'ision. Llevadle. esta respues­
ta. (Aloll se retira. Se le tH1, d('(('.uprsr lJúr 'UH 'JJOmcH.to ~!t 
rI v{'stibu{o. y dar a!g/.turzs 6rdeflt's.) 

ESCENA III. 

CARLOS yel M.H\QlIES DE POSA. 

(Dcs}J1tes que Alba ha salido, ll,no de a¡{mirac;on y 
curiosidad se dirige al marques.) ;.Pero que es esto? Es­
\lli~;"meh. ¿No e,~, \,i. m\\\\,,\ro~ 

Lo he sido como ves (A~ercándose á Carlos con gran 
agitacion.) IOh Cárlosl ha becbo efecto, lo he conseguido, 
alabada sea la Omnipotencia a quien debo tan buen éxito. 

C'RtoS. ¿Qué bas conseguido? - No comprenbo tus palabras. 
M""Q. (Tomáadole 111 mano.) Tú to bas salvado, estas libre. 

CARLOS. 
MARQ. 

MARQ. 

Yo .. (Se para.) 
¿Y tú? 
Yo te estrecho en mi seno por primera vez con pleno 

derecho, pues lo he comprado coo todo lo mas precioso 
que ~QB~,O. \011 Cádos\ cuan dulCB, cuán grande es este 
momento! Estov contento de mi. 

Qué cambio tan súhíto esperimenla tu semblantel Nun­
ca te be visto así. AltIVO se levanta lu pecho, y tus ojos 
brillan. 

Debemos despedirnos, Cárlos. No te alarmes, y sé bom-
breo Sea lo que fuere lo que vas á oir, prometeme no 
hacerme mas dura ¡,¡;!a separacion por un dolor inmode­
rado, indigno de almas grandes,-vas a perderme, Cilrlos, 
por muchos años-los insensatos dicen que para siempre. 
(Cárlos retira su mano, miro atentamente ti Posa, y guarda 
sílencio.) ¡Sé tú hombre! Yo he contado mucho mocho con­
ligo y no he evitado el pasar " tu lado, esa hora funesta, 
'1ue el mundo llama la úllima, y si be de confesartelo 
\)asta me he alegrado. ,,'en, Carlos, sentemosnos. me slento 
dÓbi,' y cansilt!o. (5f! acerca á Cádos que ¡;ont':'Hia en un 
])rotundo estupor, .'IJ que se sien/a maquilla/merite d su la­
Jo.) ¿,En que pie,nsas? Ni) me, re.spondi!s? Se.rt' lJre\H~,. 
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hl día siguiente de habernos \ isto 1'°1' última ,ez en la 
Cartuja, me mandó llamar el rey. El resultado de esta 
entrevista lo sabes tú, v como tú, todo Madrid. Pero lo que 
ignol'~';, es, que 1(,· 'habian descubierto tu secrelo, que 
las cartas encontradas en ,~I púpitre de la reina depo­
nian contra tí, qUé esto lo supe yo por el rey mismo, y 
que JO era su confidente. (Se detiene ¡PIra e,'perar la res­
}JlIPsfa de Cárlos, que permanece mudo.) Si, Cárlos j con 
mis labios falté a la fidelidad: yo mismo dirigia el complot 
que le habia de perder. Los hechos hablaban mnyalto, y 
era ya demasiado tarde para jnstifiearte. Lo único que me 
quedaba era, asegurarme dela vell~~nza real, y así me hice 
tu enemigo pa!'a servirte mejor. Tu no me escuchas .... 

CARLOS. Si, escucho, sigue, siguel 
MAl\Q. Has,". aqul esloy exento de culpa. lilas luego los ra-

yos deslumbradores del favor régio, no tardaron en ha­
cerme traiciono Como pee,eia, el rumor llega á tus oidos, 
y yo llevado de una delicadeza mal entendida, y ciego 
con la ilusion de lle,va\' a cabo solo, mi atrevida empre­
sa oculto a la amistad mi arriesgado secrelo. ¡Hé abí mi 
§\ran imprudencia! lile cometido un error grave, lo sel 
Una confianza tan ciega, rayaba ya en locura. Perdóna­
me, ella se fundaba en la eterna firmeza de tu amistad. 
(Guarda silencio Ita momenlo, y Cártos pa~a de su inmo­
vilidad á tina violcnla agitac;on.) Lo que)'o tcmia suce­
de: te alarman con peligros imaginarios,-la reina eo­
sangrentada,-el alboroto en el palado-la malbadada 
oficiosidad de Lerma y para colmo mi reserva inesplica­
hle, touo j\mto asalta a tu corazon desprevenido. Ti­
tubeas, y me das pOI' perdido; pero demasiado noble para 
dlldar de la integridad de tu amigo, adornas de graudeza 
su infidelidad, y entónces to atreves fl culparle, Jlorque 
aunque pérfido le. puedes respetar. !\baodonado de tu úni­
co amigo, te echas en los brazos de la princesa de Ebo­
li. ¡lnfeliz! en los brazos de un demonio, pues ella fue 
quien te vendió. (Cátlos se levall¡'¡.) Te veo volar á 
e\la. Un pre.scntimienlo fatal pasa por mi eorazon. Te si­
go, pero demasiado tarde le encuentro postrado a sus 
pi~s. La temible confesion tal ver habla sal¡elo ya de tus 
lilbios. - Estabas perdido sin remedio ... 

¡No, no! Ella estaba e.onmovida. Te engañas, ella es­
tuba conIDovidJ ... 
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Una oscura 1l0dH' ellvoh'¡() 1111:; ~f'lJtidos. Yo no h:dlalw 
remedio í)lgullo,lningulI n'fugiü. La ¡jp.-:;csperacion me con· 
v¡erle I~Jl una furia, en Ulla fiera. LI.:'_vanto el puñal contra 
el prcho de una mugc'r; pero rntóIlCP,"-\ un rayo de hu i\n~ 
minú mi alma. «(¿Sí yo engatias8 ~d r('-y'? ¡,Si lograse 11;)-­
sal' por el culpable?" No c" lero,ímil: pero basta que 
sea algo nwlo para que Don Fe'lip" lo crea probable. 
¡A·nilllol Probemosl!). UIl golpe asestado [,In de re·rente 
:-:,obre €'llirano, tal vez ~e baga \,i(\cl\ar. ¡) que qt\i~r(l 
yo Illas? El empieza á dudar, \' Cerlos gana tiempo en· 
tretanto para buir á Brabante ... 

¿ y podrias baber becho eso? 
Escribo a Gnillclmo de Orange, que yo amaba h la rei-

na; que Ilabia conseguido cng,\i\ar la, sospechas del rev, 
que solo recelaba de tí; y que el monarca mismo me. ha··· 
bia facilitado medios de hallar HiLre acceso ~I cnarlo 
de la reína. Añadia ademas que temia ser descubierLD; 
que tú, not.icioso de mi pasion, babias rerurril\o á la prin­
cesa de, Eholi, tal -vez para que esta avisase, a la reina; 
que yo te babia arreslado, y que viéndolo ya lodo perdi­
do, babia resnelto huir a Bruselas, Esta carla ..... 

CARLOS. (interrumpiéndole asustado.) ¡Espero no la habrús pues-

CARLOS. 
MAl\Q. 

CARLOS. 

M'RQ. 

CARLOS. 

to en el correol Ya sabes que toda;; las cartas para Bra­
hante e\, FlAndes ... 

Las entregan al rey.-Segun V80, Taríz ha cumplido 
ya con su deber. 

lDios mio, entónces soy perdido! 
¿Tó.? Porqué tú? 
¡Infeliz, y Ití tambíen lo estásl Mi padre no le perdo­

nará nunca esle monstruoso engaño. No, nunca te lo per­
donara. 

¿Engaño? ¡Eslts distraido, ~nehe en tll ¿Quién te di­
ce que esto es un engaüo? 

(Mirándole (ijm/lente.) ¿QUién, preguntas? Yo mismo. 
(Quiere irse.) 

MARQ. Deliras, QuMate. 
CARLOS. ¡Déjame, déjame por Diwl No me detengas. Mientras 

que aquí me detengo, e;;tá ya tal vez pagando a los ase­
sinos. 

CARLOS. 

Tanto mas precioso es el tiempo. Tenemos aun mucbo 
que decirnos. 

¿Ql1~?-Antes que hava ... (V" á st:lir, y d mar?!,es le 
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delie"e pOI' el 6ra;0, mirándote COIl aire signlfica/i"o.) 

Escucha, Cúlos, fní yo tan eoncienzmlo, tan ligero, 
c.n~ndo C'H nuestra infancia, derl'tlInasU~ tu sangre por mi? 

lSe queda estático (lllt(J //, !lena de adlllinlt'iú" y de ter­
I/ura_) lOh divina Providencial 

¡Súlvate para FlúJldesf lteinar es tu destino. el mio es 
morir por 1I ". 

(Le toma la UZO/lO Con l(i mas profunda emocion.) No, 
lIO, es imposible, mi padre no P?drá resistir. No podra 
resistir a tantaelevaclOn de alma. 'Voy a conducirte asu pre­
sencia; vamos del brazo, voy a presentarte. "Padre, le 
diré, ved lo que un amigo ha hecho por su amigo.) 
Crécme, esto le cnterne('~ra, pues no está del lodo sordo á 
la voz de la humanid;,d. Si, seguramente se €nterneccra. 
Sus ojos se humedecerán y nos perdonara. (Disparan un 
tiro desde la verja. Cárlos se (slremete.) ¡Ah! ¿A quién 
habrá sido? 

(De.plomándose.) Creo que á mÍ. 
(Cayendo á su lado, con gritos de dolor.) Misericordia 

divinal 
(Con vozmorióunda.) El reyes espedilivo.-Yo esperaba 
me daria mas tiempo.-Piensa en tu fuga.-¿Oyes? en tu 
fuga.-Tu madre lo sabe lodo.-No puedo mas .... 

CARLOS. (Quedo corno muerto sobre el cadáver. Poco de~pues e1l-

1m el rey acnmpll1iado de sus Grande!, y retrocede horro­
rizado al vet' este espectáculo. Profundo silencio. Los 
Grandes se colocan (o/'fnando un semicir¡n;lo al rededor de 
es/e grupo y miran ya al rey, y" al hijo. Este continÚll 
sin dar s<llales de vida. El !'ey los contempla mudo y pen­
sativo. ) 

ESCENA IV. 

El REY, CARLOS, los dUl"rs de ALBA, FEalA y MEDlNA SIDONIA, 
el príncipe de P iRMA, e COllrl, de LERlIA, FR. DOMINGO, yo/ros 

Grandes. 

I\Et. (Con tono bondadoso.) 'Tu súplica ha sido oida, pdn-
eipe. Vengo en persona eon todos los grande', de mi reino 
á anunciarte la libertad. (Cár{os alza la vis/a y mira ell 
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torno de ~1¡) como el que despit'rla de -un suetlo, Su.! oJo.",: 
se Ajan tan pronto etl el rey como en et cadáver y no res­
ponde.) Recibe de nuevo tll espada. Se ha obrado eDil 
demasiada ligereza. (Se acerca á él Y le tiende la mallo 
ayudá,/dole á leva~larse.l Mi hijo no está en su lugar. 
¡Levilntate y ~ell a los brazos oe tu padre! 

CARLOS. (Recibe maquilla/men!e el abrazo de su padre, pero vol-
viendo de pronto en sil separa y le míra atentnmwltr. Hue~ 
les it sangre. No puedo abrazarte. (Le empuja hácio atrlis 
y todos los grandes se alarman.) ¡Nol no os asusteis! ¿QlI& 
jle hecho yo de estraordillario? ¿l:Ie tocado al ungido del 
señor? No temais, no pondré mi mano sobre el. ¿.No ,eis 
estampado en su frente ~l sello de fuego? Dios le ~a mar-
cado. 

(Se vuelve para irse.) ¡Seguidme, señoresl 
¿A dónde? No os alejeis de aquí, señor! 

(Le detiene con ambas mallOS, y acierta d agarrar la es­
pada que el rey traia, y que al mavel'sc este sale de Id 
vaina.) 

REY. ¿Desnudas el acero contra tu padre? 
TODOS LOS GRANDES. (Tirall de sus espadas.) I Regicida! 
CARLOS. (Teniendo con una mano al rey yen la otra la espada 

demuda.) ¡Enfainad vuestros acerosl ¿Qné quereis? Creeis 
por ventura que estoy frenético? No, no lo estoy, y si lo 
estuvie,e harlais muy mal en recordarme que su vida 
esta en la punta de mi esp~da. Retiraos, os suplico. Na­
turalezas como la mia, necesitan consideraciones; por eSI) 
os suplico os retireis. Lo que tengo que arreglar con el 
rey, no tiene nada que ver con ,"ostra fidelidad como 
vasallos. Mirad sus manos ensangrentadas. Miradias bien. 
¿Las veis? Ohl volved tambien la vista aquL ¡Esta es la 
obra del gran artifice! 

(A los grandes que (em'fOSOS se agolpan tÍ su alrede­
dor.) Retiraos. ¿De qué temblais?-Nú somos padre tÍ hi­
jo? (Juiero esperar, y ver hasta que grado de infamia ruede 
arrastrar la naturaleza ... 

CARLO:;. ¿Naturaleza? -Dudo que cKísla. La sangre se derrama 
a torrentes. Los lazos de la humanidad estllU rOlas. T(t 
mismo? señor, 103 desgarraste en tus n-,inüs. ¿He de: res­
petar yo lo que lit pisoteas? ¡Oh! vol ved los ojos aquí! y 
contemplad el mas atroz de 103 ascsioatos.-¿Qllé, no ha y 
Dios? Puedculos reyes destruir así su crtl3ciou? ¿Desde 
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11m', {1[ mundo (I'(ish\ nació ili~,nno, par,l. morir mas 1I!(1·' 
eenlenwnt.e?- y sabes tú acaso lo qLU~ has hecho? Nu? 
no lo sabe. Ignora que ba tjuiléldo dd muudo una vida 
mas importante) mas IJoblc y mas vrecio:,a que la suya 
y que tOllo su siglo. 

(Con [ono mellOS seco.) ¿Si he sido dem'-1siatlo ligero, 
le toca a tí, que has sido de ello la c,wsa, pedirme 
cuenta? 

¿Cómo? ¿Es posible? ¿No "di,inais lo lJlI" era para mí 
esa \'íctima?-¡Ohl dict"\selo! -ayuda á Sil sabiduria su­
prema á resolver este gran euigma.-Era mi amigo, Y 
'luereis saber por quien ha dado su vid,,? Por mí ha 
muerto. 

¡Ah mis sospechas! 
)erdona ensangrentado eat!ilver, que ensalze tu virtud 

anle oid"s tan profanos. Deja que este grall cOllocedor 
del corazoo humano, sucumba de vergüenza al ver en­
gaftada su encanecida sabiduria por la sa~acidad de un 
joven. ¡Sí, señor, nosotros éramos bermanos! Hermanos 
por lazos mas nobles que los que forma la naturaleza. 

La bermosa carrera de 811 vida fué amor, y su amor 
hada mí fué ·1. caUsa de su noble y beróica muerte. 
Mio era él, cuando o, eleYab~ con su respeto, cuando su 
fácil elocuencia jugaba con vuestro espíritu altivo y gi­
gantesco. iImaginabais dominarle, y no erais mas que 
dócil instrumento de sus elevados planesl Mi arresto foé 
premeditada prudencia de su amistad. Solo por salvarme 
escribió á Orange esa carla. iDios mio el primer engaño 
de su vidal y por salvarme se espuso a recibir la muer­
te, que ea mal bora cortó sus di as. Vos le prodigas­
teis todos vuestros favores, y él murió por mí. Sin soli­
citarlo le dísteis voestro corazan, vuestra amistad. Vues­
tro cetro era un juguete en ¡;os mallOS. 1 Despreció todo 
esto, y murió por mi. (El rey está inmóoil, la vis/afija el! 
el suelo. Los grandes le cOlllempiQ/¡ alarmados con asom­
bro.) ¿Pero es posible? ¿Pudisteis dar crédito a ton to!'pe 
mentira? iQué idea tan mezquina debia tener de vos, 
cuando intentó alcanzar sus fines por medio de un artifi­
cio tan groserol ¿Os atrevisteis á pretender su amistad, 
y sucumbisteis luego á esta ligera prueba? ¡Oh no, no, 
no era eso nada para vosl este ser no era para IIn alma 
como la vuestra: no lo ignoraba él, cuando os despreció 
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con lodas \'nestras cüronas, Esta delíeatla lira flstallh l?n 
'-uflslras m;inos {h~ hierro. Vos no supísteis mas que 38e­

sinarle. 
(Que "" ha q/li/odo /I! vis/a del rey, y ha estado oúse/'­

v(J}alo con inquiplud Sil creciente ngitrIcion, Je acerca con 
limiel?;. á Él.) Señor. no gu;),rdeis e:->e silencio sepulcral. 
!lirad á vnestro alrdedor, y dirigidnos vuestra palabra. 

Vos no e,'ais tampoco indiferente para él, y ocupabais 
hacia ¡arao liempo su pensamiento, Tal vez os hubiera 
berilo feliz. Su CIll'azon era bastante rico, para satisfa­
ceros COIl lo que de él rebosaba. Una chispa rlc su espí­
ritu os hubiera di'inizado. Vos mismo os habeis he­
cho ese robo. (,Qné daríais por reemplazar un alma co­
mo la suya') (Silencio profundo. Algunos de tus Grar¡­
dr;s Oparlc111 la' 'L'ista de este espectáculo, y oculta'l el ros­
/ro con sus capas.) ¡Ohl VOSOll'OS, los que, mudos de tc,r­
rol' y de sorpresa, estais a nllestm alrededor, no maldi­
gais al hijo que usa es le lenguage con su padre, con 9U 
rey! -¡Mirad aquí, por mi ha muerto! Si ¡eneis lágri­
mas, si e,u vuestras venas corre sangre, y DO candente 
metal, volved los ojos aquí, y no me maldigai,,! (Se dí­
r¡!le al "BY con mas serenidad y calma:¡-Tal vez aguar­
dais el desenlace de esta monstruosa escena: aquí leneís 
mi es~)ada. Vos s~is otra vez mi rey y señor. ¿Pensais 
que temo vuestra venganza? A.sesinadme tambieu, como 
asesinasteis a la mas noble de las criaturas. Doy mi vi­
da por perdida, bien lo sé. ¿Qué me importa ahora? Yo 
renuncio á todo lo que el mundo me reserve. Buscad eo­
tre lo, estraGOS otro hijo. A.tli estan mis reinos. (Cae so­
b", e/ cadáver, y no toma parte en el reGlo de la escena. 
Entretanto un I!,multo con [uso de voces como una multi­
(ud que se acerca, se oye á lo tejos. Reina pro(ur¡do si­
lencio en torno del rey, Sus oJos recorren todo el circulo 
que le rodea, sin encontrar las m;"adas de nadie.) 

¿Y bien? Nadie responde? Todos teneis la vista baja 
v el rostro consternado? Mi sentencia esta pronunciada. 
La leo escrita eo eSlls semblantes mudos. Mis vasaUos 
me han condenado. (Con/inúa 01 silencio. El fu",ulto cre­
ce y Je acerca. Un rumor circula entre los Grmldes. Se 
,,,ira n unos á otros )!ef¡lte¡Os. El conde de Lerma al fin 
toca CfI el brazo al duque de Alba.) 

En rfectü, parece una rebelion, 
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(En voz baja.) Yo asi lo temo 
Ya se acercan 

ESCENA V. 

Dichos, y un OFICIAL de la ,(H/lHdú¡. 

OCIe.,!" (Cal! urg"flcia.) IRa estallado una rebelion! ¿Dónde. 
está el rey? (Se arre paso por Mitre los Grandes ~ llega 
al rey.) Madrid esta en armas. La tropa y el pueblo ro­
dean [miosos el palado. Se. di,e que el príllcllw Don 
Carlos está preso, y su vida en peligro. ;11 pueblo quie­
re verle vivo, ó prender fuego a Madrid. 

TODOS LOS GRANDES. (Alormados.) ¡S,llvl\d! ¡Salvad al reyl 
ALBA. (Al rey que eslá quirlo ¿ jnmrÍvil.) Huid señor ... llay 

peligro. Aun no sabemos quien arma al pueblo. 

ALllA. 

REY. 

(/Jesperta¡¡do de su eslUpor se udetall!" con oire m"ges­
tuoso entre ellos.) "Subsiste auo mi trono? Soy aun rey 
de esta nacian? No, ya no lo soy. Estos cobardes Hu­
ran enternecidos por un Diño. Solo esperan la señal pa-
ra abandonarme. ¡Estoy rodeado de rebeldes! 

¡Señor, qué ideas tan terriblesl 
¡AlliI postraos allíl postraos ante el j6~en y florecien­

te I'eyl yo no soy ya mas que un viejo impotente 1 
ALE!. ¡A tal punto !lemas llegado, españolesl (Todos se apre-

wran á arrodillarse ante el rey con fas ",padas desnu­
das. Gilrlos solo, permanece aliado del eadável', lejos de 
tos demas.) 

REY. 

LERU. 
FERIA. 
LEfi!!!. 
ALBA. 

(Desabrochándose el manto y tirándolo al suelo.) Ves­
lidie con el manto real. Paseadle en triuofo sobre mi ca­
dáver. (Cae sin f¡¡erzas en los brazos de Alba y Lerma.) 

ISocorro! 
¡Qué fatalidad, gran Dios! 
Está sin sentido. 
(Deja a! rey en lús brazos de Lerma y de Fe,-ia.) Lle­

vadle á su apoE<eotO!-Elllretantil restableceré el <Íl'deu 
en la capital. (Sale. Se {{cv"" al "('Y, (Icompa¡¡ándo(e Io­
dos los grandes.) 



ESCENA VI. 

C . .\RL0S fJ1udO- solo ro)} el cndáver. Poco'} fJlJHlUI¡los despues eutril 

L,:¡s MElleA \)0 J) mÚ'fl cautelosamente á su alrededor 1 lju8da un mo­
mento en silencio detrás del príncipt', qUi! tlO fe nota. 

CARLOS. 

MERC. 

Su magcslad la rr,ina, principe, me envia. (Cm'los se 
vuehe, pero no cnnleslil.) Mi nombre e5 Mercado) soy 
medieo de la reina, aqoí t"neis mis credenciales. (Etl­
seJiandole una sortija. Cárlos cl.m.linúlJ sin cor¡lestar,) La 
reina desea vi,amente hablaros hov mismo: un asunto 
de importancia... • 

Ya nada bay en el mundo de importanda para mí. 
Un encargo que el marqnes de Posa le babiU". 

CARLOS. (L'vafllátldose con viveza) ¿Cual? Voy al instante· 
(Quiere salir con él.) 

MERC. No, ahora no, sellorl Es preciso esperar a la noche. 
Todos los pasos esta o ocupados, y loda- las guardias <10-
blad~. Es imposible penelrar eo ese ala del palacio sio 
ser visto, y seria a~enturarlo todo ... 

c,J,."L"~. \'~~O ,,' 
MERC. Solo nos queda todavia un medio. La reina lo ioventó 

y os lo propone. Pero es atrevido, estraño y peligroso. 
CARLOS. ¿Cuál es? 
MERC. Hace mucho tiempo, como sabeis, se dice que bacia la 

media noche vagan los malles del emperador, en figura 
de monge, por las galerias abovedadas del palacio. B¡ 
pueblo dá crédito á este cuento, y con terror ocopan 13s 
guardias ese sitio. Si os resol veis 11 serviros de ese di&­
fraz, podreis pasar libremente enlre ellas y llegar hasta 
el aposento de la reioa, cuya puerla os abridl esta lIa~ 
ve. El hábito religioso os librara de todo ataque; pero es 
preciso, principe, que os decidais al momento. En vues­
tro coarlo hallareis los vestidos necesarios y una mascara, 
COIl que encubrireis el rostro por precauclOo. Yo no de­
bo perder tiempo en llevar a su magestad la respuesta. 

CARLOS. ¡,Y la hora? 
MERC. A I~ doce en punto. 
CARLOS. Decidle que me espere. 
MERC. (Sale.) 



LElnlA. 

CAULOS. 
LEIlIIA. 

Cuu.os. 
LERMA. 

(,¡.v.ws. 
LERIIA. 

CARLOS. 

LERl1IA. 

ESCENA VIL 

CARLOS Y el CONDe DE LER'!.'. 

. jSalvaos, príncipel El r~y estil fu(,oso con,tra vos1 Pe­
ligra vuestra libertad, sl[lú \'uC'stra vida, No preguntels 
l~i1S. Yo me lw E\scapado para avisaros. Huid sin dila­
clon. 

Estoy en manos del Todopoderoso. 
Segun la reina me dio á cntender, debeís salir boy 

de Madrid y huir á Bruselas. ¡Ko lo retardeis por Diosl 
Este alborolo favorece vncstra fuga. Con tal intenciou 
lo ha promovido la rei na. Ahora no osaran emplear la 
fuel'li¡ cOlltra vos. En la Cartuja os espera la silla de posta, 
y aqlli teneis armas para el caso de que os viéseis obliga­
do a .... (Ledá un par depistolos.) 

¡Gracias, gracias conde de Lerma! 
Los SIlCésOS de hoy me han conmovido en estroma. Nin­

gun amigo amará jamás como él. Todos los patriotas llo­
ran por vos. No puedO decir mas por ahora. 

El q\le aeabamlls 1110 \ierder, \)8 Haml) \l~ alma (\\\ble. 
Principe, id con Diosl Tiempos mas felices venddln otra 

vez, pero ya \lO existiré yo. Recibid abara mi homeoa­
ge. (Hil/ca "l/a fodilla en tierra) 

(Conmovido, quiete impedirlo.) No por Dios, conde, no! 
me enterneceis, y yo necesito abera mucha energia. 

(Besándale la fllallO ron emocion.) ¡Rey de mis bijosl 
I Ellos podrilO morir por vos. A mi no me es dado el ha­
cerlo! Acordaos de mí, en mis hijos. Volved en paz it Es­
paña, y sed humanitario en el trono de Felipe. Vos tambien 
conocisteis el dolor. No emprendais nada sangriento contra 
vuestro padre, principe. Vuestrt> padre obligó á vuestro 
abuelo á dejarle el trono, y ahora liemll1a no le suceda á 
el lo mismo con su hijol No olyideis esto, príncipe, J el 
cielo os guie! (Sale apresuradamente. (;árlos va á ",¡ir 
por airo airo lado; pero vuelve de repente, se inclina sobre 
el cadáver del marques, que estrecha en $US bralos, .9 se vá 
¡{es1mes con precipitacían.) 
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!.lSCENA VIII. 

,tntecámara del rey. 

Los DUQuE, DE A LBA Y FERIA, enlran convCI'u/Ildo. A [!junos Gratules. 

ALBA. 
FESIA. 

FERIA. 

ALB.I. 

FERu. 
ALB!. 

FERI ... 
ALBA. 

FIlRIA. 
ALBA. 

La capital está tranquila. ¿Corno dejasteis al rey? 
En unadisposicion de anilllo terrible. Se ha encerrado 

en su Ilabitacion, y por nada de este mundo permite que 
entren á verle. La tmieion del marques !la trastornado tle 
pronto todo su ser. E,tá desconocido. 

Yo teogo qlle verle. in(j¡spensablelncnlc. Esta vez no de·' 
bo pararme en consideracione:;, pues acabamos de uaeer 
UII descubrinüeuto importante. 

¿Un nuevo descubrImiento'? 
Un fraile cartujo que se habia introdul;ido secretamen­

te en el aposento dd príncipe, y que con sospechosa cu­
riosidad se informaba de la muerte del marques, llamo la 
atencion de mi, guardias. Le detienen y le registran. El 
temor de la muerte le hizo confe,ar, que llevaba consigo 
papeles de gran importancia, que el marques le hab,a 
confiado para entregarlos al príncipe en propia mano, 
dado el caso de que no volviese antes de ponerse el so!' 

kY bien? 
Estas cartas dicen que Carlos debe salir de Madríd. 

anws que amanezca el nuevo dia .... 
iEs posíble? 
\Jne un buque está listo en Cádiz, para hacerse á la 

vela y llevarle á Flesinga, y que las prlwincias de los 
Paises Bajos solo esperan su llegada para sacudir el yu­
go de España. 

¿Sel'ia posi ti e? 
Segun otras noticias la flota de Soliman ha salido ya 

de Rodas para atacar, en virtud de un tratado, al rey de 
España en el Mediterráneo. 

[Eso es increible! 
Esk1S cartas me hacen comprender ahora los viages, 

que por toda Europa hizo el de Posa. No se trataba de na­
da menos que de ¡lfmar las potencias del Norte, en fa­
vor de la libertad de los flamencos! 
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¡Quc hombre ese! 
Ademas acompaña a estas cartas un plan detallado de 

la guerra, que ha de separar para síempre á los Países 
Bajos de la ~Iooarquía Espanola. Nada se ba olvidado. 
la estaba calculada la fuerza y la resist"ncía de am­
bas partes; se había tomado oota esae!a de lodo> los re­
cursos del país; fijada las maxímas que se debían seguir 
y los tratados que se habian de hacer. El plan es diabó": 
líeo; pero en verdad asombroso! 

¡Qllr conspirador tan profundol 
Tambien hablan de uoa entrevista seoreta, queel prin­

cipe deue tener con su madre la misma noche de la 
fuga. 

¿Cómo? Eso seria hoy mismo! 
Hoy a media noche; pero para esle caso tengo yo ya 

tornadas mis medidas. Ya veis que e~ cosa urgente, y que 
no hay tiempo que perder. Abridme por lo tanto el ga­
binete del rey. 

Es imposible. Está prohibido el entrar. 
Yo mismo abriré entonces: el peligro inminente justi­

ficará mi atrevimiento. (Al ir Meia la puerta, se abre es­
ta y sale el rey.) 

Aquí e~tá su majestad. 

ESOEJ"4. XI. 

Dichos y el REY. 

(A mbos se alanllJ' al verle y retro"den para dejarle pasar. Viene 
como un soncimóulo sOlÍ<lnao de;pi<rlo. Su figura y sus vestidos están 
todavia tn el desÓ1'den, en que el desmayo los dejó. Pasa lenlamente por 
dtlante de los Granaes y Na la "ista en algunos de ellos, pero sin re­
conocerlos. Al fin s. para engolfado en sus pensamienlos con los ojos 
inclinados Mela el suelo, hasla que poco á poco su creciente .mocion 

le permite hablar.) 

REY. 
FR.Doll. 
REY. 

ALBA' 

¡Devnélveme ese muerto! Yo lo necesitol 
(BalO á A16a.) Habladle, duquel 
(Como ya se ha dicho.) ¡Pensó mezquinamente de mi 

y murió! Necesito recuperarle y hacerle tener otra opi­
nion de mi ... 

(COI! timidez.) Señor. .. 
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¿Quién babIa aquí? (illimndo con all;vi'" Ci' tu rilo Jllyo.) 
¿IIabeis olvidado ya quien soy? ¡Arrodillaos ante ,'ues­
Iro reyl Aun soy vue.sto monarca, y quie{(l ver sumisiou 
en lodo. ¿Me desdeiíais ya todos. porque uno me des-
preció? . 

No nos acordemos mas de él, Señorl un lluevo enemi­
go mayor aun que este, se levanta en el centro de vues­
tros reinos. 

El príncipe Don Carlos... 
Tema un amigo que murió por él, por d! Conmigo 

hubiera participado del reinol Con qué altivez me mira­
bal No 8e mira con mas orgullo desde un trono. ¿l'io era 
evidente lo mucho que esta conquista le envanecia? Su 
iotenso dolor probó lo que acababa de perder. No se llo­
ra así por una cosa perecedera. ¡Ojalá viviese lodavial.. 
Yo daria uno de mis Estados Il"r recuperarle\ ¡Omlli\lo­
lencia divinal tu no puedes consolarme. Tll brazo no al­
canza á remediar ona ligera precipilacioo comelida coo 
la vida de un hombre. Los muertos no resucitan. ¿Qnién 
osa asegurarme que soy feliz? En la tumba hay uno que 
se negó á respetarme ¿qué me importan los vivos? Un 
espirito, un hombre libre, se ha levanlado en este siglo, 
uno solo me desprecia y muere. . 

ALBA, ¡SI nUéstras ,idas no sirven de nada, muramos, eg-

I1EY. 

paflOlesl Hasta en la IQmba I\OS roba esle hombre el 
eoraWD de nuestro rey. 

(Se sientu y apoya la cabe.a sobre la mano.) ¡Si hu-
biera muerto por mil Yo tambien le apl'eciaba muehol 
Me era tan querido como mi hijo. Este jóven me anun­
ciaba una aurora mas pura. ¡Quien sabe lo que yo le 
destinaba! Él rué mi primer afeclol La Europa entera, 
puede maldecirme; pero él me debio agradecimiento. 

FR. DOM. ¿Por qué encanto?.. 
HEY. ¿Y por quién ha hecho ese sacrificio? Por un niño, 

por mi hijo? Mentira. No lo creo. Posa no ha muerto por 
él. La pobl'e llama de la amistad no alcanza a llenar el 
corazan de un Posa. Su corazoo latia por la bumani dad 
eutera. Sn pasion era todo el género humano con las [ll­
turas generaciones. Para satisfacerla se le ofrece un tro­
no, y lo des(leña, ¿Podia Posa haGBl' así traicion al géne­
ro humano? No, yo le cond a fondo. No ha sacrifira­
elo ~ Felipe flor Carlos, sino al viejo impotente, por el 
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jó,en vigoroso, su discípulo. El sol que se apaga del padre 
no podia madurar su obra y la resena p;ua el naciente 
sol del bijo. IOn bien claro eslá! lodos eSlloran mi 
muerle. 

Leed en estas cartas la conurmacioIl de ese pensa­
miento. 

(Se levanta.) Pero podria haberse equivocado. Aun 
exist.o. Gracias á ti naturaleza! Siento en mi~ nenios 
una fuerza ju~elJiI. 10 pondré sus designios en ridiculo: 
SIl virlud pasará por los vanos ensueños de un iluso y 
su muerte por la de un loco. Arrastre su caida tras sí 
a su amigo y 11 su siglo. Veamos, como lIle echan de 
menos. Todavia una nocbe me pertenece el mundo. Voy 
a aprovecharla tan bien, que despues de mi, han de su­
cederse mas de diez geuel'aCiOIles, ilutes que pueda pro­
ducir ningun f¡'uto, el suelo que dejaré incendiado. El 
qUilO 'sacrificarme it su ídolo, la hnmanidad, pues bien 
me ~engare en esta de el! y con su mismo juguete voy 
á empezar. (Al dugue de Alba.) ¿Qué decíais del infante? 
Qué dicen esas cartas? 

Esllt. cartas, señür, eontienell d legado del marques 
de Posa al príncipe Don Carlos. 

[Recorre los papeles, observado alent<lmenle por llls 
que le rodean. Despues los po", á un I"do y se pasea pen­
sativo por el cuarto.) Que llamen al cardenal inquisidor. 
Yo le suplico me conceda una enlrerista. (Dno de/os gran­
des sale. Toma despues los papeles, vuelve á leer, y los 
vuelve á dejar.) ¿Con qué ~s\a noch~? 

A las dos en punto debe estar la silla de posta en el 
monasterio de la cartuja. 

y los espias que yo he pueslo han 'listo llerar varios 
eféctos de viage, que conocieron por las armas de la co­
rona. 

Tambien aseguran, que el! nombre de la reina han reu­
nido varios agentes moriscos sumas considerables, def.ti­
nadas a Bruselas. 

¿Donde dejasteis á Cárlos. 
Cou el cada ver de Posa. 
¿Hay luz todavia en las habitaciones de la reina? 
Todo esla tmnqllilQ allí. Tambien ha despedido hoy 

mas temprano que de costumbre a sus damas. La duquesa 
de Arcos que rué la último tjue,a!ió, ladejó en un profun-
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do sueño (Un oficia.l de la guardia entra, llama aparte ul du­
qu, de FerúI y habla bajo con él. Este se dirige sorprendiJo ,,1 
duque de Alba. Otro, se agolpan en torno de ,llos y producen 
un nuevo murmullo,) 

FERIA, Talz.~ FR. DOl!. (A un tiempo.) ¡Cosa rara! 
REY. ¿Qué hay? 
FERIA. lioo noticia, señor, que apenas es creible. 
FR. DOM. Dos soldados suizos que acaban de ser relevados, re­

fieren-causa risa el contarlo. 
REY. 
ALBA. A

y bien? 
,ue en el ala izquierda del palacio ha aparecido la 

sombra del emperador, y que pasó delante de ellos COil 

magestuoso porte. La misma noticia dan los demas cen­
tinelas, escalonados por todo el pabellon, yanaden que 
la sombra se perdió en los aposentos de la reina. 

llEr. I En qué figura apareció? 
OfiCIAL. ~on el mismo hábito de mongo gerónimo, que llevaba 

en los últimos dias de su vida en el convento de Yuste. 
REY. Con el habito de mongel ¿Entonces los cenlinelas le co-

nocieron en vida, pues ¡,cómo supieron que era el empe­
rador'? 

OFICIAL. El cetro que llevaba en la mano probaba que debia ser 
el emperador. 

FR. DOM. Se dice tambiell baberle visto ya muchas vec.es en esa 
forma. 

REY. ¿No le babló nadie? 
OfiCIAL. Nadie se atrevió. Las guardias se santiguaron y le 

dejaron pasar tranqnilamente. 
REY. 
OFICIAL. 
REr. 
ALBA. 
REY. 

PAGE. 
REY. 

¿Y desapareció en los aposentos de la reina? 
En la antecilffiara. (Profttndo silencio.) 
(Dirigibldose á los Grandes.) Qué decís á esto? 
Nosotros. señor, callamos. 
(De,pues de re(/eceionar IIn momento. Al oficial.) Poned a 

mís guardias sobre las armas, y que cierren todos los 
pasos de este ala del palacio. T~ngo ganas de hablar 
UDa palabra con el'a sombra. (SI,le el ofieial y entm un 
page. 

El eardenat inquisidor, señor! 
(A. lus presentes.) Retiraos. 
(El cardenal inqui,idor anciano de noventa alíos y ciego en­

eraapoyado sobre un báculo y guiado par dos frailes. Al pa­
sar se arrodillan ws G"andes y tocan el barde de Stl o,;cido El 
le, ecka 14 bendíciün. Todos se al~ian.) 
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ESCENA X. 

REY Y el IKQuISlOon GEMERAL. (Profu"do úle"cio.) 

¿Estoy ante el rey? 
Sí. 
Ya no esperaba yo sucediera nunca esto. 
Renuevo uua escena de los tiempos pasados, cuando el 

infante Felipe solicitaba consejos de Sil preceptor. 
Mi glorioso discipulo Carlos, vuestro augusto padre, 

nunDa necesitó consejos. 
I Dichoso ell Yo cardenal he cometido un asesinato, y 

no descanso .... 
Porqué motivo le habeis cometido? 
Un engai'io sin igual.. ... 
Lo sé todo. 
¿Lo sabeis? ¿Por quién, desde cuando? 
Sé hace muchos años, lo que solo &lheis vos desde la 

puesta del sol de este dia. 
(Admirado.) Teniais 'lOS ya noticia de ese hombre1 
Su vida esta anotadil, desde su principio hasta su fin 

repentino, en los santos registros de nuestro Tnbunal. 
Sin emhargo él tenia plena libertad. 
La cadena que le sujetaba, aunque larga y ligera para 

dejarle revoletear libremente, era indestructible. 
Ha estado fuera de mis reinos. 
En ninguna parte le hemos perdido de visla. 
(Paseandose disgustado.) Si se sabia en qué manos me 

bailaba, porqué no se me ha avisado? 
La misma pregunta os hago yo. ¿Por qué no con­

sultarme, antes de entregaros en manos de un nombre se­
mejaote? Vos le conocisteis. Una sola mirada OR reveló al 
berege. ¿Qué pudo induciros a despojar al Sanlo Tribu­
nal de ésta 'Iclima? Asl se juega con nosotros? Si la ma­
gestad real, se degrada nasta ser encubridora, basta li­
garse con nuestros mayores enemigos, qué ha de ser dI; 
nosotros?-Si se indulta a uno, CO\\ qué derecho se han 
sacrificado tuulos miles de criaturas? 

El tambien ha sido sacrificado. 
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No, úl ha sí(ln <l:;esinadn de un modo hajo ó ilegal. La 
sangl'f', que dühía í',O\,\'Pf g\o\'io~;-nn(~ntc en nur,stro llí'rnDr, 
ha sido derrilmada por mano de un aSt'sino. Su vidarra 
nue~tfcl. ¿Quién os autorizó :1 toear á los bi('nes s<lgrados 
de UUl':;;tra órdell? Dios le GOBCPJlIó á las f';xig,l,nc,ia3 de 
estos tiempos1 para demostrar clarament.e, en LJ. cQrrup­
Gioo de SIl espiritu, la jactallcia de la vana rawn. Tal era 
el plan que habia yo conr,ebido. El trahajo de l,ullOs aiios 
(~S ya ínútil. Nos 10 h:tb'2,i3 quitado sin conseguir mas que 
míloch.1rús las manos de sangre. 

La pasion me domino, perdóname! 
¿La pasion? ¿Es todavía el iofante Felipe, quien me ha­

bla, ó soy yo el único que ha envejecido? ¡Pasinll! (Jfe­
neando id cabez,, [ Si tu mismo eres esclavo, da libertad 
de conciencia á tus reinos. 

Todavia sor novicio en estas cosas. Ten paciencia cou­
migo. 

No, no estoy contento de vos.-¡Empaíiar así las glorias 
de todo vuestro anterior reinado! ¿Donde está aquel Fe­
lipe, cuya alma firme, fija como la estrella polar en el 
cielo, giraba Inmutable y eternamente sobre sus propios 
ejes? ¿Se ha hundido [¡ vuestros ojos, lodo el pasad,)? 
¡,Dejó el mundo de ser el mismo desde el momento en que. 
le tendisteis la m.uo? ¿El veneno dejó de ser veneno? ¿Des­
apareció la distincion enlfe lo bueno y lo malo, lo ver­
dadero y lo falso? ¿Tlt\que sirve entollc~s la r~.solucíon, 
la coostallcia y la firmeza; de qu~ la fé del hombre, si un 
solo minuto de flaqueza basta para evaporar, como un ca­
pricho de muger, un principio seguido durante setenta 
años? 

Yo leia en sus ojos. Perdóname esta recaída en la Ila­
queza humanal El mundo tie.ue un camino menos para 
tu eorazoo. Tus ojos estan apagados. 

¿Y para que necesitabais, á ese hombre? ¿Qué os podia 
presentar de lluevo, a q1l8 no estuvieseis ya preparado? 
¿Tan mal conoceis ese espíritu (anlllico de innovadon? 
¿Tan poco acostumbrado está vuestro oido al pomposo 
leuguaje de los reformadores del mundo? Si meras pala­
bras bastan á hundir el edificio de vuestra conviccion, 
¿cómo teoeis conciencia, prcgunto yo, para firmar las 
sentencias de muerte de millares de criaturas, que· solo por 
esto han ido a la hogllera? 
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Mi a\n\"<1 "I)b~\all" ~nt@\r:H ))\) bOillbr~ ... Es\\\S fr. 
Domingns ... 

¿Para qué? Para vos los bombres liD deben ser mas 
que guarismos ... " nada mas·-IQne tenga toúavia que 
repetir á mi ya envejecido discípulo los conocimientos 
elementales del arte úe reinar! El Dios de la tierra de­
be saber pa&ar, sin lo que se le puede negar. Si suspirais 
por hallar simpatias, os igualais con el resto del mundo. 
¿Qué derecho teneis en\6Uces sobre vuestros semejan­
tes? 

Soy un pobre mortal, lo conozco Tú exiges de una 
criatura, lo que solo puede bacer el creador. 

No, señor, a mi no me engañais. Yo he penetrado en 
vuestras intenciones. Haheis intentado escaparos de noso­
tros. Las cadenas de nuestra santa órden os pesan, y qoe­
reis ser libre é independiente; (Se para. El Rey guarda si­
lenciu.) pero ya estamos vengados y dad gracias á la Igle­
sia, qne se contenta con castigaros como madre. La erra­
da eleccion, que ha permitido hiciéseis, ha sido vuestro 
castigo. -Sirvaos esto de escarmiento, volved ahora á 
0080tI'OS.- Y por el Dion de 103 cielos, que si vos no 
hubierais llamado hoy, manaua habríais comparecido an­
te ouestro Tribunal. 

No me bables así, y modérate, sacerdote! Yo no puedo 
sufrir, no puedo tolerar q ne se me hable en ese tono. 

¿Entónces a qué evocar la sombra de Samuel? Yo he 
conducido a dos reyes hasta el trono espanol, y espera­
ba dejar una obra fundada sobre bases sólidas, pero veo 
perdido el fruto de toda mi vida. El mismo Felipe eon­
mueve mi edificio. Decidme, señor, cA que me habeis 
llamado? ¡,Que llago yo aquí? No es iDl ánimo repetir la 
visita, 

Aun tienes que hacerme un servicio, el último; y lue­
go puedes retirarte. 01 vida lo pasado y hagamos [as pa­
ces.-¿Nos l1emos reconciliado? 

Si Felipe cede bumildemente .... 
(Despues d~ una {Jo~sa.) Mi hijo proyecti\ sublevarse. 
\' ,os, que reso veIs? 
Todo ... ó nada ... 
¿Que querelS decir con lodo? 
Que \e Mjaré escapar, sino le puedo hacer morir. 
y bien, $('-ño\'1 

19 
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¿PfJ811e~ tú cslabl0cPI' una nueva crcenda l que justiO­
que el asesinato de mi hiiü? 

Para apl(~car á la etern~11usticia, murió en la cruz el 
Hijo de Dios. 

i;Y ruedes propagar ",ta el'eencia por toda Europa? 
1'0l' todas parles donde se 'leucm la cruz. 
Conozco que delinco contra la natnraleza; pero ¿cómo 

imponer tambien silencio á sn poderosa voz? 
Ante la fé calla la n,lluraleza. 
En tus manos pongo mi oficio de juez. ¿Puedo rNi-

rarme enteramente! 
Connadmclo sin cuidado. 
¡Es mi hijo único!-¿I'ara quién he trabaiatlo tanto? 
Panll" muerte, mejor que para la libertad. 
(Levantándose.) Estamos conformes. Slgueme. 
¿A. dónde? 
A recibir de mis manvs la ,íCrlma. (Le conduce fuera) 

ESCENA VI, Y ULTIMA. 

Cuarlo de /a Reina. 

CARLOS Y la REINA. 1,"'9° el REY y s/{· comitiva, 

REINA, 

CARV)S. 

RV,iNA. 

(Ves/ido de monye y cubierto el rostro con untl máscara, 
que se quila al entrar. Er/á oscuro. Se acerca tÍ una puer~ 
la que se abre. Sute la rei"a en /roge de noche COJl un" 
luz en la mano. Cárlos se echa á Sil.' pies al verla.) 
¡Isabel! 

(!tlirámhle ca¡¡ inlensa ""Iallcoli".) ¿Asl nos volvemos 
á ver? 

¡As! oos volvemos á verl (Siltac;o.) 
(Tra/ando de serenarse.) Levanlaos, no Jebemos con­

movernos uno ,1 olro, Cc\rlos. No hooremos la memoria 
<Iel dIfunto con li'grim~s. in(nlcluosas.-Las lagrimas 
son para penas menoresl El se ha sacrificado por vos; 
COn esa vida. preciosa ha comprarlo la vu~slr3. ¿Y habrá 
derl'amado su sangre [lo,' noa vana quimera? Cárlos, yo 
misma he respondido de \05, y ¡iado en es la garantía 
abaodono Illas alegre este m unJo. ¿lreis iI desacreditarme? 

CARLOS, (COIl entl.siasmo) '/oy ft erigirte. un rnonUnlentO('OI1H} 
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llUIlCa lu tU\O monarc.a (\irruno. ~oLre sus cenizas Jlore-
cerá un plIl'aiso. b 

HEI,'" Así esperaba encontraros. Este ha sido el alto objeto 
de su muerte. A mí me eligió para cumplir sus últimos 
deseos, y yo ü3 recuerdo vuestra promesa. Yo \elaré 
por el cumplimiento de ese juramento. Tambien depositó 
moribundo en mis manos otro legado, que yo prometí. .. 
¿A que ocnltado?-Conuó á su Carlos a mi cuidado.- Yo 
arrostro lils apariencias, y no tiemblo ya ant.e los hom­
bres; quiero apropiarme el ,alor de la amistad y mi co­
razon hahlará. ¡Virtud llamaba él 1\ vue'ltro amor! Yo 
lo creo, no quiero que mi coraZOll por mas tiempo ..... 

CAllLOS. No concluyais, señora.-Yo he estado sumergido en 
un largo y profundo letargo. Yo amaba.-Ahora despier­
to. Olvidemos el pasado. Aqui teneis vuestras cartas. 
Romped las mias. No temais ya ningun arrebato de mi 
parte. Ya esto acabó. Una llama mas ,iva ha purificado 
mi existencia. Mi pasion yace sepultada con los muertos. 
Nillgun deseo mundano agita ya mi pecho. (DespueJ' de 
mw pausa, tomándole la mano.) He venido á despedir­
me de 'os, madre. Al fin conozco que existe un bien 
mas digno de ambicion, mayor, mas elevado que el de 
poseeros. Una breve noche ba puesto alas al curso tardío 
de mis años, y me ha dado prematuramente la madurez 
de la virilidad. Mi único cuidado en esta vida será el 
acordarme de eL Lo que el mundo podia ofrecerme ha 
concluido para mi. (Se acerca á su madre que oculta el 
r08tro.) ¿No me decls nada, madre? 

REINA. No haced caso de mis lilgrimas, Cárlosl :\0 puedo 
contenerlas; pero creedme, os admiro. 

CARLOS. Vos erais la única confidente de nuestra union, y bajo 
este nombre sereis para mi lo mas caro que poseo en 
el mundo. Tan imposible me es daros mi amistad, co­
mo me fué ayer el dar mi amor á otra muger. Y si la Pro­
videncia me eonduce á este trono, la ,iuda del rey será 
sagrada para mi. (El rey acompal1ado del gran inguisidor 
y de sus Grandes,' aparece eu el (ol/do sin ser notado.) 
Ahora salgo de España y no vol veré a ver mas a mi 
padre en esta vida. Tampoco le estimo ya, la naturaleza 
ha muerto en mi seqo. Volved a vuestros deberes y sed 
otra vez su esposa. El ha perdido para siempre un hijo. 
Yo vuelo á IílJertar á un pueblo oprimido por la mano 



RE1K1. 

CARLOS. 

CARLOS. 

~i,,:-

d\:'-l tirano, Madnd me verá Cüffio re;,', Ú HO me voÍ verd 
il ver mas. Y ahora por última vez, adios! (La besa.) 

Oh Carlos! qué haceis de mi? No me es dado elevar­
me il tal altura de ~ran¡Jeza varonil, pero puedo com­
prenderla y admirarla! 

Ved si soy fuerte, Isabel! Os tcugo en mis brazos, y 
no tiemblo. El terror de una muerte cercana no hubie­
ra podido arrancarme ayer de este lugar. (Dejándola.) 
Todo acabO ya. Abora puedo arrostrar todos los destinos 
del hombre. ¡OS he tellldo en mis brazos, no be tembla­
dol Silencio, oísteis algo? (Dá el reloj.) 

Nada mas que la fatal campana, que anuncia el mo­
menlo de nuestra separacion, 

Adios, enlónces, madre mial Oe Gante recibireis mi 
primera carta, que descubrira al mundo el secreto de 
nuestras relaciones. Ahora voy a entrar eu lucha abíer-
1.1 con Don Felipe. Iffi hoy en adelante no haya nada 
Deulto entre nosotros. No temais las miradas del mundo, 
y _ este mi ultimo engaño. (V á á tomar la máscara 11 
el rey se interpone etltre eilos.) 

Es el último! (La reina cae desmayada.) 
(La recibe en sus bra:ws.) ¿Esta muerta! ¡Dios miol 
(Serena y CQtl calma al ilU¡uisidor gelltl'al.) Cardenal, ya 

be cumplido con mi deber. Cumplid vos ahora con el 
vuestro. (Sale,1I cae el telo/l.) 

FIN. 
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Me dice V., querido amigo, que los juicios que hasta ahora se 
ban emitido sobre el DuN CÁRLOS, no le satisfacen tlel todo, porque 
V. es de opinioll, que á la mayor parte de ellos se les ha escapa­
do el verdadero punto de vista delal1tnr. Cree V. todavia posible 
salvar ciertos pasages, que la crilica ha declarado insosteni­
bles y que las dudas que sobre esto se ban suscitado, se ballan re­
sueltas por completo en el conjunto de la pieza, ó al Olen"s 
previstas y tornarlas en consideracion; pero lo que mas ha llama­
do su atellclon en esas diversas objecciones, no es tanlo la sagaci­
dad. como la presuncion con que sus autores las esponen, como 
grandes descubrimientos sin que á ninguno de ellos se le haya 
oeurrido, que esas tra~gres¡ones, que saltan a la vista del mas 
lIiwlJe, no 'llaOI"an pasa.ao l18sapercI'Olo.as para e', autor, que ra­
fas veces es menos instruido que sus lectores; y que por consi­
guiente !'Bas objecciones deberian tener menos que 'er con la 
trasgresion misma, que con los motivos que indujeron al autor 
iJ. cometerla. Es vexda(l, que estos motivos pueden ser iUi\Uficien­
tes Ó fundarse en UII modo de considerarla bajo un solo aspecto; 
maS entonces al crítico le toca demostrar esa. insu ficencia ó mo· 
Mtonia, si quiere valer algo en la opinion de aquel á quien juzga 
o aconseja. 

Pero, amigo mio, ¿que tiene que ver el anlar con que sus crí­
ticos tengan ó no vocaGÍon para ello. con qU(\ mauifiesten mucha 
ó poca sagacidad? Eso debe ser cuidado de ellos. Malo para el 
autor y su obra, si el efecto de esta, ha de depender del don de 
adi,inacion y de jnsticia de sus críticos; y malo si la impresion 
que causa, kl de depender de cualidatle,.; que muy poc~u; cabeziJs 
nmuell. En toda obrd arüstic-a es un gran defecto, si e\ hnrnnre 
esludioso que la contempla y quiere interprcLdrla, neet'slla de 
Ull auxilio para colocarse en el verdadero [mulo de visla. Si 
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la inlendon de V, ha sido indic<lrme, qHe la mia se bailaba en 
esle caso, no le ha hecho V. mnebo favor; y esto me ohliga á exa­
TIIinarla de, nuevo con mas dfJteocion~ baJo este aspecto. De modo 
qnc lo qne principalmente debo ahora averiguar cs, si en la pie­
za se halla todo lo necesario pal'a comprenderb, v si esto se ba es­
prosado con la suficiente claridad para que cual(ltlier leelor lo re­
c.onozca facilmente. Pe,nnítame VO j amigo mio, le b()g(~ {lIgalloS 
ob~ervacion('s sobre este asunto. La obra para mi es ya mas estraña~ 
ue modo que, me encuentro como colocado entre su autor y el 
público, por lo cual me es mas fácil reunir al íntimo conocimiell­
lo de su obra del uno, la despreocupaciou del otro. 

Es posible (y yo creo necesario ante todo hacer esla conf05ion). 
que los últimos actos no correspondan a lo que lucen esperar 
los primeros. Las aclaraciones que sobre esto publique en el 
Thatill pueden haber indicado al leclor un punlo de vista, desde 
el cual no se puede ya contemplar este drama. Durante el tiempo 
que trabajé ,'n él, que debido á varias interrupciones, fué bas­
lante largo, yo mismo cambié mucho; y naturalmente, mi obra 
participó tambien de la suerte que durante esa época, cupo il mi 
modo ¡Je pensar y de sentir. Asi es que lo que en un principio me 
atraia mas a ella, dejó mas tarde de agrada"me y acabó por scr­
me indi ferente. Las ideas nueVaS que entretanto babian na~ido en 
mi, espulmon á las antiguas GáFlosilaYó~~ ~~S$f~{\~~. gu¡~s t(!n 
s~! 0,. P9t il!l\liJ(\~.l'Q 3d~)a~~~~;,Il.P •.. ~.~~~.t .p,Qt. ~ .... l,\\~t.111), ºP!l~$O, 
,,¡¡¡oh . 9ll!lll~f.;~~.!1!!l~r ~( .l/l~N\)~s.!l!l.e~S;!,,,~.!Íl1)d(¡¡t!!e e¡¡an­
d6 lle{!Q:ll á l~s adOs' etiarlQ '1 qUlolQ, BU enfUoa llfa ya otro; 
rero 1119 It<lStltirneroa aews estaban YI! . ~n Pllder del público, 1'10 
fi() pij(tla;liIt€ra:ri<l()lbplelllmeriteeldli;eñó d~li(¡íllit;¡'tOd(l No me 
quedaba otra alternativa, sino suprimir todo d drároa (i! lo que 
creo se bubieran op.¡esto la mayor parte de mis lectores) ó amol­
dar lo mejor posible esta segunda mitad a la primera. Si no lo 
be conseguido del modD IDas feliz, me sirve al menos de consue­
lo, que una mano mas hilbil que la mia, no bubiera tenido mu­
eho mejor hito. La falta mayor esta en que la obra ba bullido 
demasiado tiempo en mi imaginacion, y una obra dramatica no 
puede, ni d,'be ser mas que la flor de una primavera. Además 
babia conce~ido un plan demasiado vasto para las límites y 
reglas dd teatro. !~ste plan, por ejemplo, exijia gue el marques 
de Posa se grangeara la conuanza ilimitada de Felipe, y para 10-
gral' este objeto estraor<linario, la economia de la pieza solo me 
permitia disponer de una sola escena. 

Estas aclaracil'nes ¡mellen justificarme lal vez ante mis ami-
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g()Sl lllns no ;:ulf0 el arle. Puedan ;]1 menos poner fin á las mu­
cuas derlam¡)ciones que en esle sentido fulminan los cl'Íticos con-
1 rJ nlÍ. 

JI 

El caracter del marques de Po,a es considerado generalmente 
como demasiado ideaL PUI'a V0I' hasta qué punto es justa esta 
asereion, reducirémos á su verdadero valor la conducta singular 
de este hombre, Yo tengo que luchar aquí con dos partidos 
opuestos, A los que desde luego le escluyen de la clase de Jos 
seres naturales, les debo esplicar su con ex ion con la naturaleza 
humana, desmotrlwdoles que tanto sus sentimientos, como sus 
acciones, emanan de impulsos muy hum,mos, y estriban en el en­
eadenamiento de las circunstancias; á los que le llaman un hom­
hre divino, no necesito sino hacerles reparar en flaquezas, muy 
humanas por cierto, Las ideas que manifiesta el marques, la fi-
10806a que le guia y los sentimientos favoritos que le animan, por 
mucho que 8e eleven sohre la vida ordinaria no pueden ser, consÍ­
derllOdolas como meras ideas, las que le escluyan con razon de la 
clase de los seres humanos, ¿pues qué hay que no pueda conce­
hír el hombre? ¿qué parto del cerebro no puede convertirse en 
pasioo en un e'1I'azon ardiente? Tampoco pueden ser sus accio­
nes, porque auuque con poca frecuencia, se encuentran repetidas 
veces en la histQria: el sacrificio del marques por su amigo, no 
tiene mas merito que la muerte heróiea de Cnreio, de Régulo y 
de otros muchos, Luego el error b la imposibilidad consistiria en 
la contradiccion de estas ideas con aquella época, ó en la insuficien­
cia de estas, para arrastrarle animado por un verdadero entusias­
mo a emprender esas a.cciones, De modo que solo comprendo 
se hagan objecciones contra la natnl'alidad de este car¡lCler, si me 
figuro imposible que un hombre haya podido pensar como el 
marques, en el síglo de Felipe Il; que pensamientos de este géne­
ro se ballan cOIlvel'tido en voluntad y accion, con tanta faciltdad 
como sucede en el drama; y qllC un ensueño ideal pueda reali­
zuse con tanta energía, al mismo tiempo que cou tanta conse­
cuencia. 

La época en que presento al marques, me 11<Ire,:e que esta mas 
en su favor que en contra sup, puesto que él nace, como casi 
todas las inteligencias superiores entro tllllcblas y luz, Se forma 
en una época de fermcntacion grnernl, de lucua de las pl'COCU-

20 
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paciones con b razon y tl!l, dll;lrquí¡l (h~ opíníones, aumr;1 dE' b 
'verdad, y eB todos ti'2mpos uora del naeimientl) de hDmbres 8S­

traordúwrio,,;, Las ideas de 1i1wrtad y de dignidad humana que 
una feliz (,flsualida"u Ó L:\~ V\~L una t~duca\~íoB favorable, infondie~ 
ron en este alma hien organizéliJa, la admiran por su nOyed cld y 
hacen tanto mas poderoso su i\lllujo; cüntril\uY0ndo á aumentarlo, 
hasta el mismo sígilú con que probablemente jp fueron cOil1uni­
ca.da~. TOlh'da ('.«recian de e3~l tri\'iaiid,ld que les presta c-J esee­
sivo uso, que hoy dia tanto debilita su inDujo: y ni la charlata­
nería e8colás\Íca, ni las agudezas de los hombres de mundo bo­
bian gastado todavia su atractivo, Sil alma se sentia al acari­
cíarlas, como llevada a otra region nueva y hermosa que bañan­
dala con su vivisima lUl la halagaba con las ilusiones mas gra­
tas, El contraste de esclavitud y de silpersticion que le rodeaba, 
la alraia cada \'ez mas poderosamente á eS<l region f;l~'orita, así 
como en el calabozo es, donde al~agau ,.1 bombre los ensueños mas 
hermosos de libertad. Diga V, mismo, querido amigo. ¿dónde po­
driababerse concebido el ideal mas atrevido de una republica hu­
mana, de tolerancia general y libe,rtad de. conciencia, mejor, mas 
naturalmente que en los tiempos de l'élipe H y bajo el dominio 
de su inquisicion? 

Todos Jos sentimientos y principios del marques, giran en tor­
no de la virtud republicana. El mismo sacrificio por su amigo 
10 prueba; pues el sacrificio propio es el resúmen de todas las 
-virtudes republicanas, 

Tambien era justamente en aquella epoca, cuapdo mas se ha­
blaba de los derechos del hombre y de la libertad de concien­
cia, La reforma religiosa daba impulso a estas ide"s, y la rebelian 
de las provincias llamencas las mantenia: en ciroutacioD, Su in­
dependencIa, su calidad de caballero de Malta, le dejaban el ocio 
suficiente para bacer madurar basta sazon conveniente estos en­
sueños especulativos, 

luego ni en la época, ni en el Estado en qne se presenla este 
carácter, ni tampoco en las circunstancias que le rodean, se llalla 
el motivo, porqué el marques no babia de ser capaz de seme­
jante filosofla, y no babia de entregarse (¡ ella con fanatico entu­
siasmo, Si la historia abllnda en ejemplos de bDmbres, que por 
opinio~es han renunciado á todo Jo terreno; si a la idea mas des­
cabellada se le concede el poder de preocupar el esplritll de tal 
modo, que lo hace C.l\paz de los mayores sacríficios, seria muy 
estravagante llegarle este poder a la verdad, Me parece que jus­
lamenle en lllla ~poca tan rica en esos ejempllls, en la que eOIl 
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lanta frecuellcia veíamos a los hombres eSpOfU!1' su "ida ~r sus 
bienes pOI' dogmas, que no tenian en !'i Ilada para entusiasmar, 
no d~,be ehorar un carácter que arriesga 10 misruo) por la mas 
suhllme d('~ las ideas~ a no ser que SI) pl'ctenda, que la verdad 
no puede conmover al corazon humano como el sofisma. Ademas 
desde luego se anuncia al marques como un be roe, qlle en su 
primera Juventud babia dado ya pruebas eon su espada, de un 
valor que luego habia de manifestar en 3suntús mas graves. Me 
pare·ce. que ulla wl'dad que inspira entusiasmo, y una filosofia que 
eleva el alma debian influir de diB\into modo en un heroe que en 
el cerebro de un sabio de gabinete ó eo el gastado eorazon de un 
aftlIilÍnado uombre de mundo. Dos son las acciones del marques 
que han chocado principalmente. Su conducta haeia el rey en la 
escena X del acto IU, y el sacrificio por su amigo. Puede ser muy 
bien que la ingenuidad con que emite ante el rey sus ideas, pro­
venga menos de su valor, que de su conocimiento exacto de aquel 
caracter, y suprimiendo el peligro, no se puede hacer la obje­
clOn. Con todo yo daré mis csplicaciones sobre esto, cuando me 
ocnpe de Felipe 1I; ahora tengo que hablar todavia del sacrificio 
del marques por el prlncipe, lo que dejo para mi proxima. 

1lI. 

Pretende V. encontrar en mi DON Cil\LOS nna prlleha, de que 
la amistad apasionada, puede se, un asunto tan tierno para la 
tragedia, c{Jmo lo es el amor apasionado, y e.traña que yo le di­
ga, que he dejado para otra ocasion el hacer la pintnra de seme­
Jant~ amistad. ¿Conqué V. tambien, como la mayor parte de mis 
lectores, da por sentado, que el objeto que me propuse en las re­
laciones de Cárlos con el marques fué nna amistad fanática, y 
desde ese [Junto de vista habrá Y. jnzgado ambos caracteres y 
tal vez todo el drama? ¿Qué dira Y., amigo mio, si le demuestro, 
que semejante /'UiciO es de todo punlo erróneo y que del eu­
lace lodo de a pieza, se desprende que no fué este su objeto, 
ni que absolutamente pudo Berlo; que el caracter del marques, 
CDmo ~e ve en lodas sus acciones, no se puede absolutamente con­
ciliar con una amistad semejante y que just~mente las acciones 
mas bellas que se atribuyen á esta, sirven para probar lo COD­
trario? 

La primem Ilo\icia 'lile el público tiene de esta amistad, po-
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día coufundíl' algn f'_1l un principio; pero aun en estecaso1 solo en 
ap;wienciü, pues la mas ligera atencion á la eonüuc.ta tan Llistin­
la de ambos personajes, hubiera bastado para desvanecer este 
error Al hacerla arrancar el poeta desde la niñez, no por eso se 
desvia eu lo mas míuimo de su elevado plan; al contrario, no 
jlodia haber elejido mejor punto de partida. Las relaciones que 
elltre ellos existÍiln, la formaba la reminiscencia de los antiguos 
años de colegio. El lazo que< los unia entonces, era la armonia 
de sentimientos, un amor igual á todo lo grande y le bello, y tlll 
entusiasmo igual por la ""rdad, la libertad y la virlud< 

Un carácter que como el M Posa, se desarrolla luego del mo­
do que vemos en el drama, debia desde un prilldpio lwber em­
pezado t ejercer esta sensibilidad esquisita en nn objeto fecundo; 
y una benevolencia, que mas tarde babia de abarcar a todo el 
género humano, debia baber salido de un lazo mas estrecho, Su 
espíritu ardiente y creador necesitaba un objeto sobre el cual 
influir y ¿podria ofrccérsele otro mas hermoso, que el jóven hijo 
de un OJ(marca, de corazon sensible y virtuoso, asequible a sus 
efusiones, y que le abria espontáneamente sos brazos? Pero aun 
en aquellos remotos tiempos, columbramos ya por algunos razgos, 
la gravedad de este caracter. Ya aqul es Posa el amigo frio de 
mas adelante, J su corazon demasiado vasto para cons~rarlo á un 
solo individuo, tiene que ser conquistado por un saenficio. 

,Eotonces te empezé á importunar eoo mi amor fraternal, 
que tú, de altivo corazoo, me devolvías friamente, etc. Pu­
diste despreciarre.e, lasümar mi c·ora'lQI:l, pero no alejarlo de 
tí. Tres veces rechazastesal príncipe, y Ires veces volvió á 
ímplorar tu cariño etc.~ 

Aqnl se indica ya claramente, lo poco que se funda el cariñ<> 
del marques bacia el príncipe, en simpatia personal. Desde muy 
temprano vé en él, al hijo del monarca, y e<sta idea se interrone 
entre su corazon y su amigo, Carlos le tiende los brazos y e jó­
ven cosmopolita se postra ante éL Antes que la amistad a Cárlos, 
habian madurado en su alma los sentimientos por la libertad y 
dignidad del hombre, y aquella rama fué ingertada despues en es­
te tronco mas vigoroso. Rasta en aquel momento, en que vi6 su 
orgullo vencido por el sacrificio de su amigo, no olvida al prín­
cipe y le dice: ~Yo te pagaré cuando seas rey •. ¿Es posible 
que en un corazou jóven, que está penetrado constantemeuto del 
sentimiento de la desigualdad de su posicion, pueda existir la 
amistad, cuya esencial condicioll es la igualdad? Luego aun eo-
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ton~:es~ era mas bi,en gratitud que (',~lrilt0J m~lS bicll compasiotl ql,¡e 

amistad) lo que Carlos se ~raLlgeó dpl marqlles. Aquellos senti­
mienlos, eosueilos r p!'oyecto~J que o~ct1ra y (:ollfusamente se agol­
paban en d alma lenen lie Fosa necpsüabJJ1 cOl1lUlJicarse, nece­
sitaban -verSB feUeJados E'n el al[n~ de (llr\l, \ C~rlos ('ra el úni~ 
ca que talllbien los podia sentir, el único que podia responJer a 
ellos. lJoa intelígencia como la de Posa debla aspir(lr, desde tem­
prano, á dj,frutar de su superioridad, 1)" cllan humilde y <1ilCil­
mente se prestaba a e.\lo el bondadoso CHos! Pos" se complacia 
en ver su imágen reflejada en este hermoso cristal, y aquí tiene 
V. el origen de eS~l amistad de colegIO. 

Pero luego se separaron, y todo vi,ria. Citrlos pasa á la corte de 
su padre, y Posa entr~ en el mundo. El primero acostumbrado 
hacia tanto tiempo al cariño de aquel noble jóven, no encuentra en 
toda la eórte de un déspota, nadaqne satisfaga su eorazoo. Todo 
cuanto le rodea es vano y estéril. Se halla aislado en medio de tantos 
corteill\nos, oprimido por aquella atmósfera, y busca consuelo en 
los recuerdos del tiempo pasado. As! se conservarOll en el, en to­
do su vigor, aquellas tempranas impresiones, v su corazon que es­
taba formado para la benevolencia y que no hallaba un objeto 
digno de él, se consume en deseos nunca satisfechos, y le bace 
caer poco á poco eo un estado de exaltadon ociosa y de ínaccioll 
contemplativa. La lucha continua con su destino agota sus fuer­
zas, y el Iralo poco afable de uo padre tan distinto de él, derra­
mausobre su existencia una profunda melancolía, que es el gusa­
no roedor de las tloresdel alma y la muerte del entusiasmo; yen 
este estado de opresioD, de ociosidad, meditabundo y fatigado de 
luobas Ínfruclnoill\s, vagando entre estremos temibles, y falto de' 
energia para elevarse por sus propias fuerzas, lo encuentra su 
primer amor. En semejante dispos\cion no pudo oponerle resis­
tencia alguna, pues sus antiguas ideas, que eran las únicas que hu­
bieran podido equilibrar esta pasion, eran ya mas estrañas á su al­
ma, y la pasion llega a dominarle por completo, produciendo en 
él nn estado de sn[rímienlo dolorosamente voluptuoso. Todas sus 
fuerzas las absorve abora un solo objeto. Un deseo vago y nunca 
satisfecho, mantiene á su alma cauti va dentro de si misma. ¿Cómo 
babia de desbordarse en el uní verso? No pudiendo satisfacer ese 
deseo, ní mucho menos vencerle por sus propias fuerzas, decae 
en una CQnsuncion ~isible, sin llallar ningun consuelo á su dolor, 
ningnn corazon que comparta su pena, yen el cual pueda desa­
hogarla. 
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,,\'0 no tengo á nadieeoel va~tucirrUlto de la tlerra,.t 
IIé1Jie, En todCIS los paises á qll(', Sí',e51il~nue el poder de mi 
)J<ldre" en todol' los paises a qu~ lie\'an nuestro6 buque8 e,l 
pahr.)lon español,Bo h(l~ un solo lugar, nioguno doude pue­
da dól' curso a mIs lagrimas, mas que est~,~ 

Este desamparo, csta pobreza dr. corawn, le conducen justa­
mente al puuto de donde la riquem de sentimiento l" hubiera 
hecho partir. Siente ahora, mas que nunca, la neceSIdad de la 
simpatia, p(\rque~e encuentra solu y es desgraciado, y asi lo en­
contró su nmigo al tioh'er ti España, 

Muy difereutemente le ha ido á este mientras tauto. Entra en él 
anchorosí' mundo, dutado de claros sentidos, con todo el vigor de 
la juventud, con toda la pujanza del géoio y todo el ardor del 
corazon, y ve DI hombre funciooar en lo grande y en lo pequeño; 
no le falk111 ocasiones de probar eBlas fuerzas aNi va, de toda la 
especie el ideal que lleva consigo eo el santuario de su alma. To­
do lo observa coo vivo interés y cuanto piensa y slcnte, lo hace 
con relacion iJ ose ideal. 

El hombre se le presenta bajo distintos aspectos, aprende á re­
conocerle en los diversos climas, constituciones, grados do civi­
lizacion y de fortuna, formilOdose asi una idea eahal y sublimo, 
del hombre, en general yen concreto, ante la cual toda proporcion 
estrecha y mezquina desaparece. Oirige luego la vista fuera de 
SI mismo, y dilata Sil alma por el espacioso universo. Los hombres 
notables que eocuentra en su carrera, atraen sn ateneiDo inspi­
randole respeto y amor. El lugar del indi~iduo viene a ocuparlo 
anora toda el género humano Aquel afecto juvenil y pasagero, 
crece. hasta una filantropia uni\'ersal, sin limites y de uo entu­
siasta ocioso, se convierte en hombre activo. Aquellos ensueños y 
presentimientos que aun yacian en germen en su alma, se han 
ido desarrollando y convirtiendo ea ideas claras; sus proyectos en 
hecRos, y aquel afan vago por salil' de la inaccioo, ha pasado á 
una actividad conveniente. Estudia el genio de las naciones, pe­
sa sus fuerzas y recUt'6os, examina sus formas de gobierno y el 
contacto. con iuteligcncias que le son afioes, reetillea sus ideas: 
espert05 hombres de estado, como Guillermo de Orange, Coligny 
y otros las despojan de lo romantieo y las templan poco á poco 
basta la utilidad practica, 

Enriquecido con estas ideas Illlevas y fecuudas, lleno de aspi­
raciones, de vastos proyectos, con una cabeza pensadora y un 
corazon ardiente, imbuido eu las entusiasmadora, ideas de la 
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Bneqüa 'y' nobleza del hombrp) yan,'Jí¡)lH1o mas q\le nunca la felici­
dad de este gran lodo, quP se le representa en tantl1s tndtyinuali­
dades; (1) tal era. Sil disposicioll moral al volv(lr de sus largos 
"viajes, anhelando eneontrar un teatro en f¡Ue pudiese realizar es­
lílS idras) v utl\ilar 0stO¡; ;H~ull1ul<.'l.do:; \eso!'üs. Entonces se ofrece 
a so \'ista ía co¡¡dirion dé Flundes. Todo lo encuentra prepara­
do para una revolucion, y conociendo el espiritu, los recursos v 
las flll·rzas de esta nacioll, que ha compar,,¡]o COn las de su opré­
sor, cree ya tel'minadasu em})\'ts;:L !\unc(\ hub\.era encon~rado su 
idcalde lilÍertad republicana un momento mas favorable, ni un 
c,\rnpo mas aprOpósltO. 

,,¡Que provincias tan rica:'j tan florecienlfs! ¡qué pueblo 
tan ~rande> tao vigoroso y qué pueblo tao bueno al mls­
Ino tlempol En verdad, decia 'y~, ser padre de un pueblo 
como este debe ser un placer l}¡ViDO,J 

Mientras mas desgraciado encuentra á este pueblo, taulo mas 
crece en su corazon e&e deseo; y tanto mas se apresura ú conver­
tirlo en realidad Entónces, y solo ent.onces, es cuando se acuPl'da 
del amiao a quien dej6 en Alcalá, que tanto se interesaba por la 
felicidad del Ilombre, y cree vel' en él al redentor do esta nacion 
oprimida, al iustl'umento de sus ele,ados planes. Con indecible 
afecto, puesto que le enlaza con e~ubjeto favorito de su coralOn, 
vuela a Madrid en busca suya, esperando ballar ahora en flor 
aquel germen de bumanidad y de virtud heróica, que babia der­
ramado en su alma, esperando estrechar en sus brazos al liber­
tador de los Paises-Bajos, al futuro creador de su sofiada mo­
narquía. 

Mas afectuoso que nunca le recibe Carlos. 

( ~) En la entrevista con el rey, espODe, las siguíentes ideas fa­
voritas suyas. 

_Una sola plumada de vuestra mano y rejuveneeeis la 
tierra. Dad lihc.rtad al pensamiento! Y generoso como el 
fuerte, derramad de vuestro cuerno de abundancia la fe­
licidad. Dejad al espíritu humana ma~ur~r en vueslro \'asto 
imperio. Restableced 1(\ degradada dlglHdad del ht)mbr~ y 
que sea el ciudadano, 10 que án~é~ era,. el objeto del tro­
no; que ninguo otro deber le sUJete, sino el de los dere­
cho'S igui\\m?;ute sa.grados d~ sus hermanQs, etc.) d~., 



-1Il0-

\ITe eslrecho en mis hrazos v sierAo tu eorazoo latir coo~ 
tra el mio: Ahora ya acabó todo. Descanso en el seno de­
mi Hodrigo.» 

El recibimiento no podia ser mas espresivo; pero cómo ¿corres­
l'0lltlC á él Posa? El que dejó á su amigo en la flor de la jmen­
iuJ y lo encuentra ahora convertido en nn cadáver ambulante, 
¿contempla mucho tao triste cambio? ¿se informa con inquietud 
de los motivos? ó pregunta tal vez, por los asuntos particulares 
de su amigo'! La consternarion y la gravedad responden a esta 
acogida inesperada. 

(No esperaba yo encontrar así al hijo de Doo Felipe, etc. 
Este 00 es el jóven de eoraZDO, á quien un pueblo oprimi­
rlo, re ro heróico mp, envía, pues ahora 00 estoy aqul co­
mo Rodrigo, el camarada de Cárlos cuando nino, es un 
diputado de la humanidad entera) quien os estrecha abora 
en su seno, las provincias flamencas son las que lloran aho­
ra á vuestros pies, etc. 

La idea que le dominaba, se le escapa involuntariamente en el 
primer momento de una entrevista tan deseada, cuando nunca faltan 
bag1telas importantes que contarse, y Carlos \ie.ne que recurrir a lo 
mas triste de su posicion, liene que recordarle las escenas mas 
remotas de su ioventud, ~ara borrar no momeoto es;: idea favori­
ta de la cabeza de so amigo, para despertar so simpatía, y fijar­
la en el triste estado eu que se encuentra, Posa vé con dolor 
fallidas las esperamas, que le condujeron hacia su amigo, Espe­
raba encontrar uo carácter beróico que ansiase hechos, para los 
cuales, el iba ahora a abril' el campo; él contaba con aquel fon­
do de sublime amor al bombre, con el voto hecho eo aquellos 
dias de entusiasmo sobre les santos Evangelios, y solo encuentra 
una pasion por la esposa de su padre, ... 

• EI Carlos que ves aquí. ya DO es aquel que se separó 
de tí en Aleal., y que en dulce embriaguez presumió reno­
var Jlgun dia en España) la eDad de oro. ¡Oh aquella era 
una il~sion .le niño) pero sin iguBI hermosa! ~Huyeron esos 
e[)~uenos!.. , 

¡¡asion sin esperanza, que. consumia toda su energía y hasta [lo­
Ilia su \'ida en peligro. ¿Qué hubiera hed10 en srmejante siluaciou 
Ull arnigo (',e1050, que solo fuese amigo') ¿y qué hace Posa el 
cosmopolita" Posa, como amigo \' confidente del príncipe, hubie-
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m (,-mido demasiado por la se~uridad dc su Cárlos, par,l atrevel·· 
se il facililar una entrevista tal1 peligrosa, con la reina. El deber 
de uo ,-H1~lIgo, e.ra el tratar de llhogar esL1. pasian; pero de ningun 
modo alimentaria. Posa, como abogado de FlánJes, procede de 
distinto modo. Nada le importaba tanto. corno el poner fin á to­
do trance y cuanto antes a aquel estildo desesperado, que consu­
mia tOl1a la energía de su amigo) pues mientras suspirara por 
deseos nunca satisfechos, no podria sentir el dolor ageno; mien· 
tras la melancoiia abatiera sus fuerzas~ no podria ele\;arse a re­
soluciones heróicas. FlIwdes no podia esperar nada del desdicha­
do Carlos; pero tal vez si, del dichoso; por eso se apresura á sa­
tisfacer sus mas ardientes deseos, conduciéndole él mismo a los 
piés de la reina, yaun va mas léjos. Posa conoce que en el alma 
óel príncipe, no existia ya el movil que en otros tiempos le ar­
rastraba á resoluciones heróieas, y conociendo esto, ¿qué otra 
Cosa pudo hacer sino encender ese apagado espíritu heróico en 
lallamade otro fuego y aprovechar la unica pasion, que llenaba el 
alma de Cárlos? Con esta pasion trata de enlazar las ideas nue­
vas que habian de dominarla. Una ojeada en el corazan de la 
reina, le convence de que puede contar con su cooperacion pa­
siva. No quiere valerse mas que del primer entusiasmo de la pa­
sion; porque si esta aynda h dar a Cilrlos ese benelico impulso, 
no la necesita ya, pues esta persuadido de que la ahogarán sus 
propios efectos. Asi lo CJ.ue era, hasta de presente, un obstáculo gara 
realizar sus elevados lines, esta desdichada pasioo, se convierte 
ahora en nn instrumento mas para conseguirlo, y el destino de 
Flimdes babIa al COl'azon de su amigo por boca del amor . 

• En este amor desesperado columbré yó el dorado rayo 
de la esperanza. Yo queria conducirle á la perfeccion, ele. 

Cárlos recibe de manos de la reina, las carlas qne para él trajo 
Posa de Flándes, y la reina evoca al genio que le habia aban­
donado. 

Esta snbordinacion de la amistad al interes que mas le im­
portaba, se manifiesta con mas evidenoia eo la entrevista del con­
vento. El mal éxito del proyecto del príncipe para reconciliarse 
con el rey, unido al descubrimiento que creyó haber hecho en 
favor de su pasion, le bacen recaer en ella con mas vehemen­
cia que nunca, y Posa cree obse..,ar que no estaba exenta de 
sensualidad. Nada podia avenirse menos con sus elevados pla­
nes. Todas bs esp0ranzas qac. ~ (avor de los Paises-llajo; tenia 

2t 



-f()2-

fundadas ün d amor de C:Ü'los á la relil<l desap\1reccn, Si est{; 
amor decae de su elevaeion. Lt\. ¡nü¡gn,lClOn que esto le C3usa 
pone en e\'iJencia sus sentimientos. 

",¡Oh! ya 'leo. álo ql\~n() fin. deho acost,umbra.d Sí,Cár~, 
Jos, hubo Ull tiempo P,1l que tú era;; otro. l\t atm::l. era en~ 
ton~es noble y grande. E! universo eatero cabta en tll p€',cho. 
Todo esto hf/. desaparecído ante una pasion egoista V OltZ­

'luina. Tu corazonestá árido y muerto. Ni una lágrima á li! 
l esgraciada suerte de Fláode:i, ni siquiera una lágrima. ¡Oh 
Cár!os! qué pequeño y qué pobre eres, detiJe qlte no amas á 
nadie masque á ti mIsmo!. 

Temeroso de otra I'ecaida, j llzga neecsal'io recurrir a una me~ 
dioa violenta, pues mientras Carlos permanezca al lado de la rei­
na, la causa de Flándes no puede esperar nada dc el. Su presen­
cia en aquel pais, pU9de dar (¡lo, asuntos un giro distinto, y sin 
titubear un momento, trata de inducirle á esto, aunque sea del 
modo mas violenlo. 

«Es preci,~o que desobedezca al rev, que vuele en secreto 
á Bruselas, donde le esperan los flamencos con los brazos 
abiertos. Todos los Paises-Bajos se levaotaran il una señal 
,uya. El hijo del monarca dará fuerzas á la bueoa cau­
sa, etc.» 

¿Hubiera teoido el amigo de Carlos valor para disponer asi del 
buen nombre y hasta de la vida de su amigo'?-Pero I'osa, á quien 
la redencioo deun" nacion oprimida importaba mas que los mezqui­
nos asuntos de uo amigo, debió obrar precisamente asi y no de otro 
modo. Todos los medios qneadoptaen el trascurso del drama, reve­
lan un arrojo temerario, que solo puede Ser inspirado por un fin he­
róieo. La amistad es á ,eces tímída y síempre temerosa; pero ¿uóndc 
vemos en el carácter de Posa, ni siquiera un viso deese cuidado 
inquieto por una persona aislada, il de esa inclinacion que lodo 
lo escluye, qlle es lo que parlicularmente caracteriza á Uoa amis­
tad apasionada? Cuando ha dejado de posponer el ioteres del prín­
cipe, al interes mas elevado de la humanidad? Signe con firme­
za y pel'severancia la senda que se h trawdo, y todo lo que ir su 
alrededor pasa, 001,' interesa sino por la conexion quo con sus 
allos llnr, pueda tener 
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los admiradores de\ n1;wques; pe-fO porlr;)\! ser'Vlr\e de cünsndo 
los pocos, que en cambio adquiera: adem¡:¡s que un caráctcrco-
1lH) el de Posa no podria aspirar nunca huna aprohacion groe­
raJ, Una bene.\'olelleia elevada v acti\il [¡acia toda la esp~cie, 
de niuglltl modo escJuye ese "ivo illterps en las penas y nlegl'ias 
de un solo individuo; y que él ilmase mas al g(í nero llUmano que 
¡\ G,r1os, ell nada perjudicaba ¡\ su amistad. Siempre habria te­
nido un inleres particular por Carlos, auoque la snerte no le 
hubiera colocado sobre un trono; tambien le hubiera llevado en 
el eorazon de su corazon, como IIamlet á su Horacio. Algunos 
creen que la benevolencia se debilita y en libia, haciéndola esten­
siva á muchos objetos; pero e.sle casú 11() puede apEcarse al mar­
ques. El objeto de su amor se le presenta bañado por la luz mas 
viva del entu'6\a~rno; esta imígen se e,\e~í\ id~31i2ada ante su 
alma, como la imagcn de una muger querida; y como Carlos 
era el único, que podia realizar ese ideal de felicidad humana, lo 
traslada á Cárlos y los nne inseparablemente en un mismo sen­
timiento. En Carlos solo, ,'C l'osa ahora a la humanidad que 
tanto ama; su amigo es el foco donde converjen todas sus ideas 
acerca de ese touo complejo; luego eu Posa no inlluye mas que un 
objeto, al que se cons<lgra con todas las potencias de su alma. 

"Mi coraz.on consagrado á uno solo comprendia en él, 
al mundo entero. En el alma de CárlQs, creaba. JO UI1 pa­
raiso para millones de criatura.s, elC,a 

Luego lo que vemos aqui es amol' á un individuo, sin olvi­
dar los cuidados queexíge la amistad y sin lo iniust~ yesdusi­
sivo de aquella pasion; vemos una filaotropia universal, que lo 
abarca lodo, concentrarse en un solo rayo de luz. ¡Y hapia de 
pe!'judicar e.sto al afecto que ha ennoblecido? Est~ pil]tura de la 
amistad perderia en ternura y belleza lo que gano en esteQ­
sion? Seria el amigo de Cárlos menos acreedor {¡ nuestras lágri­
mas ya nuestra admiracíon, porque ha unido 11 la manHe~taGion 
limitada de un afecto benévolo su mayor estension, y porque ha 
templado lo divino del amor universal, aplicándolo del modo 
mas humano? 

La escena IX del acto m abre un campo nuevo il este caracter. 

V. 

La pasion del príncipe hacia h reina, ie lleva al fin hasta 
el borde de su ruina. Su padre tenia prnebas de que era cul­
pable, y su ~ehemencia indiscreta dalla á c.ada instante ocasion 



-164-

á que sus enemigos se aarmasen en sus sospechas. El se hall~ 
en evidente peligro de ser victima de su frenético amor, de los 
celos de su padre, del bdio de un fraile, de la venganza de uu 
enemigo ofendido y de una amante despreciada. Su situaciúo 
esterior exige con urgencia auxilio, y aun mucho mas lo nece­
sita el estado interior suyo, que amenaza frustar todos los pIa­
nes del marques. Si estos planes han de realizarse, es preciso 
sacar al principe de ese peligro, libertarlo del estado moral en 
que se halla. El marques es de quien esperamos esto, y quien 
nos da derecho á. ello. 

Pero, justamen\e lo que ha rodeado al prínc.ipe de tantos peli­
gros, produce en el rey una disposicion de animo, qlle le hace 
sentir por primera vez la necesidad de ser comunicativo. Los 
celos le han sacado de esa sujecioo, no natm3\ de Sil condi­
cion, y le han trasladado olra vez á su estado primitivo de hom­
bre; le han hecho cooocer y seutir cuan vana y arldicia! es 
su despótica grandeza, y han engendrado en su corazon deseos, 
que no pucde satisfacer su poder, ni la altura en que se halla . 

• ¡Rey, siempre rey, ninguna contestacion mejor; solo el 
eco vano de esa palabra! ¡Golpeo esta roca en busca de 
agua, de agna para mi sed abrasadora, y me dá eo su 
lugar, oro candente! etc •• 

Me parece que solo una serie de acoutecimientos como estos 
y tal vez ninguna otra, podia producir en un monarca como 
Felipe!l, semejante dispasiclOn de ánimo; y precisamente eu es­
te estado debia hallarile, para pro.parar la aceion siguiente, y con­
ducir al marques hasta su presencia. Padre é hijo han sido IIc­
"ad08 por distintos caminos al punto donde el poeta los necesi­
taba; por diferentes caminos fueron atraidos hacia el marques de 
Posa, en quien se reuoe ahora todo el ioteres, que hasta enton­
ces se hallaba dividido. Los amores de Cilrlos iJ. la reina y BUS 

consecuencias uaturales en el rey. le abren al marques su car­
rera.i. por eso fué necesario que el drama empezara con la pasion 
de Larlos; á consecuencia do esto, tuvo el marques que perma­
necer en la oscuridad y eontentarse eon un papel subalterno, has­
ta taulo que recayese en él todo el interes del drama. por cuanto 
que ella (la pasion) era, la que habia de<iar todos los materiales 
para su actividad futura. La atencian del espectador no se de­
bia apartar de este punto antes de tiempo, y por eso fué necesa­
rio que la ocupase hasta aqu~1 momcu\o collvirtilÍndose ell ac-
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don principal, míenlras que el i!ltrres que habia de dominar mas 
tal'd€\ solo se (lnunciab;:l de. una manera secundaria, Prro cuan­
do un edificio está ya levantado J se quitan los andamios y asi~ 
la bistorla del amor de C6rlo5, como fiera aceion preparatoria, 
desaparece para dejar el campo it aquellú, por la que ha trabaja­
do: mas claro, aquellos móviles ocultos del marques, que no eran 
otros sino la independencia de Flandes y el destino futuro de la 
nacíon, pero que envueltos en el manto de la amistad, 5010 105 
podia UIlO adivinar, se ostentan abora claraIDMntc y empiezan a 
cautival' la atonGÍon general. Posa consideraba a Carlos, segun 
hemos demostrado ya, comO el instrumento único, y absoluta­
mente necesario para alcantar el fin a que aspiraba con tanta fé 
y firmeza l' como tal, sen tia el mismo entusiasmo hácia Citrlos, 

De ahí emanaba ese interes pOI' su amigo, como no lo hubiera 
producido la simpatía personal mas fuerte, En la amistad á Cár­
los, puede disfrutar completamente de ,u ideal, y esta viene a ser 
el punto de reunion de todas sus acciones y deseos, Hasta ~hora 
ni! conocia otro camino mas corto para realizar sus ensueños de 
libertad y felicidad tlUmana, que el que Carlos le ofrecia, No "e 
le ocurria, que pudiera lograrlo de otro modo, ni mucho menos 
Ulrectamellte por mediacion del mismo rey; por eso, cuando es­
te le manda llamar, manifiesta la mayor Gorrres!, é indiferencia, 

-", 
<¿A mí? ¿Me m.oda llamar, á mi? Eso 00 puede ser, 

Seguramenle equivocais el nombre, ¿Qué puede querer de 
mí?» 

Pero no se abandona mucho tiempo á esta admiracion pueril 
y ociosa, Una inteligencia como la suya, acostnmbr"da 11 ~er des~ 
de' luego la utilidad de cada circunstancia, á hacer servir la ca­
Bualidad a sus planes, á pensar en cada acontecimiento, solo en 
cuanto tiene relacion con su objeto favorito, no tarda en descu­
brir el alto uso, que podia bacer de este momento, El mas cor­
to espacio de tiempo, lo considera él como un bien sagrado qne 
le han ,confiado, y que debe hacer valer. Lo que él entonces 
piensa, todavía no formaba un plan claro y resuelto: era mas 
bien un presentimiento oscuro y ni ann eso, era una idea pa­
sagera, nu deseo de ver,:'¡¡i casualmente podia conseguir algo, I!ba 
á comparecer ante el homhre, en cuyas manos estaba la suérte 
de tautos millares de criaturas\ El mismo dice, que se debe apro­
vechar la ocasioo que solo se presenta una Vil, que aun cuando 
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no hicÍera mas que lanzar una chispa de verdad ell (~l alma de 
"quel hombre, que nunca la babia oirlo, ¿quién sabe la impor­
tancia ti que pocHa elevarla la Pro\¡'idencia? Por t'lltCll1Cl'Sl el no 
pensaba mas que en aprovechar es la casualidad del mejor modo 
posihlr, y en (~sta disposícion aguardil al re~'. 

VI. 

~I" reservo para otra ocasion el esplicarme sobre el tono con 
lllle Posa trata desde un principio al rey, como tambien sobre su 
conduela durante loda es la escena, y el modo como la recibió el 
rey, si no molesto a V. demasiado. Por 3bom solo quiero (Iete­
lIerme, en lo que está en relacion imediata coo el carácter del 
marques. 

Segun el juicio que el marques tenia formadü del rey, todo lo 
que bueoamcllte se podia prometer de esta entrevista, era que en­
gendrase en el rey una admiracion humillante, al ver que el gran 
concepto que tenia de si mismo, y Btl metqtlin3 opinion, acerca 
del hombre, podian Ber erróneos y ademas la perplejidad natural 
de una inteligencia pequeña, qtle Be halla frenle " frente con otra 
grande. E,taimpresion podia ser benéfica, si lograba ahuyentar, 
siquiera por nn momento, las preocupaciones de esle bombre y si 
le bacia sentir, que mas allá del horizonte, que se habia trazado, 
habia mas de lo que &Dilaba su filosofía. Este era uo tono que po­
dia resonar des pues por mucho tiempo en su vida, y esta impre­
sion podia conservarse tanto mas tiempo, cuanto que era única 
en su e;pecie. 

Pero Posa jazgaba muy superficialmente al rey ó aunque eo efec­
to le hubiera conocido, no podia saber en qué disposiciou de aai­
mo se halla~a, para haberla tomado en eonsideraeion. Esta dispo­
sicíon le era sumamente favorable, y preparó a sus aventurados 
razonamientos una acogida, que bajo 1lingun concepto podia es­
perar. Este descubrimiento, dió mas impuls~ á Posa y un giro 
nuevo al drama, pues animado por este éxito que sobrepujó a sus 
esperanzas y por alguno!l ,i!loS de humanidad, que descubre ines­
peradamente en el ,'oy, se alucin¡, en térmioos de figurarse, que 
puedil realizar por medio del mismo rey el id""l de la felici dad 
de Flaodes, que tenia siempre presento, Esta ilusion le escita de 
lal modo, que descubre hasta el fondo de su corazon y saca iJ 
luz todos sus pensamientQs y los resultados de todas sus meditacio-
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ikS, demo~t['andQ c.lal'¡lUlcnte 1 lo tHlH.:ho que aquella idea k .10-' 
minaba, Enlónces, en tal estl\do dr pasion, (lB cuando \pmos los 
resorte::" que hasta ahora le babiíln puest!) (In mov¡mieIlto~ prn) ('Il~ 
tónee.s lt~ ~uce(~e, lo que á VHJO:; lo~ rntusiastas ~lIbyllg;¡dos !Jt)l' 

111111 Idea lavonta. No modera ~,l\::!. arranques, po su exaltacion cn­
noblt'lce al rey, que le rscncI13 atónito, y hasta llega á fundcH en 
él esperallZas para 31'I'epentir::,C' despues el) cuanlo \'uph'a a se­
renarse. De C~lrloS (lO St-' aClv'nla ya ¡flUe rod8o 1-an grandp, tenf1r 
que esp,>rarlel ¿porqué retardar haBta el beredero de Felipe, la 
felicidad del genero humanQ? Hubiera podido olvidarse asi, 
un amigo intllllo de Cilrlos? Hubiera podido otra pasion maB que 
la que le dominaba, conducirle hasta este punto? ¿Es el inte­
rés de la amiskld tan voluble, que se pueda Lrallsferir;i otra per­
sona con tanta faciliuad? .. pero todo se comprende y se esplica. 
si subordinamos eBta amistad a aquella pasion dominante y 
no estrailamos enlónee.s que la pasion redame 1 en todas ocasiones 
sus derechos, y HO titubee en mudar de medios é. instrumentos, 

En el mero hecho de esponer al rey con tanto calor é ingenni­
dad sus sentimientos, que hasta enLónces habian estado ocultos ell­
trc él y Carlon, y bacerse la ilusion de qne el rey, no solo los 
comprenderia, sino que tamrien los convertiria en realidad, se 
hacia Posa culpable de infidelidad para con su amigo Cúrlos. Po-­
sa, el cosmopolila. pudo obrard" este modo, y solo asi se le puede 
perdonar; mientras que considerado corno amigo intimo de Cárlos, 
hubiera sido esto tan vituperable como incomprensible, Pero una 
ceguedad semejante no podia naturalmente dejar de ser pasagera 
y es disculpable en la primera sOl'presa de la pasion, porque si 
contiouára despues de haberse serenado, se le podia tener con 
razoo por un üsionario; el pasage en que discurre sQbre esto Ó 
lo rechaza formalmente, prueba que se bizo un momento esta 
ilusi00, 

.Suponed, dice ft.la reina, que j'O tratára deco!Qcar mis 
creencias en el trono.' 

REINA.. «No, maFlues, ni aun en hroma puedo c?ocederos .una 
supo::;icioo tao e~traña y prematura. No SOIS vos el Ilu­
so que emprenda, lo que no J.lu~d~ llevarse á cabo.-

MARQllES. "E:;o es ID que aun es\..á por averiguar" 

El mismo Cilrlos habia penetrado ya suficientementeeo e.l al­
ma de su amigo, para fil.n.tivar en su ímaginacion sf'mejante pro .. 
yi:'do, y lo que Cü.rh~s dic.e. acerca d,e él en esta oc(\sion, bastaría 
a desvanecer las dudas sobre cual fue el ponto de vista del autor. 
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\<:~\Í mismo, eS,rhn,la, en lacreencin de que e\.marque3ll~ 
s:vjrtfka. Tu re~\¡Laras ahora lüque. )'odebia realnar y no be 
podido. Tú darás á los españoles la edad de oro, que. ~u 
\'aoo cspera~al) de mi. Yo 'Ya soy inütil para lQdú Esto 
lo has conoCIdo tú. ¡Oh esta fatal pas¡oo ha cortado en flor 
las ('sperarl'LaS, que en mí fundaban. Yo he muerto y¡ara. 
tus ,2randes proyectos, La Providencia ó él acaso te con­
nucen hasta el lrono. A COStl de mi secreto ganas al rey, 
y llegas á ser su angel bueno. Para mi no hay ya 531-
vacioo, perO tal vez sí para España) ett.:.)) 

y en otro lugar dice al conde de Lerma, para disculpar la "re­
tend'lda infidelidad de su amigo. 

'¡Él me ha querido mucho, mucho! ¡Yo ocupaha el pri­
mer lugar en su corazool ¡Oh bien lo sé! Me ha darlo 
mil pruebas de ello. ¿Pero el género humano, la patria 
no ha óe ser\e mas cara que uo 80\0 indiyiÓuo'l Su alma 
era demasiad? vasla para un solo amigo, y la felicidad de 
Cárlos muy ms\gnlficante para su amor. El me ha sacn­
ficado á su \'irtud ... 

VII. 

Posa uo dcsconoCÍóque habia faltado á su amistad hicia Cár­
los, al haber hecho al rey contldente de sus sentimientos, y ha­
ber intentado sondear su coralOn, y por lo mismo que cono­
cia, que aquellos sentimientos eran, los que propiamente for­
maban el lazo de su amistad, creyó Ilaberlo roto ell el mero he-­
cho de profanarlo en la persona del re!, Carlos ignomba esto; 
pero Posa sabia muy bien qne esa filosofia yesos proyectos pa­
ra el porvenir eonstiluian el sagrado .Palladium. de su amistad, y 
el derecho principal con que Carks poseia su COI'azon, y cono­
ciendo esto, y sospechando que á Carlos no se le oscureceria 
tampoco ¿cómo babia de tener valor para confesarle, que babia 
faltado á esta sagrada garantía? Esto equivalia á confesarle, que 
le importaba poco su amistad, Pero si el derecho de Cilrlos al 
trono, si el ser hijo del rey no tenia parte en esta amis!au, si esta 
slIbsi"!i,, jlor s\ "ola '1 era puramente personal, entonces e,la con­
fidencia hecha al rey, pudo ofenderla¡ pero de ningun modo ha­
cerla Imielon ó deslruirla, y esta cireunstancia casual no tenia 
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nada que vür con su esencia. Por delicadeza i, por compasiou, 
Posa como cosmopolita, ocultó al futuro monarca, las espe­
ranas que uabia fundada en el actual; pexa como amigo de 
Cúrlos, no podia ofellllerle mas gravement" que empleando esta 
reserva. Es verdad que los raIOnes con que Posa jmtifica luego 
este silencio. úoico manantial de las cOOlplicacionesqlle se siguie­
rOn soo muy diferentes. Véase el acto IVesceua VI. 

,El rey ha eonfi"do en el homhre á quien Oacia deposi­
s.itario de 8U mas Íntimo secrel~) Y,I<\ c.9nfiaoza eXJge gra­
titud. l,A. qué hablar, cuando mI slleoclO no puede causa.r­
le ningun dolor, y tal vez lo evit.? ¿A qué enseñar al que 
duerme la nube ameoazadora, que se cierne sobre su ca­
beza? ete. 

y luego en la e<cena III del acto V . 

• Pero vó, llevado de una delicadeza mal entendida, v 
riego eou" la ilusioo de llevar a cabo solo mi atrevida 
empresa, oculto á la ({mistad mi arriesga.do secreto.u 

Cualquiera que conozca algo el corazon bu mano, comprendedl 
que con semejantes razones (que son Je poco peso para juslificar 
nn paso lan importante) Posa solo trata de engarlarse a sí mis­
mo, porque no se atreve iI confesar el verdadero motivo. Otro 
pasage derrama aun mas luz, sobre el estado moral en que se ba­
Ilaba en aquella época, y alli vemos claramente, que hubo mo­
mentos ea que titubeó, si debería ó nó sacríficar a su amigo . 

• De mi dependia, dice á la reina., el atraer sobre estos 
reinos una nueva aurora. El rey me babia abierto Su co­
razono ~le llamaba su hijo-yo era su consejero, y SUs Al­
bas dejaron de existir. . . . . . . . • . 

. . . . . . . 
Yo ahandono al rey. ¿De que pneilo servirle? En ese 

árido suelo no prospera ni nguna de mis flores. El desti~ 
no de Europa se. de-sarrol\a. en manos de mi augusto ami­
go lA él apele España! Hasta cntónces que sufra bajo el do­
minio de Don Felipe!--pero lay de mi y de él, si tuviera 
que arrepeRtlrme de haber elegido maU etc._ 

Luego hubo elccdon, y para elegir debe baber creido posible 
l<l contrario. De todos los casos que be cilado, salla á la visla, 
que el illter0.s de su amistan estaba subordinado a otro mas ele­
vado, que determinaba su ([irecelon. Nadie ha juzgado mejor las 

22 
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reIaciones en que se h;.d!ahao estos amigos, que el mismo F'fdt­
pe, aunque de uadie mejor que de él podiamos esperarle,. En 
los lAbios de este coooct'Jor de tOi' uombres~ he püesto m¡ apolo­
gia y mi prüpio juido sobro el héroe del drama, Sus palabn,s 
ronrluidw este examen. 

,,¿Y por quién ba he~,ho Bst0 sarxitleiQ? Por un ndío, 
por mi hí)o? ~1'Go1.ira. POS'i\ no ha muerto por ej. La po­
bre llama de la amistad 00 .!canza á llenar el corazon de 
un Posa. Su COra7,.(lll latia por la humanldad entera. Su 
prtsion era lodo el géoero humano con sos futuras gene­
raciolles. 

VII!. 

V. dirá ¿a Qué vi.'ne todo este exitmeo'/ Poco importa que sea 
inctinadou natural

j 
af:l\Oliíd de carácte,\', sírnpalia mútna 1 que R€an 

circunstancias particulares Ó una elencion espontánea, lo <JUB for­
maba el lazo de esta amistad, los resultados BOIl los mismo; y el 
CUrso de la pieza !JO se altera por esto, en lo mas míni mo. 

¿Porqué ese empeño en sacal' al lector de un el'ror, que tal Vez 
le sea mas grato que la verdad misma? Qué seria del atraeti vo 
de los feoómenos morales, si iluminasemos lo mas recóndito del 
[orazoo humano, y los viéramos nacer, por decirlo así? Bástellos '0-
ter, que todo lo que Posa ama, deconee!Jtra en el pdncipe; que e5te 
es el representante de su ideal, Ó que al menos solo por su me­
diacioo puede verlo realizado, que este interés casnal iJ condicio­
nal que prestaml" á ,u amigo, lo une Po,a inseparablemente con 
la existencia de Cilrlos, y que lodo cuanto el amor a 8U ideal le 
inspira, lo manifiesta en este afecto ¡lecsl\"a!. Eolón~es disfruta­
remos de la belleza pura de este cuadro de amistad. como mero 
elemeoto moml, sio ocuparnM de la. partes eo que lo dividiría 
UD filósofo. 

Pero, amígo mio, la rectificacion de este enor, es de la mayor 
imporlancia para el drama. Si ""IDeamos el objeto de las aspi­
raciooes de P,,,a Illas allá del prlncipe, si esle sol" inleresa á 
Posa, como instrumento de sus altos planes, y si en esta amistad 
satisface otro impulso mas que ella mi"ma, no podemos 
reducir el dra:na a limites mas estrechos, y el objeto de este de­
he cQincidir con el del marques. \'ero el deslino de una gr an na­
dan, la felicidad del género humano por mucha, generaciones, 
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que e,~ á óonüe: \'(\I) a parar, como ya bem03 ~isto, la.s aspirllclo­
n8~ del rnarquf'S, no pueden servir de episodio a una accioo, cu­
yo objeto es el desenlac~ de Uoos arnot'rs, y ¡ü comprendimos mal 
la amistad de Posa, mucuo temo que 1103 pase lo mismo respecto 
riel objNo principal de la trage:]ia. Examinémosla desde este nue~ 
vo punto de vlsla; tal vez desaparezcan abora lOucbas de las in­
congruencias que Ilamauan á V. la atencioll. 

Pero ¿dónde estir lo que Haman unidad .ln el ,hama, si no lo 
es el amor, ,'i tampoco la amistad? De aquel trataD los tres pri­
meros acto~, y de esta 108 dos lillimos; pero ni el uno l oi la (¡lra 
ocupan el tndo. La amistad se sacritica, y el amor es sacrifica­
do; pero ni el UIlO, ni la otra, se hacen recíprocamente este sa­
crificio. Luego debe haber ulla tercer cosa, que no siendo ni amis­
tad, ni amor, sea por la que han trabajado ambos, y por la que 
ambos se sacrificaron, y ¿,i hay unidad en el drama, dónde puede 
estar sino en esa tercer cosa? 

Recuerde V., querido amigo, la conversacion, que hace tiempo 
tuvimos sobre el tema favorito de estos últimos años, sobre la 
propagacion de scutimiento, humanitarios, sobre la mayor liber­
tad de quo puede disfrutar el individuo, sin menoscabo del es­
plendor de la monarquía, en fin, sobre el mayor grado de per­
feeeion asequible al género humano, segun sus fuerzas y su natu­
raleza. Recuerde V., como esta conversaeion exaltó nuestra f.ota­
sia con eso< ensueños, que con tanto gusto acaricia ouestro co­
razon, y que la terminamos coo el iofautil,deseo de.que pluguie­
ra al aca,o (que. por cierto ha beeho ya milagros mayores que 
~,te) infundir en el bijo de uno de lo, soberanos futuros, eu este" 
Ó en el otro hemisferio, nue,tras ideas, nuestros ensodños yeo.., 
viceiones, fecundizándolos con la misma buena fe y voluntad. Lo 
que en aquella, conversaCÍon formal no pasaba de ser un juego 
de nuestra ilOagi'nacion, me pareció susceptible de elevarse en el 
toatro a la dignidad de ona cosa seria y verdadera bqije bay de 
imposible para la fantasia, y que no le es permitido a un poeta? 

Ya hacia tiempo que tenia olvidada esta conversacion, cuando 
hice conocimiento con el príncipe Don Cárlos; 00 tardé en de.co­
brir, que adornando á este jóven de mejores prendas, poaria ser 
el que realizára nuestros proyectos, y como lo p~lIfj!I asi lo hice. 
Todo lo encontré ya preparado como por uo eepiritu tutelar. Ideas 
de libertad en lucha con el despotismo, las eaMoas de la igno­
rancia rotas, preocupaciones de mil año, fuertemeote sacudidas 
una naeion reclamando los derecbos del hombre, la virtud repu­
blicana en práctica, ideas mas claras en circulacioo, lo~, !lnim os 
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enardecidos por un )oteres entusia~madol'l fermpntilcivn tllla~ ¡¡¡,~ 
teligenoia, y para completar esta leliz constelarioll, un .Ima jó­
"veo, pura y biE'n organizada sobre un truno, ~iu cont'dgiars~ ell 
mediu de la opresion y de los sufrimientos, pero desdichada: así 
convinimos en que debia ser el príncipe, que realizara nn"tl'O 
ideal. 

.Sed humanitario eo el trooo de Felipe, Vos tambien 
cODocisleis el dolor ,JI 

No debíamos esr:ogerle, del seno de la sensualidad y de la for­
luna, ni el arte debia habel' puesto la mano en su éultnra. ni el 
mundo haberlo marcado con su sello, Pero ¿como era posible qoe 
un príncipe real del siglo XVI, qm' el tliJo de Felipe ti, discí­
pulo de los fraile, y cuya razon apeoas desarrollada, era vigila­
da por guardas tan severos r perspicaces, cómo era posible, que 
llegase ti tan liberal filosofía', Tambien pensé en esto, La suer­
te le deparó un amigo en esos años decisivos, eo qtl<' se abre la 
flor de ouestroespiritu y concebimos tipos ideales, cuando el sen­
timiento moral se purifica; un jóven de talento claro y de cora­
zon noble, sobre cuya educaciou (¿porqué no he de suponer esto?) 
babia velado una estrella protectora, y á qLlien alguu sabio desco­
nocido de su siglo (ormó, favorecido tal vez ¡je circu!>Stancias es­
peciales, para esta bella mlsion. Y esa filnsofla apacible v bu ma­
nitaria, Gue el pdncip" pieosa practicar en ~l trono, es producto 
de la amistad. Se reviste de todos los atractivos de la jllventud 
y de toda la belleza de la poeoia, es deposi'tada~o entusiasmo 
¡'o el corazoo del prlucipe, es la primera !lor de su alma, su 
pl'Ímer "mor, Al marqoes le importa sobremanera conservarla en 
esa lozanía, y que intluyera eo el prlncipe corno uoa pasion, por­
que solo uoa pasion ~odia hacerle vencer las dific~ades, que en-
torpecian so real!zaClon. " 

.Decidle, le encarga á la reina, que dehe respelar cuao­
do sea homhre los ensueños de su juventud, que 00 ahra 
el corazon 1 esa flor tierna y divina, al insecto morUfero 
de la razou, que se jacta del acierto, 'que no se deje es­
traviar, cuando la sabidaria mundana blasfeme del en~u­
siasmo, hijo del cielo. Yo xa se lo be diebo lÍoles .• 

De esle modo formaron ambos amigos el proy"c'" entusiasta de 
crear el IJI'den d.e casas mas [eli; que alcalizar puede la sociedad 
humana, y de esle proyecto y de cómo se nos presenta en pugna 
COIl: la pasion, es de lo que trata el drama, La cuesllOD era pre· 
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sentar un príncipe qu'} realizara. el idpal ro 
datl política 1 asequih!e en su ~poca; Dero n" "~O ''"'''--~" i" "U '-1 V '-" 

dicun príncipe ton 8ite objPto, fJue:3 81'iO debía ya haberse hecho 
mucho ante-s, y no podría servir de argumento para uaa obra co­
mo esta; tampoco le debíamDs presentar comenzando esa empre­
sa, pUf'S ¿romo no hubiera traspasado e51) los estrechos límites de 
uoa trdg¡->dia'? ue moJo que la cuestíon estaba solamente eo pre­
sentar ;1 dicho pdncípe-, eo bacer esa d¡~po3ieion de aoimo, que 
debe servir de base á un efecto semejante, la dlSposicion nomi­
nante en él, y en elevar su posibilidad subjeliva a la mayor ve­
rosimilitud, sin ~ui<larse de si él aeaso,ó la fortuna pueden Con­
verti rla en realidad, 

IX, 

Deseo esplicar con mas claridad el conteQiJo de mi última, 
El jóven, que predestinamos para ese efeclo estraordinario, de­

bia baber vencido aoles las ioclinaciones, que podian perjudicar 
a uoa empresa como es la; debia, a semejanza del romano, ba-, 
ber pueslo antes su mano en el fuego, para probaroos que era 
bastante fnerte para trinnfar del dolO!', y baber pasado por el cri­
sol de ooa prueba terrible para confirmarlo, Solo entóuces, d ver­
le ttiuu(~r de uu enemigo últeriu" \\odremo. "uufiar eu 'lile '''u­
cerá lo" obstáculos esteriores, que mas IIlrde han de entorpecer la 
marclla atrevida de la la reforma, y solo cuando le vem,,~ 1!n los 
aiios de la sensualidad, con la sangre aroiente de 111 juveutn'll, 
resistir á la tenj,acioo, podemo, estar seguros do que esta IJa~era 
temible para el hombre )'a hecho, ¿Y qué pa.ion podria causar 
este efecto eo mayor escala, que el amor, que es la mas poderosa 
~~d~ • 

Coo escepcioo de esta, todas las pasiones qoe p!liiao perjudi­
car al elevado fio, 11 que le d~tiuamos fueroo esp1!lsadas de su 
COl'azon, si alguna vez tuvieró'il eo él cabida, En medio de una 
corte corrompitla. é inmoral, ha cooservado ,sio mancha la 'fJure­
za de la primera inoceocia, sin deberlo 3 su amor ni á sos prin­
cipios, sino solo a su instinto moral. 

,La voluptuosidad se estrelló eo ~ste pecho, antes que 
Isabel reinara en el.lO il ~ 

Con la princesa de Eboli, ~ue por pasioo ó por plao se olvida 
tantas veces de sí misma, manifiesta una ioocencia, que raya en 
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:,:eoc!lIcz. ¡CUant(),.;; Je lo:"' (¡uC! leen esta eS(~i-~n1., [le) hubieran com~­
prendido alltes que C~rlo:;; á la P¡<!IlCi-"\3ill yl) quise infuudil'le un 
candor superior it toda spduccion! El beso que <lió ~ la princesa 
fUt\ corno él mismo dijo~ el primero de su vída y este beso era 
muy Inocente, por eir~fto; pero tawbien babía de ser superior a una 
,educcion aUI! mas refinada, y por es') tiene V. todo el episodio 
de la princesa de Eboli, cuyos galantes artificios, se estrellan en 
€"\ amor Utas e~evadl1 de C~l!·l(}s. Luego SO\O CI)O este amor tiene 
que luchar, y en venciéndoln, la v",tud se apndel'ara de él por 
completo. Ahora comprendera V, porque be pintarlo al principe 
juslampntc a"í, y 1Jf) de olro mildo, porqué he dej;¡dn que la noble 
belleza. de 1'5tr. cdrilctpf, fupse 8mpaüada por tanta \'rhempncía~ 
c~)mo SUCf'¡jt~ al agUrl cl'Í.~talina y pura por la ebulli(;ioo. El prín­
CIpe tlebia f103r,er uu corazon s(HIsibln y filantrópico y,.;entíl' eo­
tusiasmo pOI' todo lo grande y lo bermoso, debia teoer deli­
ca Ir'za, valor1 conslancía, genero3idail, hr.rm030., rasgos de ta­
lento; pero no debia ¡el' sábio. El fo turo bombre grande debia 
dormitar auo po él, porque su .. ogre ardieote no le permitia 
serlo abora, Todo lo que constituye un buen gobernante, torJo 
lo qua podia satisfaCM las esper'anzas del !Dundo que 1~ aguar­
daba y las exigencias de sU amigo, todo lo que era necesario pa­
ra realizar' el i,leal proyectado de un nuevo reino, todo debia ha­
llarse eo este caráct~r; solamente qoe 00 debra est'lr todavia 
de,arrollado, que no debia estar separatlo de la pasioll, ni de­
purado basta el estado tI& 01'0 fino. Poco me bubiera costa,l<1 ~I 
acercar mas al prlocipe á la perfeccion; pero UD carácter mas 
perfecto, me.bobiera dispensado de escribir' el draILa. Ta~bieo, 
com~renderlr V. ahora. porqué fué necesario deja¡- taoto espacio 
al carácter de Pelipe y al de sos secuaces.:-~Io qoe hubiera sido 
Imperdonable, si estos camctews solo bubier'ao servido de má­
qUinas, para enredar y desenlazar Dnos amores)--y porqué be 
dejado un c~mpo tao aocho al despotismo espiritual, politico 
y doméstico. Como mi propósito era hacer surgir de la pieza, 
(por decirlo así) al futuro creador' de ia felicidad del bombre, 
me pareció muy eo so lugar. presentar a su lado al cread~r de 
la de<dicba, y hacer resaltar' por medio dú esta pintura comple­
ta del despotismo, aquel encantador coostraste. Vemos al dés­
pota sentado en so triste trollo, en medio do sos tesoros, carecer 
de toda; él mismo nos dice. que está solo en medío de tanto" 
mrllones de súbditos, que las forias de la sospecha agitan Sil 

sueño y qoe sus cortesanos le dan oro candente, en vez de uoa 
bebida refrigerante; si le acompañamos á su babilacion silen-



('losa, vemos QllP r1 tllH'ño de medio mundo, I'u{'ga Ú la Plovi­
dencia le cunceda llIl SP!' homallo, y IlH'gO que la SUf'rte le 
()t.{)r~a este d('~e'll, le ..... emns ('omo un locn d?:-,l¡ Uíl' t':;ta dddiviI, 
que no merecl¡l; vémos q\lr sine, sin appl"cioirse de (:.110, Ú lJS 
pasion()~ mas ba!fl.s di: sus rs,f'lavoi', y lamolt'1l snm(l~ l('"li~os de 
cómo f:>stO:5, labran 10-; bil()~. COI! flUG OJan.-jil!) ('\lmo ~i fuel>a 
Un niño, a\ que erre ser ~\ úníl'o autor de StlS aCeífl!H::'S. Al 
que bace lemular las mas remntas regiones dd glolH\ le Ye'mos 
humillarse y dar pstrec,ha cuenta dp sus pC'nsami('lltüs a uu frai­
le dominante, que castif.!;il igllominío¿.amentr el mas 11ge-rn d()sIIZ. 
Le vemos en éoutlnua lueba cIJn la oatural2"lCl y la hUlIllinidad. 
ti las cuale:, no pu~de vencer por completo, dpmasicHlo orgul!o­
so para I'ElconOeer su POd81'1 y demasil\do débil para ~lHl('aer~¡8 
á él, le vemos abaodonado de todos los W";OS dI' ''10''lla; pero 
perseguido de todas sus llafluezas y mi:,f'nas, colocado fuera de 
su especie, medio creador, medio criatura, e.:;citar nuestra com­
pasioo. Nosot.ros despreciarnos sempjante grandeza; pero mas DOS' 

aflije 6U errol', porque ape.5ar de este rstravio, dest:ubrimos en él 
rasgos de humanidad, que le reconcilian Coll nuestra especie y 
porque solo es desgraciarlo, por esos restos de humanidad, que 
aun cooserva. Pero cuanto mas nos repugna este cuadro, taoto 
mas nos atrae la apacible imágeo de la benevolencia, que resplan­
dece en la figura de Cárlos, en la de sn amigo y en la de la 
reina. 

Ahora, qoerido amigo, vuelva V á co"templar.l drama desde 
este nuevo puoto de vista. Lo qae le parecia a V. autes «sobre­
cargado. no lo encontrará ahora taoto, y todas las partes de qae 
consta, se pueden disolver en la «unidad,)) sobre la caal, ya 
hemos coovenido. Todavia podna cootinnar esta série de ob­
servaciooes, pero me contenlo con haber indicado ligerameote, 
dónde se halla eo el mismo drama su mejor esplicacion. Puede 
ser 40e para encontrar la idea principal, sea necesario refleccio­
nar con un pocn de mas detencion, de la que es compatible con 
la ligereza, con que se suelen leer estos escritos; pel'o el lin qne 
se ha propoesto el artista, debe maniü·,;tarse cumplido nI final 
de su obra. Con lo qae concluye la tragedia, e'e Mbe haber 
sido 311 argumento; uigamu3 ahora, como Cárlos se despide de 
la reina. 

"He estado sumergido en un largo y profundo ldargo. 
Yo ilmalla, ahora de'pierto. Olvidemos el pas:\do. Aquí te· 
oeis vuestras carlas. Rf)ml,cd las mias. No te:uais ya oio­
gtlU ilrreb~tf) de mi parle. Ya eAo acahó. Una Harna IDas 
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viva h~~ purifil,~;(do mi exíst~n~ia. Al fin conozco queexis­
te un bien mas (ligno deallll1l\.'lOD) mayor, mas ele\'ado que 
et poseeros. .. .. . 

Vuy á. eri;;;irle UD monumento, (',oroo no lo tI'lvo jamas 
monarca alguno. ¡S0ore sus cenízas florecerá un paraisol 

Así esperaba eDcoolraros. Este ha sido el alto obj elo de 
su muerte." 

x. 

Yo no soy ilumiuado, ni mason; pero si ambas sociedades tie­
nen ell eomlHl un lin moral, l' este fin es de la mayor impor­
lancia para la sociedad humana, por [uena ha de lener mucha 
atinidaú con el que se propllso el marques de Posa. Lo que aque­
llos tratan de conseguir por medio de uoa asociacion secreta de 
muchos miembros activos, esparcidos por la lierra, lrata de al­
canzarlo esle ultimo, de un moriD mas corlo y complelo, por me­
dio de un solo individuo, de an priacipe próx·,mo 11 snhir al pri­
mer Irollo del mundo, y capaz, por su alta posicion, de llevar á 
cabo una empresa semejanle. Hace domioar en este individuo 
tal modo de pensar y de sentir, cuya aecesada consecuencia 
ha de ser aquel benefico resultado. A muchos podra parecer es­
te asunlo demasiado abstracto y serio, para tratarlo dramática­
mente, y si solo aguardaban la pintura de una pasion, vedw f,'us­
IraJas .us esperanzas; pero me pareció digoo de un ensayo, ba­
cer pasar á la region de las bellas ideas, «verdades~ que deben 
ser las mas sagradas, para todo el que ame á su especie, y que 
basla ahora solo eran propiedad de las cienoias, animarla; con 
luz y calor y presentarlas, corno móvil podero;o infundido en 
el corazon humano, en lucha abierla cou la pasion.-Si el genio 
de la tragedia se b.a ver.g~do de mí por e,;ta trasgresion, las ideas. 
importantes que cooliene, no deben perderse al menos para el 
lector de buena fé, á quien tal vez ag¡-ade ver eo ooa trajedia, la 
aplicacion y confirmacion de ideas. qae le recuerde~ á Mon­
tesquien. 

XI. 

Anles de despedirnos para siempre de nue,!ro amigo Posa, per­
mllame V. le diga algunas palabras mas, sobre su condurtaenig­
maliea con el príncipe, y sobre Sil mllerle. 
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, }[Ilchos le han rl')lrocb~do, que profesando las iJeas tan al­
(~'S .de l~h~.rti\d, qu~ siempre: tenia. en los \{)'bios, se ;1rr(\g\l~, una 
a,rbltranedad despótica sobre su amigo; lB guie, eicgamente, como 
SI fuera UI1 niño, Ile,hndole de 0sle modo hasl" el borde de su 
perdicion. ¿Cómo quien', V. disculpar, se me dirá, que el mar­
ques en 111~ar dp, descubrir a Cárlos ¡ngenname,nte su situacion 
respecto del rey, en vel de ponerse con él de acuerdo sobre las 
medidas, que debian adoptar y haci';ndole sabedor de sus planes, 
eVitar todos los arrebatos á que podian conducirle y le condu­
Jeron Sil ignorancia, su temor, su sospecha ;. sn mocha vehp.­
mencia7 ¿como quiere V, disculp<lr, que en lugar de elegir este 
camin~, que era el mas corto yel mas natural, prefiera espo­
I~,er.se a grandes peHgros y arrostrar las consecuencias, que tan 
tac¡[mente ,e hnbieraD podido evitar, y luego cuando estas lle­
gan, trate de, remediarlas por un acto (el arresto del príncipe) 
qn~. ,podia tener tan malos resultados, como era brutal y violen­
lo? El couocia el corazon dócil de Cárlos, pues poco antes le 
habia hecho el autor dar pruebas del mucho poder que sobre 
,lquel tenia. Dos pal<lbras hubieran bastado para evitar este pa­
so violento, ¿A qué reculTir á la intriga, cuando un proceder fran­
co le hubiera conducido COD mas certeza y brevedad a su objeto? 

Corno la conducta violenta del marques acarrea las situacio­
Des siguientes, y particularmente su sacrificio, se ha supuesto, 
con demasiada ligereza, que el poeta se dejó llevar de esta ven­
taja iosi~nificante, y adulteró así la verdad intima de este carac­
ter, tOrciendo el curso llalmal de la arciOll, No hay duda, que 
esta manera de esplicar la estraña conducta del marques es la 
mas cómoda, y tal vez por eso no se haya buscado otra mas pro­
funda en la conexion de este carácter, pues seria demasiado pre­
tender, que un critico modificase su juicio, {lOr caridad hácia el 
autor; sin embargo, yo creo tener derecho a exigir que se me ha­
ga esta justicia, porque mas de una vez, en el trascurso del dra­
ma, he subordinado 11 la verdad, las situaciones mas brillantes, 

Ciertamente el caracter del marques hu.biera ganado en her­
mosura y nobleza, si obraD do con menos reserva, se bublera so­
brepuesto a los medios innobles de la intriga: confieso que he sen­
tido en el alma no haberlo becho; pero lo que ,o tongo por ver­
dad, pudo mas en mí; y por vel'dad tengo <que el amor á un ob­
jeto verdadero, yel amor á un ideal deben ser tan distintos en sus 
efectos como lo son en su esencia; que al hombre mas desintere­
sado, mas virtuoso y mas noble, le induce su elltusiasmo hácia 
'u ideal de virtud y feli<;idad, " disponer de un individuo COIl 
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la misma tlrbitraried,\tL que el (kspota tlla~ ('g(l[:-;f.J; porque el' 

objeto de ambas aspi(';tciones reside en ellos, y !lO (uera dr Pilos,; 
y porque el que modeja ~us acciones segun t)\ lip01 que en su 
~mag¡nadoH S~ creó, esla casi tan ('B oposicion con la libf\rtad de 
los dernas, como aquel cuyo único Jin es su propio lfO.» -La ver­
daJera grandeza de animo perjudica á veces a la lihertad agena 
tanto como el egoisOlo y el espÍl'itll de ¡hmin¿lcion, porqne obra 
por amor a la aceion y 110 por amor al indi\'iduü; y justame,nt.e 
por obrar siernpre atendíendü a\ lodu j desal'arf',ee. l\\\k, f',sta \',-\s\'¡\ 

¡¡e¡'spoctiva el mezquino interés del individuo. La virlud lleva á 
cabl) grandes aeciones pOI' amor á la ley, el erllusiasmo por amor 
il su ideal y ('.1 amor por su objeto. En la primera clilse podemos 
cOIltar legisladores, jueces, reye~; en la segunda lleroes; pero so­
lamente pMde pertenecer nuestro amigo i1 b tercem. Nosotros 
rfspetamos la primera, sentirnos admirdcion hacia la segunda y 
amamos á la tercera. Cárlos tambien se arrepiento de no babel' 
pensado en esta diferencia y haber hecbo de un hombrr! grall-
tle sn amigo, -

.¿Qué te iroport. á ti la reina? ¿La arn" tti por ventu­
ra? ¿Puede tu virtud Selrera ocuparse de los pequBños in­
tereses de mi amor? ¡Ah! aquí no hay nada que condena r 
mas que roi torpe ceguedad en 00 haber visto hasta boy, 
que tú eras (ao grande como afectuoso 1, 

Hacerlo todo sin auxilio, silenciosamente y con modesta gran­
deza, tal era el empeño fanático de Posa; y como la Providencia 
vela por el que uuorme, así se proponia él resolver el desllOo de 
su amigo; él queria salvarle como un Dios, y justamente por ew 
le pierde. El tener siempre la vista fija en su ideal de virtud 
y bajarla muy pocas veces á mirar a su amigo, fue la perdictOn 
de ambos, Carlos sucumbe, ~or no haberse contentado su amig" 
con salvarle de una manera sencilla. 

y aquí me parece h'opezamos con una verdad notable del 
mundo moral, que no debe ser eslraña para los que observen cuao­
\0 les rodea ó el curso de sus propias sensaciones, y es: que el 
móvil moral, inspirado por un ideal de perfeccion, que se desea 
alcanzar, no está naturalmente en el corazoo humano; y como el 
arte tiene que infundirlo, no es siempre benéfica su influencia, 
pues se halla espaesta por una transicion inherente al bombre, 
a abusos perjndiciales. El bombre uo debe lomar por guia en 
sus accione.> morales, al reunado parlo de la razon especu­
lativa, sino leyes practicas. Basla que lodo ideal moral de es­
ta especie, no pase de ser lllJa idea, y como tal, participe del li-
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iIlilado modo de ver del índividuo) sin que C'H su consecuencia 
pueda aplicarse con la generalidad que se suele hacer para cou­
"til'tida en un instrumento peligroso en sus manos 1 tanto mas pe­
ligroso en su aplieacion, por la relacion i-~n que St'· pone con cier­
tas pasiones, que se hall:w en mayor o menor escala, en todos 
los corazones humanos~ aludo al espíritu de dominacion, a la 
presuncion y orgullo que se une ti el1a (la aplic~cion) inseparable­
mente. Nombre",e V., querido amigo, entre mil ejemplos uno 
solo; uómbreme V. uu fundador de. una orden, Ó bien la órden 
misma, que aspirando a los fines mas puros y animados de los 
impulsos mas nobles, se hayan m.antellido exentos de toda arbi­
trariedad en la aplieac:ion de sus principios, esentos de lo da vio­
lellcia ~úcia la libertad agena, ó del esplritu de clandestinidad y 
de dominio; que al llevar il cabo su fin moral, por mas puro que 
fUl'se, (collsiderándolo subsistente por sí mismo, y pl'Oponiéndose 
alcanzarlo con la misma pureza, con que se les presentó a su ima­
ginacion) no bayan involuntariamente perjudicado á la libertad 
agena ó pospuesto derecbos que de otro modo bubieran sido sa­
grados para ellos; 00 se hayan valido del despotismo mas arbitra­
río, sin que por eSJl sus fines ni sus fupdamentos hayan variado 
en lo mas mínimo. Yo me esplico este fenómeno, por la necesidad 
que siente ouest!'a lirnitada razon (le acortar el Garnino, de sim­
plificar su tarea y de convertir en generalidad, individualidades 
que la distraen! confunden; pOI' nues¡ra inclinaeioo á dominar 
Ó bieo por la aspiracion de alejar de posot{o.s ,todo lo qu.e se opo­
ne al libre ejercicio de o\le51ras facullados. Por eso escogí un 
carácter ben('volo y superiqr á toda codicia egoísta,le infundí el 
mayor respeto bácia los derechos ,gellos y basla le di pOI' objeto, 
el crear una fruieion general de libert¡¡d; y 00 creo haber iocur­
rido eu una cOntradicion, si aun en,el c,1mino de s.u ideal, dejo 
que se estrdvíe basta llegar al despotismo para con su amigo. En­
traba en mi plan que d cayese en .este lazo, teodido á todos los 
que camiDan por la misma senda. ¿Qn~ me hubiera costado a mí 
hacerle salvar felizmellle ese escollo, y dejar al lector que lé 
cobró cariño, disfrutar de todas las bellcz.1s de este carácter, si­
no hubiera tenido por rnas ventajoso, ser fiel á la naturaleza 
bumana y confirmar con su ejemplo una verdad, que nunca po­
dra euc,wecerse bastante, cual es, que en materias moral~g nunca 
se aleja liliO, sin peligro, de lo que dicta el sentimiento natural 
y practico, para elevarse a abstracciones generales: y que el 
hombre se entrega con IDas confianza illo que le sugiere su eo­
razon o al sentimiento innato é individual de lo justo é injusto, 
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qlle Ú la peligrosa dirt'c.cio!l de ¡Utas \Hü\'(~rsl\ie~ dé lr\ rawII, que 
el St~ ba creado artificialmente; riles naLla conduce it lo bueno, 
sino es Jlatural. 

XII. 

Solo me resta añadir algunas palabras sobre su sacriticio, 
Se ha censurallo taUlbien, que el marques se entregue volun­

tariamente it una muerte violcnta, que po(!ia mny bien haber 
evitado. Ann no estaba todo perded". me dirán, ¿porque' no ha­
bia él de poder hUir lo mismo que su ami~o? ¡,Estaba el, por ven­
tura, mas ,igdado que el príncipe? ¿No le imponia la amistad, el 
deber de conservarse para su amigo, y no le lHlbier" sido mas 
litil cun su vida, que con su muerte., aun suponiClHlo qUé todo 
hubiera sucedido como él crela? ¿No podia, ." 

lCiertamente: ¡que no ilubiera po,li(lo baeer un espectador en 
completa tranqulIHlclli de animo, y con cnaota Olas sabiduria y 
prudeoda uo tmoiera dispuesto de su vida: Llstima que el 
marqllBs no partICIpara de esa fdil saogre fria, y de esa trao­
<}lliltdad, indispeusable para l1acer un calculo tao juiGioso; pero 
se me dirá tambien que era imposible se pres,ntase dede luego á 
su ilIlaginacioll, el medio violento y hasta Slltil a que recurrió 
para morir; que porque DO empleó el tiempo y la refleccion 
'lile le costó el buscarlo, en inventar un buen plan de salvacion 
o en adoptar el que era mas uatural, y que saltaba a la visla 
de cualquiera Si no quiso morir para ser la víctima ti (como di­
ce'uno de mis censores) si no qu'lSo morir para ser mintir, no 
se puede comprender, como se le ocurrió un medio lan esco­
gido para su perd\Clon, en lugar do otros muchos mas naturales 
para escapar de la situ.cion cnlica en que se encontraba. 
Engaua mucho esta objecioo, y por lo tanto merece la pe­
na de esplicarla He aquí la solucioo: en primer logar esta obje­
cion se funda en la suposicion errónea e impugnada ya sufi­
cientemente en mis auteríores, de que el marques muere por su 
amigo, lo eual no podia buenamente ser, despues de haber pro­
bado «que no ha vivido para él,» y que esta amistad era de una 
lodole muy diferente. P03J no muere por salvar al prlncipe, 
pues para esto, es de creer, que se le tlabrian ofrecido otros me­
dios menos Vlolentos: el muere «para dar y Ui\cer por su Ideal, 
depositado ~n el alma del príncipe, todo cuanto el hombro pue­
de hacer y dar por lo qUé tiene de mas caro, para manifestarle 
del modo mas esprcsivo posible, la macha fé que tenia en la ver­
dad y belloza de este proyecto, y lo mucho que le importaba 
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que S-¡l 18Jliztbe !l ~JUf're Pll lÍn, Jlor lo lflh} hl1fi muerto inllní­
dad ¡le hombres grandes que d,e'(ln su "da por una 'enlad, que 
qU8nun fuese ¡seguida y acogida con i!lten~s ¡EH' rnne~05; y para 
probar evn su ejemplo, cuan di,'o<l era de que se sacnficase todo 
por ella, Cuando el legislador de Esparta ,vió su obra terminad,., 
y el nraculo de Delf"s lIeelaró ~ue la r,'pub\¡cd dnrana, y pros· 
perana mlentra~ rpspet:lse las leyes de, Licurgo, .con\'oco este al 
~\Ieblo espartano, y le exigió jurase que observanala nueva cons­
t'lucwn, s'qmera hasta que el volviese de un ,Jale, que ten", 
proyectado, Tan luego como evnsiguió juraseo esto solemneme?­
te, abandonó á Espa,'ta; no volvió "tornar alimento, y la repu­
hl,e,! esperó su vuelta en vano. Antes de morir, mandó que arro­
J~sen sus ceoizas al mar, para impedir que llevasen á Esparta ni 
un átomo suyo, y que con el milS leve viso de derecbo, pudie­
sen considerarse sus conciudadanos relevados de su juramento, 
¿Podía Licurgo creer ,eriamBule, que habia obligado al pueblo 
IJcedemonio á ser lIel a su juramento, por medio ele esta suti­
leza y qlle con semejante astucia babia asegur",lo la eonslttuc¡o" 
dd Estado? ¿Puede uno imaginarse, ~ue un bombre tao sabio 
fuera á dar por una idea tan novelesca, una vida tan preciosa 
para su patria? 

Pero muy bieo puede uno imaginarse, y me parece muy digno 
de él, que diera su vida para dejar grabada en el corazan de sus 
conciudadanos, por lo grande y estraordinaaio de su sacriucio, 
una impresion indeleble de sí mismo, y revestir su obra de uua 
veneracion mas elevada, haciendo al creador objeto del cariño y 
de la admiracion de su pueblo. 

En segundo lugar, uo se trata, como V, comprenderá, de si 
este medio era en efecto necesario, natural y útil, sino si se le 
ocnrrió fácilmente al que debia adoptarlo, Luego no debemos to­
mar \anto en cnenta las circuostancias, como la disposicion mo­
ral de la persona. sobre qnien babian de inUuir, Si el marques 
estaba familiarizado con las ideas que le indujeron a su beróica 
resolucion, y se presentaban con frecuencia 11 sn imaginacion, DO 
podernos decir que su resolucion fue escogida y violenta; si esas 
ideas erau las que dominaban su alma, eclipiaudo á las que tal 
vez le nuhier(\1\ sug:~rido medios meno; vio\el1tos, su l'eso\uc.ion 
fué eutollces nec(ls\\ria, y si las sl~ll,aeiolle:; que en otras perso­
nas lucharian con aquella, no tenian poder sobre él, entónces 
tampoco le pudo eostar mucho trabajo \levarla á cabo; y esto 
es lo que vamos á averiguar. 

Primero, ¿en que eircunstancias adopta el marques esta reso-
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\uf'ion': E\l I::!. siLuacion mas de~CSperil(b que JnI8U\~ halLtr;:..e \.1 
hombre, pnes PI terrül') L1 í!\.Hl'r\, h indi~nacií}\) con:;ip;o mi3l1h). 
el dolo!' y ta d{'seS\Wr¡:H~ion aSílltaban i l'1!1<.1 ye7, á su' alma.. Ei 
fí~rl'o!', porque V(), it Cirlos á punto de. comunicar a BU mayÚ¡' 
€ilpmigo, uo secrclodel que dependia su vida. La duda, porql1c 
ignoraba ~¡ llauia ya ~;llido de su.; lábidS; si la princesa lo Sil,­
via ya, dcbia conducirse hilóa ella comü bacia uoa persona €II_ 
ler;:lJa de todo; si no lo si!bia aun, una sola sílaba poclla con_ 
vertirlo en d0scubrilior y asesino de su amigo. La indígnacion 
COllsip;o mismo 1 pí1rqu(\ ~o\o su mí\\b:\d(ld(~ resrf't'¡) babia indu_ 
tillo al Prlncil'" á ¡1M esl~ paso. El dolor J \:\ descspemcioil po~_ 
que vc.que Carlos ~:;tá perdido, y con este bs espcnlllzas que ~,n 
el habla fundado. 

,Abandonado dQ, tu únií.',í} amigo, tecclHS en I1ratús'tle 
la pritlc~:.'a Je, Ebo\\: ¡lufel17.l \!ll los bl'\H.oS de un derot\_ 
nio, pUE'S pila fué, la que le vendió. Te veo rolilr á e lit!.. 
Un pre,sentilllif'oto f,ltnl pa~a por m¡ cornoo. Te sigl) 

fero demasIado tarde le encuentro postrado á sus pies y 
í\ tem~b!e (',oofesion tal ve'L h"hl9. salioo y'i\ ne tus I~_ 

bios. Estabas perdido sin remedio.-¡Uoa negra noche f'1l~ 
volvió mis senlioosl Yo no hallab3 lllugun remedio, Dil:t~ 
gUIl refugio", 

¿Yen semejante momento, cuando su al mn se balla asaHaQa 
¡lVr ,l!llb1feÚOI\!l> ,\nl' U\\¡"'L~n\%-, <[Ul\'"ns ~é 41H'- Ú1TIH'lNI'oe mf m~ 
dio para salvar á su amigo? ¿Cutll ha de ser? Posa babia per_ 
dido el Uso del discernimiento, y el hilo de las circuostaociqS 
que 8010 puede seguir la razoll tranquila. Deja de sor dueño 
de sus pensamientos, y se ~alla á merced de aquellas ideas COn 
que eota mas familiarizado. ¿Y qué clase de idea, eran esta;? 
¿Quien no descubre en lodo el eurso de su vida, como se. des_ 
prende tambien de todo el drama que su fantasía estaba empa_ 
pada y llena de imilgcoes de romantica gr.audeza, que los bL 
roes de Plutarco \'Ívian en su alma, y que de dos medios qUe 
se le presentasen siempre escogeria el beróico? ¿No nos probó 
la escena con el rey, cuanto era capa' de arriesgar por lo qUe 
consideraba bello y bueno? ¿porque 00 habia de ser entOllc,s 
natural, que la indignacion con,igo mismo le sugeriese en aqU{11 
momen{o entre tantos medios de salvacion los que le fuesen \!las 
sensiblos, ~ue le pareciese en cierto modo justo s~lva\' á 5\1 amigo á 
á cosla suva, puesto que su irrelleccion fué la causa de que se 
hallase espuesto il tal peligro? Aüada V. á esto que no podia 
perder tiempo, para salir cuanto antes de este estado de surl'i_ 
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mÚ~I1(o y rolrcr á S('f dll01io de si mi.¡;ml), V nH' CMh'ederá V. 
que ltll esp'll'Itn como 0,:::1\."\ no busca auxilio" fuera, ~illO dentro 
de SI mismo; y s~ 10 prim:'l'D qu;~ I.w\Jie;p, \H~,'h\) 11H unmbre 
prUÜC1ÜI\ hubi,~r,l sido 8\,)min,\.r Sil 6i~u'c\ei;¡l\ por todos lado; 
hasta, dl's(,Ulwir U(l~ ..... er.taí<\. ('st:'t ;tl co ,;lr,lrio Cl\ el c.arúelel' do 
U!l rnf.H_siasl<l. he'ról<'i't, el íic(ú,tox el CfHnino y !'(l:cuperar por me-; 
(ll? ¡lp una í!cc'ton {)~tl'aordill(lria? y l'lc~\(lua el ap¡'(l¡.:lO. d~. 81 
1l1lSHlO. De este. modo p0¡}8lD(lS e~plicarnob la dcJern"JlOaclOn 

del mi1r~llcs, como un paliitlí\o heroIco por Jil(luio (h'l cual lra~ 
ta.. d(~ libl'l'tr\],M~ de aquella. m;1fJlf'JlÜUea sel1s_rtciOIl th\ aturdi­
IDwnlo. y aun dr, desaliento; estado,_ el lOas IIlsopnrhble para 
un, e,píriln Como el suyo. Aüada Y. a lodo ."0\0, .'In" úesue su 
nShe:z, ct~¡:.d(l. qur- Cárl03 volunt"Hiamente sufno rOl' d U\~ duro cas­
-'lgO, el deseo de- pa.g(\rl~ Q.'bt3. p;e.\lC'rosa acctou) le morHficaba co­
mo 'l.ma üeuda antifFuJ, v aumentaba. en estos momentos el 

'peso de las I'azones, que y:, bil espuosto. Y que aun tenia pre­
sente ('stc I'(~f;uerdo, lo prueha. el pilsagc en que lovoluntanamente 
lliee á Carlos, al instarle este que huya, autos que sienta las con­
secuencias ue, su atrc,,"ida aceioa 

«Escut.;ha Cárlos, fuÍ yo tan concienzudo cuando en nues­
tra infancia, derramaste \u sangre por mí?» 

La reina llevada de su dolor basta le culpa de haber abrigado 
).1J6'J) JiBJJJ!JO &Be pro)'{)DIO, 

uNo, no, 03 precipitais en esa aecion, que Ilamais sublime. 
No lo llegueis. Yo os cooozco, Race tiempo que aobelabais 
e,slo.n 

Ademas que yo no pretendo, que el marques estuviera entera­
meu~e libre de los arrebatos de su fantasia. El fana~ismo y el en­
tusiasmo se tocan, y la línea que los separa es tau estrecha, que 
la ~rasrasamos con demasíada facilidad, cuando nos acalora la 
pasion, y el marques solo podia disponer de breves momentos 
para ele~ir. En la misma disposicion tle animo, en que se halla­
ba cuando consumo el bocho, dió tambien el paso irrevocable 
9ue habia Oc producirlo. l)e muy distinto modo se sentía, al 
CIlutemplar úe nue'o su resolucion anteS de ejecutarla ¿quien 
.~abe si entonces no hubiera adoptado otra dife.I'eu!e? Otro era, por 
ejemplo, el estado de su alma cuando se dirije a la reina y es­
clama «¡Ob, aresar de tooo, la vida es hermosa.--Pero este des­
cubrimlf'llto lo lIace demasiado tarde, Se envuelve en la grandeza 

,de su ac,;ion, para no arrepe.utirse de ella. 

FIN, 
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